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C/)e ninguna otra obra puede afirmarse con tan-
•^ ta razón como de la presente que es hija de 
una feliz casualidad. Ocupado en otros quehace-
res, bien distintos del género histórico,' la Virgen 
Santísima del Carmen guió hacia mí los pasos 
de su celoso devoto y excelente sacerdote D. Hi-
ginio Seco, Párroco de Santa María de Nava, 
quién puso en mis manos todos los documentos 
necesarios para tejer la historia de este famoso 
Santuario carmelitano de la montaña palentina, en 
la parte que ésta divide límites con la provincia 
de Santander. 
Su invitación era para mí un mandato expreso 
de tan idolatrada Madre. ¿Cómo desobedecerle? 
Invitación por otra parte muy de mi agrado, pues 
no es la primera vez que mi desgarbada pluma 
sé ocupa de temas tan interesantes. • 
Prologando unos artículos sobre la Cofradía 
del Carmen de Villasandino (Burgos) fundada en 
1729 y que ha subsistido ininterrumpidamente has-
ta nuestros días (1), expresaba yo en el subtí-
(1) Cfr. La Cofradía del Carmen de Villasandino» 
Apud El Monte Carmelo, Burgos, t. X U I [1941], pági-
nas 179-190; etc. Se editó en opúsculo aparte. 
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tulo un ambicioso propósito de llegar a formar 
una Historia de la devoción española a la Vir-
gen del Carmen. «El tema apuntado en el subtí-
tulo de este artículo—decía yo allí—con ser tan 
hermoso y sugestivo, es campo casi virgen toda-
vía. Nadie podrá negar que la devoción a la Vir~ 
gen del Carmen es una de las más populares en 
nuestro pueblo, tú que esa popularidad no es 
obra de dos días, sino que representa una labor 
continua, tenaz y laboriosa, sobre todo, si se tie-
ne en cuenta que esta hermosísima advocación 
mariana no nació en nuestro suelo, sino que nos 
vino de muy lejos y a través de muchas peripe-
cias; pero nadie tampoco puede satisfacer sus 
justos déseos de saber—de una manera clara e 
históricamente cierta—cuáles fueron esas peripe-
cias, esos orígenes de tan simpática y popular 
devoción en nuestra nación mariana por excelen-
cia. En pleno siglo XVI, un historiador italiano 
pudo hacer de la España carmelitana esta estu-
penda declaración: «En nuestros* días está tan 
floreciente—la devoción del Carmen—en España, 
que no hay casa cuyos moradores no lleven el 
hábito del Carmen, para gozar de las infinitas 
indulgencias carmelitanas. Las dos hijas del rey 
Felipe II de España y todas sus doncellas vis-
ten el Escapulario del Carmen, ancho y largo, 
como el que llevan los religiosos de la dicha 
Orden, el cual les fué impuesto personalmente. 
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por el Reverendísimo Padre Juan Bautista Rossi, 
General del Carmen. ¿Acaso no parece hoy la 
España entera, juntamente con Portugal, un gran 
convento carmelitano? Todos quieren cubrirse con 
esta armadura y escudo, como protector contra 
las enfermedades- corporales y espirituales. En 
toda España hay conventos' de Carmelitas y com-
pañías innumerables- de cofrades carmelitas» (1). 
«Testimonio magnífico, en verdad, que podría 
parecemos exagerado si no viniese de un histo-
riador tan prestigioso y sensatoo pero testimo-
nio que no es más que un eslabón- suelto de una 
gran cadena que está todavía por formar. Hace 
falta, pues, una Historia de la devoción a la Vir-
gen del Carmen en España, que sólo podrá ha-
cerse con garantías de éxito cuando esté com-
pleta esa necesaria labor manográfica...» (2). 
Esa misma ilusión de entonces, hoy reverdeci-
da, es la que me alienta en esta nueva monogrd~ 
fía que hoy ofrezco a los innumerables devo^ 
tos de la Virgen del Carmen, sobre todo a mis 
queridos compaisanos de Falencia, provincia don-
de tan hondas raíces ha echado esta devoción, co* 
mo quedará bien patente en la presente historia. 
Los documentos históricos que fundamentan la 
(1) P. José Falcone: Chronica Carmelitana, Piacen-
za, 1595, pp. 506-507. Apud: El Monte Carmelo del 
P. Florencio. Madrid, 1924, pp. 227-8. 
(2) Ubi supra: p. 179-189. 
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veracidad de esta relación, no pueden ser ni más 
numerosos, ni más fidedignos. Ordenémoslos, pa-
ra mayor claridad en dos grupos: 
A) Los que se refieren al Santuario y su fun-
dador, y 
B) Los que se refieren a la Cofradía. 
Entre los primeros figuran: 1) los libros pa-
rroquiales de bautizados de VUlabellaco, donde 
aparece el acta de nacimiento de Francisco Ba-
rón, fundador del Santuario, y el de fallecidos 
de Santa María de Nava, donde consta el acta 
de su defunción y de otros muchos ermitaños (1). 
2) El testamento auténtico, copia legalizada 
del original, hecho por dicho fundador pocos 
días antes de su muerte, fuente de primer orden 
para todo lo que se refiere al Santuario junto 
con el libro de cuentas del mismo (2). 
(1) El de Villabellaco es un vol. de 210 por 160 
mm. sin foliar y sumamente revuelto, sin duda al co-
ser los diversos cuadernillos; en él se asientan par-
tidas de bautizados desde 1550 hasta 1610; siguen 
las partidas de velados y casados, confirmados y 
difuntos. 
Peor conservado está el libro de bautizados y 
finados de Santa María de Nava, que hace un vol. 
de 190 por 170 mm. Consta de 108 folios seguidos 
desde el principio. Luego se comenzaron a asentar 
en él las defunciones iniciando una nueva foliación 
por el final. La defunción del Hno. Francisco Ba-
rón se halla en el folio 7v y 8v de esta segunda fo-
liación. 
(2) Trátase de una copia del original, legalizada 
por el mismo escribano que autorizó la última volun-
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3) Actas notariales originales y copias legali-
zadas de donaciones hechas al Santuario (1) y 
el libro registro de sus bi nes (2). 
tad del fundador y que se conserva en el archivo del 
Santuario. Hace un legajo de seis hojas sin foliar de 
331 mra. y medio .por 221 mm.; escritura: 80 por. 
50 mm. 
«Libro Probazón y Memoria / de los bienes 
que ha adquirido / agregado a la imagen y her/mita 
de nra. Señora del Carmen / del valle de Santullán. 
/ Son los que adelante se diráni / y lois ha adquirido 
y agregado/ Franc.Q barón Patrón y hermitaño / 
de dha. imagen y hermita de nra. / Señora del 
Carmen». Un vol. in f.a de 28 por 21 cmts., encuader-
nado en pergamino de 181 folios, totalmente escri-
tos. Viene a ser el libro de administración del 
Santuario, en el que se asientan los gastos y entra-
das, intercalando las actas de las visitas pastorales. 
Comprende desde el año 1639 a 1819. Según testimo-
nio de los vecinos de Santa María, desde D. Juan 
Morante no se volvieron a tomar las cuentas. 
(1) Todos estos documentos hállanse juntos y 
cosidos, menos el número 14 que va suelto, y forman 
un legajo de 320 por 220 mm., que se guarda en el 
archivo del Santuario. 
(2) «Libro de Cabeza de Casa de este / lugar 
de Naba de / Eclesiásticos». Un vol, in f.Q de 32 
por 22 ctms., encuadernado en pergamino, de 56 fo-
lios, totalmente escritos, en que se asientan los 
bienes raíces de los eclesiásticos del pueblo de Na-
va. Es copia sacada del original que se guarda en 
la contaduría principal de Palencia en 1758. Del fo-
lio 39 al 41: «Juan Manuel García, vecino del lu-
gar de Santa María, como Mayordomo de Ntra. 
Sra. del Carmen del Valle de Santullán, hace una 
relación de los prados de secano, que por sí admi-
nistra». , , 
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Entre los segundos merecen apuntarse: 
1) El libro de la Cofradía con su Reglamen-
to y listas de Cofrades (1). 
2) Actas originales de su erección por dos Pro-
vinciales del Carmen Descalzo (2). 
3) Bula original dé S. S. Alejandro Vil con-
' cediendo a la Cofradía un amplísimo Jubileo, y 
tres Breves originales del mismo Alejandro VII, 
Benedicto XIV y Pío IX (3). 
De estos documentos y alguno más que en su 
oportuno lugar se citará, nos hemos servido para 
tejer esta interesantísima historia. Adviértase desu-
de ahora que siempre que se trascriban textos de 
ellos, se hará modernizando la escritura. Para la 
parte moderna hemos apelado al testimonio direé-
to de los ancianos del lugar más calificados y 
(1) ¡Titúlase: «Libro de la / Cofradía, y / Her-
manos de Nuestra Señora dle / el Carmen / Fundada 
en la Hermita de Fuen Preñal, término / de Santa 
María. Con licencia de el Padre / Provincial de la 
misma Orden / Año de / [Anagrama de Jesús] / 
1621 / Hermano Francisco / Varón /». iTiene este 
libro CLXXXI hojas. 
Hace un volumen de m. f.a de 255 por 181 mm. 
encuad. en pergamino. Está en mug buen estado 
de conservación pero actualmente no tiene más que 
151 hojas foliadas. Entre el fol. 20 y 22 se ha inter-
calado un cuadernillo cosido, que se titula: Libro de 
Cofrades... 
(2) Van incluidas en el Libro de la Cofradía. 
(3) Consérvanse separadas según características que 
a su debido tiempo se darán. 
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dignos de fe, quienes con samo placer y benevo-
lencia han respondido a nuestras preguntas. 
Justo es que hagamos aquí constar nuestro 
agradecimiento a D. Higinio Seco, actual Párro-
co de Nava, quien con celo incansable ha puesto 
en nuestras manos tan rica documentación; a don 
Pedro Torices, vecino de Villabellaco,y a nuestro 
especial amigo don Vicente Mañero, autor de las 
espléndidas fotografías que insertamos en el texto. 
Ceda todo ello a la mayor gloria de Dios y 
acrecentamiento de la devoción a nuestra gloriosa 
Reina y Madre la Virgen del Carmen. 
EL AUTOR. 
Burgos y mayo de 1943. 
' 
CAPITULO I 
• Camino del Santuario 
6 L tren correo que baja de León a Bilbao por la línea de La Robla ha entrado en agujas 
en la pequeña estación de CiUamayor. Suena un 
campanillo nervioso dando unos minutos de tre-
gua a la máquina extenuada y jadeante, de tan-
tas curvas* y pendientes como ha tenido que 
salvar hasta allí. Un denso penacho de humo 
negro salido de la locomotora orada pausadamen-
te el cielo alto y azul de esta mañana espléndi-
da, mensajera del próximo Mes de las Flores. 
El autor de estas líneas se ha apeado aquí y 
tras breve orientación toma el camino de Mata-
buena, un camino estrecho y sinuoso que va pin-
tando, con la tierra ocre y gris de sus labios re-
mangados, las faldas de El Otero tapizadas de 
matojos y carrascas. 
A medida que sube el camino asómase el hu-
milde casal de Matabuena, recostado al abrigo 
de los vientos del norte en el punto mismo en 
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que se funden en estrecho abrazo La Cuesta 
y El Otero. Pasado el pueblo, cuando ya hemos-
perdido de vista el valle de Cillamayor, por el 
estrecho boquete que se abre el camino entre las 
dos citadas- colinas, aparece de repente, como 
en un espejo de magia, el valle de Santullán. Sin 
saberlo, hemos dado con el punto estratégico 
desde ei que mejor se domina el golpe panorá-
mico del valle, del que surge frente a nuestros 
ojos atónitos allá en el fondo la blanca silueta 
del Santuario de Ntra. Sra. del Carmen. 
Aquí, en tan buena coyuntura, me encuentro con 
el espolique que del Santuario envían con una 
caballería para que me oriente e informe de la 
topografía del valle que él conoce como nadie 
del país. 
A mi espolique le llaman, con esa familiar 
confianza de aldea castellana, el tío Pedro Tort-
ees. Es. ya muy anciano, viste corrientemente, con 
ese descuido peculiar de la gente aldeana; su 
trato afable, cortés y bondadoso; y a través de 
unos gruesos lentes con las varillas forradas 
de hilo blanco se asoma la lumbre de sus ojos 
inteligentes y vivarachos, muy habituados a otear 
los pliegues y recovecos del dilatado valle. Es 
natural de Villabellaco—pueblo cuyo nombre tan-
ias veces hemos de tropezar en las páginas de 
esta historia—y su amor y devoción a la Virgen 
del Carmen y su Santuario le hace ser un archivo 
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viviente de la historia Ideal contemporánea de 
sesenta años a esta parte, porque goza de una 
memoria detalladista y retentiva. Sus* bienes y 
rentas le permiten una ancianidad bastante hol-
gada, como lo prueba el hecho de ser de los po-
cos que pueden tener toro (1). 
—Bonito valle, este de Santullán, ¿éh, tío Pe-
dro?, le abordo después de cambiado el primer 
saludo. 
—Este valle, responde sentencioso, pisándolo es. 
malo, pero desde el alto se ve bien. Mire usted, 
señor Padre. Este monte de la derecha le llaman 
El Otero y aquellos edificios que se ven allá en 
su falda son la estación de Cillamayor de la 
línea de Barruelo, que viene a ser como el res-
piradero natural del valle, casi completamente 
cerrado por los montes. A l otro lado se yergue el 
Teretia, que fué frente rojo en la pasada guerra 
y el pueblecito aquel que se asienta en sus fal-
das es el centro minero de Orbó. Junto a él está 
el llamado 'Collado de Orbó, por donde pasa la 
carretera de Barruelo a Reinosa, y el pueblecito 
(1) Por estos contornos es un índice de. estar bien 
abastados de bienes el hecho de poder sostener el toro 
semental del pueblo, que corre a cargo y costas de 
un vecino cada año, entre los pudientes. Sus obliga-
ciones son las de comprarle y tenerle al servicio del 
pueblo durante el año que dura el contrato. Du-
rante él todos le ayudan con su contribución, que es 
doble en los que no tienen- medios para poder ad-
quirir uno y mantenerle. 
18 SANTUARIO DE NTRfl. SRR. DEL CHRMEN 
que está en su base *es el de Vallejo. El otro 
monte de al lado es el famoso Cocoto donde 
se alzó el frente nacional contra los rojos, del 
que es una prolongación la Sierra Porquera. Sigue 
el monte aquel qué se alza encima de Barruelo, 
que aquí llamamos El Cotejan y al que parece 
servir de pantalla aquel pico que se alza en el 
fondo, que no es otro que Peña Rubia, con aquel 
lienzo de montañas tendido detrás que es la Sierra 
Brañoserd y San Cebrián; todos ellos guardan 
en sus entrañas ricos filones de carbón. Subien-
do "de Barruelo, hacia la izquierda, topamos con 
La Loma, a la que sigue la Peña del Arco, y a 
ésta La* Peña, a cuyo pie se encuentra socallado 
del viento el mi país, que como usted sabe se 
llama Villabellaco. Siguen, otros dos montes lla-
mados El Recuesto y San Julián, en cuya cima 
hubo una ermita del Santo que hoy ya ha des-* 
aparecido (1). Entre ambos montes está situa-
do un pueblecillo llamado Valle de Santullán, que 
viene a ser como la cabeza de todo el valle. Den 
lante del monte de San Juíián y de menor altura 
se ven otros dos cerrillos; el de la derecha se 
(1) Según algunos historiadores, del nombre de 
este Santo proviene por corrupción popular el de 
Santullán p Santullano, así como de el de Santa Ju-
liana proviene el de Santillana. Cfr. Dr. Navarro: 
García (D. Rafael) Catálogo Monumental de la Pro-
vincia de Paleada. Palencia, Imp. Provincial, 1939, 
fase. III, en Ifi, pág. 69. 
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llama Peña Corba, en cuya falda se alza el nues-
tro querido santuario del Carmen, que ya ve-
remos luego más despacio; y al de la izquierda le 
llamamos Sextil de Nava, a cuyo pie está el pue-
blo de Nava. El monte que sigue, a la izquierda 
de Nava, es conocido por La Casilla y entre am-
bos, allá en el fondo, cerrando el horizonte, se 
alza el pico del Espigúele, blanqueado de nieves-
perpetuas a las* que presta sus tonos verdes las 
suaves* pendientes del Monte Ciruelo. Volviendo 
a nuestro valle, sigue al de La Casilla el Monte 
Pereda, al que ayuda a cerrar el valle La Cueste 
de Matabaena. 
—Tiene usted muy buena memoria, tío Pedro; 
le digo admirado de la seguridad y precisión con 
que va recordando los nombres de picos y cres-
tas de este accidentado terreno. 
—No se extrañe usted—me responde—lo ten-
go pisado todo ello muchas veces. Y ahora, si us-
ted quiere, podemos bajar al valle. 
—¿Qué pueblos son esos tres que se divisan 
en el fondo? 
—El primero se llama Santa María de Nava, 
a cuyo término pertenece el Santuario, el otro 
es Revilla y el más próximo a Barruelo se llama 
Porquera. Es lo único importante que tiene el 
valle, al que como usted ve atraviesa un riachue-
lo que no merece nombrarse, por la poca ayuda 
que nos da. Aquí el cielo lo hace todo; si no llue^ 
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ve a tiempo, mal arreglo, porque la tierra es dura 
y mal socallada de lo9 vientos sobre todo de 
la abreguna (el ábrego o viento sur) que aquí 
es el peor. 
—Pero en cambio lo que no da el valle, lo 
dan los montes; mire usted, tío Pedro a Barruelo 
casi convertido en ciudad. Esa sí que es riqueza. 
— ¡Horca! eso sí; muchos duros han entrado 
ahí en eso; le digo' a usted que desde cuando yo 
tenía diez años no parece ya el nuestro país. 
Estamo9 bajando al fondo del valle; la ba-
jada es penosa, tanto o más que la subida. Man-
do al tío Pedro bajar delante y por entretener el 
camino le pregunto qué tal lo pasó durante la 
revuelta del año 34 y en la pasada guerra. 
—Malamente, señor, me responde. Cuando lo 
del 34 nos dieron un buen susto. A mí siempre me 
tiró la iglesia. Toda ini ilusión de joven había 
sido hacerme sacerdote, pero no pudo ser. Luego, 
cuando tuve un hijo todos mis deseos fueron que 
valiera para el estudio y así le decía: —Tú, hijo 
mío, no aras la9 tierras de tu padre; tú no tiras 
de éstas- raíces, que cuesta mucho el arrancar-
las. Pero se murió el hijo y ya no me queda otro 
consuelo que inclinarle' por ese camino a un nie* 
tecillo que tengo. Esto le digo a usted, para que 
vea cuál sería mi situación cuando el año 34 
se llenaron estos pueblos de mineros armados. 
Gracias a que uno de ellos, que por ser vecino 
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algo me quería, me avisó a tiempo y me dijo: 
—Mira, Pedro, huye pronto al monte; tú no has 
hecno más que andar entre las- faldas de los 
curas y ahora la pagas-. Esto me salvó en los 
primeros momentos, que fueron los peores; luego 
todo se fué arreglando, aunque nos costó mu-
chos pesares y sobresaltos. Después, cuando la 
guerra, los peligros fueron mayores, porque te-
níamos los rojos allí en el Terena y tiraban con 
frecuencia. Ahora que yo me defendía bien; pro-
curaba andar solo y así iba sin miedo, porque 
lo que yo decía: —¿Quién se va a gastar una 
bomba para matar a un viejo como yo? 
Pasado un suave repecho aparece ante nuestros 
ojos la blanca silueta del Santuario. 
— ¡El Carmen!, dice el tío Pedro con emoción, 
apuntando hacia él con su cayada. 
—¿Le tienen mucha devoción?, pregunto. 
— ¡Horca!, eso ni que decir tiene. Aquí se le 
mira como algo nuestro. Mire usted, yo estuve 
seis años acarreando piedra para la última obra 
que se hizo en la iglesia, allá en 1900. Pero bien 
me lo pagó la Virgen del Carmen: seis años lle-
vando piedra y en sin un rozón; ya me lo decía 
el tío Usebio: Tiene usted buena Ama, tío Pe* 
dro; trabaja usted para buena Patrona. No hay 
cuidlao. 
—¿Pero se la quiere ahora tanto como antaño? 
—Ca, eso no señor. Ahora somo¡s peores, porque 
22 SANTUARIO DE NTRH. SHA. DEL CARMEN 
el mundo ha crecido. Y no es que no haya devo-
ción que entodavía se la tiene, y mucha. Pero 
ya no es devoción de cariño como antes-, sinot 
de obligación, porque Nuestra Señora del Car-
men nos llena de beneficios* y milagros, y no hay 
más remedio que venir a agradecérselos a su 
casa. 
—Ha dicho usted milagros; ¿todavía los si-
gue haciendo la Virgen? 
— ¡Horca!, pues ¿qué hacer? Y bien for-
maos, se lo aseguro. Si yo le contase a usted 
uno que la Virgen obró con un hermano mío...; 
pero tiempo habrá de contárselo. Ahora ya no 
hay tiempo, que estamos llegando al Santuario 
"y usted tendrá que apuntar sus cosas. 
Efectivamente, estábamos al pie del cerrillo so-
bre el que se alza el famoso Santuario del Carmen^ 
CAPITULO II 
El Santuario de Ntra. Señora del Carmen 
I Y LZASE el Santuario sobre un cerrillo, al pie 
«/ J- de Peña Corba, a medio kilómetro del pue-
blo de Nava de Santullán, a cuya parroquia está 
agregado (1) y a unos 300 metros de Sta. María 
de Nava, a cuyo pueblo pertenece en lo civil. 
Dista cinco kilómetros- de Barruelo de Santullán, 
cabeza hoy de Ayuntamiento. Hasta el año 1870 
fué cabeza de Ayuntamiento del valle dicho San-
ta María de Nava, a pesar de no tener má9 que 
seis vecinos, por ser> sitio céntrico, celebrando 
sus sesiones en el pórtico de Sta. María, donde 
se tallaba a los quintos; pero al cobrar impor-
tancia industrial el pueblo de Barrruelo (2), por 
(1) Hasta el año 1872, Santa María de Nava con 
su Santuario fué parroquia independiente; desde esa 
fecha quedó agregada a la de Nava, según consta 
del acta de supresión fechada a 15 de octubre de 
1872, que puede leerse en el libro de Bautizados, to-
mo 5, fol. 40. 
(2) Barruelo, que hoy cuenta una población de 
seis mil almas, tenía entonces 13 vecinos. 
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la explotación de las minas de carbón, se tras-
ladó allí. A 18 kilómetros se encuentra Gervera 
de Pisuerga, a cuyo partido judicial pertenece. En 
ló religioso pertenece al Arciprestazgo de Aguilar 
de Campóo, Diócesis de Burgos, y en lo civil a 
la Provincia de Patencia. 
Si ahora nos acercamos al Santuario, lo pri-
mero que se ofrece a nuestros ojos, por la breve 
carretera que le une al camino vecinal de Por-
quera, es la iglesia de una sola nave y cuatro 
bóvedas, lo que nos hace sospechar que nos 
hallamos ante un conjunto de construcciones y 
ampliaciones, más bien que ante un edificio al-
zado según un plan premeditado y único. Así es 
de hecho. E l primer cuerpo, que corresponde al 
coro actual sobre el que se alza una humilde es-
padaña con una campana (1), representa la ermi-
ta primitiva; el cuerpo central data de 1852, y 
la parte delantera donde está el altar mayor 
con su sacristía se construyó en 1900, bajo la 
dirección del contratista o maestro de obras don 
D. Ramón Lombraña, de Salinas de Pisuerga. Des-
cartado todo esto, podemos formarnos una idea 
(1) Esta campana pesa unos 90 kilos; es de ex-
celente calidad y su sonido se percibe a grandes 
distancias. iTiene una eficacia especial para disipar 
tormentas. En el borde superior ostenta una inscrip-
ción que dice así: Madre de gracia, Madre de Dios 
del Carmelo. INRI. Y en el borde inferior dice: Año 
de 1725, fecha de su fundición. 
"o 
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de la primitiva ermita, cuyos orígenes historiare-
mos en el capítulo siguiente. Hoy resulta una 
iglesia bastante capaz de 24,10 metros de larga 
por 6,54 de ancha. 
Penetremos ya en el Santuario. En él echamos 
de ver cuatro altares. El ma^ yor de estilo barroco 
primitivo, con un buen dorado^ ostenta en su cen-
tro la imagen milagrosa de N . a S.a del Carmen, 
de la que hablaremos más en particular. A sus 
lados están las de Santa Teresa y San Juan de 
la Cruz,, y en su parte alta San José; como se 
vé, un altar totalmente carmelitano. 
De los dos altares laterales, el del Evange-
lio ofrece a la veneración de los fieles una ima-
gen de la Virgen de Fuen Preñal, de que se ha-
blará más adelante. El del lado de la Epístola 
es del mismo estilo y proporciones que el del 
Evangelio con la imagen de un Santo Obispo, que 
por el atributo de un corazón llameante que os-
tenta el tímpano superior* del altar, puede ser 
San Agustín. 
Frente a la puerta principal hay otro altar 
llamado del Santo Cristo, por venerarse en él 
una hermosa talla de Jesús Crucificado. Se do-
ró el año 1823, siendo Cura del pueblo D. Juan 
García Revilla y ermitaño del Santuario Juan 
del Olmo. 
La iglesia está ricamente alhajada, pues tiene 
una lámpara de plata dé gran tamaño y otras 
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dos má9 pequeñas del mismo precioso metal, así 
como artísticas arañas* de cristal para adorno 
e iluminación del templo; éstas arañas y un 
magnífico reloj colocado en la pared lateral en 
el presbiterio al lado del Evangelio son dona-
tivo de D. Ramón Alonso, vecino que fué de 
Barruelo, muy cristiano y afecto al Santuario, 
como actualmente lo es toda su familia* En la 
parte posterior tiene su coro alto,^  no muy am-
plio, pero que presta grandes servicios para el 
canto, pues tiene un buen armonium y fácil ac-
ceso por la hospedería y por una escalera que 
le comunica con la iglesia. 
En una palabra; la iglesia en su interior ofre-
ce una impresión de limpieza y aseo, poco fre-
cuente en las ermitas e iglesias rurales. Ello es 
debido a la gran obra de pintura y decorado em-
prendida por el actual Capellán del Santuario 
y Párroco de Nava, mi apreciado amigo D. Hi-
ginio Seco, que más adelante detallaremos. 
Adosada al presbiterio está la sacristía, que 
se construyó en el año 1900, sobre el solar 
que ocupaba la antigua, a la que se derribó. 
Mide 4,30 metros de larga, por 5,30 de ancha y en 
ella se custodian las alhajas, ornamentos y de-
más objetos del culto. En ella se venera también 
un crucifijo de madera, de regular tamaño y hen 
chura, que estuvo hasta hace pocos años en el 
pueblo de Villabellaco, en un humilladero o ca-
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pillita antigua que había en medio del pueblo 
donde le llamaban El San tillo. Su dueño, don 
Manuel Montiel, vecino de Porquera, para evi-
tar que fuese objeto de profanaciones, derribó 
dicha capillita y donó el Crucifijo al Santuario 
del Carmen, para que recibiese la veneración que 
se merece. 
Saliendo del templo, nos encontramos adosa-
da a él una magnífica Casa-Hospedería, para 
los peregrinos1 que visitan el Santuario, que a la 
vez sirve para morada de los ermitaños que cui-
dan de él. Fué construida el año 1877, sobre la 
primitiva, que era muy pequeña. Dirigió las obras 
el contratista D. Román Noriega, de Genera de Za-
lima. Posteriormente se hizo la caballeriza o 
cuadra que hay formando edificio aparte, por 
el mismo D. Román Noriega, que a decir ver-
dad favorece bien poco la vista panorámica de 
la ermita y por la parte occidental se encuentran 
una espaciosa huerta, con su colmenar, y otra 
casita pequeña que acaba de adquirir el San-
tuario. 
Al frente de este hermoso Santuario se en-
cuentra el Sr. Párroco de Nava, que es su Ca-
pellán y Administrador, y al servicio del mismo 
los ermitaños, quienes todos los años hacen su 
postulación de lana y trigo en 188 pueblos exacta-
mente de los contornos, que sienten una gran 
veneración por este su Santuario, al que favore-
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cen con continuas limosnas y en diversas ocasio-
nes del año visitan en alegres y fervorosas ro-
merías. 
Tal es el Santuario de Ntra. Señora del Car-
men de Santa María de Nava, visto por fuera y 
por dentro. Pero ya se comprende que todo este* 
no se improvisa, ni se hace en pocos años; es 
el fruto maduro de una devoción carmelitana, 
que como todas las cosas humanas ha tenido 
que pasar por un proceso largo y accidentado. 
La Virgen del Carmen ha tenido que prepararse 
«1 corazón de estos hijos de la montaña palen-
tina con sus mercedes y favores; luego les ha 
enviado su sembrador, su apóstol, quien arrojan-
do al surco bien preparado la semilla de su de-
voción, la hizo crecer y desarrollarse hasta flo-
recer y cuajar en frutos copiosos de santificación 
y ejemplar vida cristiana. 
Quiere esto decir—para dejar la metáfora—que 
el Santuario del Carmen de Santa María de Na-
va tiene su historia, y esa historia, curiosa y edi-
ficante a la vez, podrás leerla, querido lector, 
si te dignas pasar tus ojos por los siguientes ca-
pítulos. : * 
CAPITULO III 
Los orígenes del Santuario.—Nacimiento y primeros años 
del Fundador. 
a un kilómetro del Santuario está situado un pueblecito pequeño—como casi todos-
Ios del contorno—llamado Villabellaco, al que 
habremos de referirnos muchas veces en el curso 
de esta historia. En este pueblecito era acristiana-
do el 12 de agosto de 1587 un pequeñuelo, a 
quien se imponía el nombre de Francisco. Fueron 
sus padres: Francisco Barón y Catalina Abad, 
quienes habían visto ya otras veces premiado 
su amoi con el regalo celeste de otros hijos, cu-
yo número no he podido bien precisar (1). Tal 
(1) En su testamento afirma el H.Q Francisco que 
era natural de Villabellaco. Siguiendo esta pista u 
consultando el enrevesado libro parroquial de bauti-
zados, he dado, al fin, con la partida de su bautis-
mo, que es del tenor siguiente: 
«En XII días del mes de agosto de MDLXXXVII 
años, yo, Juan Martínez, Cura del lugar, bautizé 
a Francisco, hijo de Francisco Barón e de Catalina, 
su mujer, vecinos del lugar de Villabellaco, e fue-
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vez fuese la hermana mayor de Francisco, cier- f 
ta María, que aparece bautizada el 26 de mayo 
de 1576, y se dice hija de Francisco Barón y Ca-
talina Abad. Otra hermana suya, llamada Cata-
lina, aparece confirmada en 1589. Los padres 
de Francisco debieron gozar de una posición muy 
desahogada, ya que se permitían el lujo de tener , 
criados. En el libro de confirmados de Villa-
bellaco (1) aparece en la lista de los que la 
fueron el año 1574: «ítem, se confirmó María, 
criada de Francisco Barón, hija de Pedro Pérez 
de *Mudá y de María, su mujer». 
Nada sabemos de los primeros años de Fran-
cisco y así es inútil extenderse en cabalas y con-
jeturas; lo único que hay de cierto es que sien-
do aún joven fué escogido para paje del Sr. don 
Francisco de Reinoso, obispo de Córdoba, quien 
pagado de su mucha piedad y buenas prendas 
naturales, le cobró singular cariño. Igual afecto 
ron sus padrinos: Sebastián Martínez, vecino de Ci-
llamayor e María, mujer de Andrés Pérez, vecino de 
Villabellaco, u porque es verdad lo firmé de mi 
nombre. Sus abuelos son Juan del Abad, de la Ca-
ñada, e María, su mujer, vecina de dicho lugar.— 
Juan Martínez, Cura*. (Cfr. Libro de bautizados de 
Villabellaco). Imposible dar foliación, porque no la 
tiene u algunos cuadernos andan sueltos, como le 
sucede a este en que se asienta su partida u otros 
de fecha posterior que se han cosido antes de él. 
(1) Hállanse varias listas dentro del mismo libro 
de bautiaza dos, casados y finados. 
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le tuvo la hermana del Obispo, D.s Juana de Rei-
nóse Por es<3$ cuando llegó la hora de demostrárí-
selo, aquéllos hicieron merced a nuestro Fran-
cisco del más preciado regalo que a su piedad 
podían hacer. Dejemos la palabra al mismo favo-
recido: «Por el cariño que tuvo a mi persona 
Su Ilustrísima y su hermana D.a Juana de Rei-
noso, me hicieron merced de darme la sagra-
da imagen de Nuestra Señora del Carmen, que 
tengo en esta dicha Ermita y otras reliquias que 
están al pie de la imagen, en el vaso de un vi-
ril, que están dentro de un cofrecito con un ta-
fetán y juntamente me encargaron tuviese parti-
cular devoción con dicha santa imagen por ha-
berla traído de Roma dicho señor Obispo, el 
cual me dijo la había bendecido la Santidad del 
Sumo Pontífice Pío V, de felice recordacione. Por 
leuyas causas y los auxilios que Dios nuestro Se-
ñor ha sido servido de darme desde el día que 
recibí la santa imagen hasta el de hoy, he con-
tinuado su veneración y espero en su misericon-
dia que la ha de continuar hasta la muerte» (1). 
Pero no adelantemos los sucesos. 
(1) Cfr. Testamento, fol. lv. y 2. 
CAPITULO IV 
Paje del Obispo de Córdoba 
/ J NTES de pasar adelante, precisa será de-
J*- cir algo del limo. Sr. don Francisco de 
Reinoso, obispo de Córdoba, a cuya generosi-
dad y predilección se debe la imagen que dio ori-
gen al Santuario. Tarea nada difícil, ya que 14 
años apenas después de su muerte escribió su 
vida y la dio a las prensas el P. Gregorio de 
Alfaro, monje de San Benito, de la cual entresa-
camos los datos más importante^ de la vida 
de este célebre Obispo cordobés (1). 
(1) Titúlase la obra así: Vida [ del llivstrissimo 
I Sor. D. Francisco de Reynosso / obispo de Córdo-
ba: donde se pone la j de Gerónymo Reynosso su so-
brinp I Canónigo de la Iglesia de Patencia. I Por 
el P. M.s F. Gregorio / de Alfaro monge de la Or-
den de San Benito natural de Córdoba. / Dirigido 
al Illvstris.mo / Deán y Cabildo de la Sta. Iglesia 
de Córdoba. / Con privilegio. En Valladolid por 
Franca fernandez / de Córdoba. Año de 1617. 
Consta de un vol. in 8.a, foliado, de 21 por 15 
cms. [XII] 252 folios. Divídese en cuatro ^libros con 
un total de 91 capítulos, de los cuales los 19 últimos 
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Nació D. Francisco de Reinoso el día 4 de oc-
tubre de 1534 en la villa de Autillo de Campos, 
pueblecito de la- Prov. de Palencia, pertenecien-
te al partido judicial de Frechilla y situado en-
tre el río Valdegina y el canal de Campos. Fué 
hijo de Gerónimo Reinoso, señor de la antigua 
y noble casa y villa de Autillo y de su mujer 
D.a Juana de Baeza, también de ilustre y noble 
linaje. Dios Nuestro Señor alegró su hogar con 
once hijos, seis varones y cinco hembras entre 
los que ocupó el cuarto lugar nuestro biografiado. 
Ya desde muy niño mostró decidida vocación 
a las letras y al estado eclesiástico por lo que 
después- de cursadas las primeras letras, sus pa-
dres le enviaron a la Universidad de Salamanca 
a estudiar Artes y Teología, recogiéndose luego a 
su villa natal donde comenzó a dar pruebas de 
su gran ingenio en las oposiciones que hubo a 
un beneficio de la iglesia del lugar, donde en-
tre muchos y muy capaces concursantes se le 
adjudicó a Francisco. 
Pero sus aspiraciones eran mayores y muy 
grande su hambre de honras y dineros. Por eso 
que forman el libro IV contienen la vida de Geró-
nimo de Reinoso, sobrino del Obispo. Esta Vida 
—como el autor noblemente confiesa—no es más 
que un reajuste de la que dejó manuscrita el se-
cretario particular del Obispo, Licdo. don Juan Gar-
cía. El ejemplar que hemos consultado se guarda en 
la Biblioteca Provincial de Burgos, sig. 33. 
2 
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decidió encaminarse a Roma, donde sus 20 años 
fogosos veían más amplios horizontes para su 
porvenir. 
Puesto ya en camino, al pasar por Avila, se 
ordenó de subdiácono y tomó desde allí el 
de la Ciudad Eterna, en compañía de un ami-
go tan ambicioso y lleno de ilusiones comoi él. 
Durante el viaje Francisco se demostró más que 
liberal, manirroto, pagando todos los gastos de 
viaje al compañero apesar de no andar él muy 
sobrado de recursos. La liberalidad fué una de sus 
mejores cualidades, en él como innata, que an-
dando los años había de convertirle en el Obis-
po Limosnero por antonomasia. 
Llegó a Roma en 1562, siendo Sumo Pontífice 
Pío IV, y a tal extremo le redujo su prodigali-
dad que se vio en una situación muy apurada. 
Gracias a que D. Francisco de Vargas, Embaja-
dor que había sido de España en Roma, le tomó 
bajo su protección y pudo conseguir fuese ad-
mitido al servicio del Cardenal Alejandrino, quien 
prendado de las buenas cualidades del español 
le prefirió a sus demás pajes y criados nombrán-
dole su Camarero y Maestresala. 
Desde este momento podemos decir que Fran-
cisco es el hombre mimado por la suerte. El 7 
de enero de 1566 es elegido Papa el Cardenal 
Alejandrino, que había llevado al Cónclave a su 
fiel criado, y que al suceder a Pío IV, tomó el 
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nombre de Pío V. Seis años solamente gobernó 
este Santo Pontífice a la Iglesia de Dios y aun 
cuando no tuviese en su haber—que sí los tuvo— 
otros méritos que aquella gigantesca empresa con-
tra el turco, enemigo común de la cristiandad, con-
siguiendo fuese sepultado todo su poderío en las 
aguas amargas de Lepanto, ya sería sobrado 
para figurar en primera fila entre los grandes 
Pontífices romanos. 
Difícil parece resumir los grandes servicios 
que durante su breve pontificado le hizo su fiel 
Camarero y Maestresala; podemos decir que la 
identificación entre Amo y criado era absoluta 
y que si la confianza del Papa en Francisco era 
completa, la única ambición de éste era ser un 
fiel criado hasta la muerte. 
Verdad es que el Papa no fué corto en recom-
pensar a su predilecto sus buenos servicios. En 
breve tiempo le invistió de la dignidad de Arce-
diano de Sepújveda y Toledo y a principios de 
marzo de 1572 le puso en lista para nombrarle 
Cardenal en el primer Consistorio que celebrase; 
pero D. Francisco era más liberal que ambicioso, y 
así sólo se valió de su amistad con el Papa para 
favorecer a sus amigos y connacionales—tanto que 
afirma el P. Alfaro que apenas si había una Dió-
cesis en España donde no hubiese alguna digni-
dad puesta por él (1)—sino que aún sus mismos 
beneficios y emolumentos renunció en otros ami-
(1) Véase la nota en la página siguiente. 
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gos, como por ejemplo el arcedianato de Toledo; 
en su amigo don Francisco de Avila. En una pa-
labra, que don Francisco siguió siendo el hom- s 
bre generoso y liberal que da con una mano 
lo que recibe en la otra; por eso en cierta oca-
sión le profetizó Su Santidad: Bendígate Dios, 
Francisco, que aunque más tengas, tú morirás 
pobre. 
El 1 de mayo de 1572 moría el Papa, tras pe-
nosa y molesta enfermedad, en los brazos de su 
fiel criado y el 18 de octubre del mismo año, des-
pués de cumplidas todas sus obligaciones con el 
finado, emprendió la vuelta a Españaj a pesar de 
que S. S. Gregorio XIII, sucesor de .San Pío V, 
le había insinuado la idea de quedarse en Roma, 
sin duda para cumplir las intenciones de su an-
tecesor de hacer Cardenal a D. Francisco. 
Vuelto a España, Felipe II le ofreció la Em-
bajada de Venecia, pero no se pudo con él que 
la aceptase, prefiriendo vivir tranquilo y sose-
gado en Patencia donde fijó su residencia. 
Siguieron a esta fecha tres años de prodigalida-
des y lujo excesivo, así en el mueblaje y tren de 
la casa—a estilo de gran Príncipe—como en el nú-
mero de criados y servidumbre, tanto que cuan-
(1) Entre otros, a él debió su canonicato de Pa-
tencia su sobrino Francisco de Reinoso, que tanto 
había de ayudar a Santa fTeresa en la fundación de 
esta capital. 
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do salía en público ocupaban las calles enteras. 
Fué en este tiempo liberal, amigo del juego y 
de la caza, muy aficionado a las bellas artes, so-
bre todo a la pintura, gastándose .grandes su-
mas en comprar cuadros de los más renombrados 
artistas, hasta del Ticiano. Esto dio que hablar 
a la gente sencilla que censuraba el derroche y 
la vida aseglarada de D. Francisco, si bien na-
die puso nunca la menor tacha en su honesti-
dad que por curioso y no frecuente contraste, sa-
lió incontaminada de aquellos alardes principes-
cos. No faltaron tampoco avisos y consejos de 
quienes bien le querían para que cambiase de 
vida; entre otros su sobrino D. Gerónimo de Rei-
noso y los Padres de la Compañía de Jesús. Pe-
ro el golpe de gracia se le dio un día una per-
sona religiosa de mucha autoridad que irrum-
piendo en la sala de jugo de la casa de don 
Francisco, atravesó por entre las tres o cuatro 
tablas de juego y dirigiéndosela él le increpó con 
santa libertad, en voz alta, diciéndole: Esta casa 
señor don Francisco, no es de criado de Pío V4 
ni merece nombre de familiar suyo quien vive de 
esta manera. 
A D. Francisco se le cayeron los naipes de la 
mano y desde entonces comenzó a reformar sus 
costumbres. 
Lo primero trató de hacerse sacerdote, pues 
hasta entonces no era más que subdiácono; muy 
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en breve le ordenó de diácono y presbítero en 
Burgos su antiguo amigo el Card. Pacheco, pre-
parándose para su primera misa en la residencia 
jesuítica de Villagarcía bajo la dirección del Pa-
dre Andrés Asensio. 
Para huir de las ocas-iones que en Patencia po-
día tener para reincidir en sus antiguas costum-
bres se trasladó a Husillos del que era Abad 
por permuta con el arcedianato de Sepúlveda j 
allí empleó sus copiosas rentas en reconstruir 
la Iglesia Colegiata que es-taba medio arruinada, 
teniendo la satisfacción de que el mismo Felipe II 
asistiese en 1592 a su inauguración. 
Ni fué esta sola la que usufructuó el po-
deroso influjo de su liberalidad, cegado ya el 
abismo del juego a que antes iban a parar sus 
rentas. A la construcción del Colegio e iglesia 
de la Compañía de Palencia contribuyó D. Fran-
cisco con más de 24.000 ducados; él fué tam-
bién el fundador del Colegio de los ingleses de 
Valladolid y del Seminario Conciliar palentino; 
a él se debió la reconstrucción de la iglesia de, 
su villa natal, Autillos, «en la que invirtió más 
de 10.000 ducados; socorrió espléndidamente a 
•diversos conventos de otras tantas Ordenes reli-
giosas y todavía puso en práctica, con una libe-
ralidad digna de todo encomio, su misericordia 
con los pobres, convirtiendo su casa en la des-
pensa de todos los necesitados1 y menesterosos de 
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Palencia y de apartadas regiones que acudían a 
él guiados por la fama de su caridad inagotable. 
Todas estas obras de misericordia realzadas por 
una vida recogida, penitente y santa, llegando a 
tomar diariamente disciplinas- de sangre y otras 
mortificaciones, cilicios, pláticas santas con que 
tenía edificada a toda la ciudad que antes había 
sido testigo de sus despilfarres inútiles. 
La fama de su vida mortificada y santa llegó 
a oídos del gran Felipe II, que volvió a hon-
rarle con su visita, esta vez en Husillos, donde 
le confió muchos asuntos de la diócesis de Pa-
lencia que él arregló de modo enteramente sa-
tisfactorio para el Rey. En tal ocasión veneró és-
te el pie de San Lorenzo, que se guardaba en la 
abacial de Husillos y se le pidió a D. Francisco 
para su monasterio de El Escorial, que entonces 
estaba edificando. Don Francisco accedió a los 
piadosos deseos del gran Monarca y él mismo 
en persona fué a llevarle y hacer entrega de 
él al Prior de El Escorial. 
Tres años más tarde, Felipe II trasladó al 
obispo de Córdoba, don Pedro Puertocarrero, a 
la sede de Cuenca y ofreció a D. Francisco eli-
giese entre Córdoba y Palencia, aunque signi-
ficándole ser su regia voluntad aceptase el pri-
mero, de no mediar graves inconvenientes. 
Don Francisco, aunque con harto sentimiento, 
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se plegó a la voluntad del Rey y aceptó el de 
Córdoba. 
Salió de Patencia con sentimiento general de 
todos, particularmente de los pobres y por Valla-
dolid llegó a Madrid donde le consagró D. Pedro 
Puertocarrero en la iglesia de las Descalzas Rea-
les, y después de una audiencia que el Rey y 
la Emperatriz le concedieron en el Pardo, por 
Toledo llegó a Córdoba, llevándose consigo sus 
pajes y criado». 
Entre los primeros iba sin duda alguna nuestro 
Francisco Barón, que por entonces contaba diez 
años corridos*. Nada sabemos de las circunstan^ 
cias que depararon al pequeño tan buena suerte. 
Siendo el Obispo palentino, nada tiene de extra-
ño que escogiese sus pajes y criados entre sus 
paisanos. De hecho, su biógrafo afirma categó-
ricamente que lo eran todos los de su servi-
dumbre. 
El 1 de diciembre de 1597 hizo su entrda so-
lemne en Córdoba, sede de su obispado, que ya 
para aquella fecha tenía fama de gran ciudad 
con sus 15.000 habitantes, de los cuales eran 
caballeros más de dos mil. Su primera provi-
dencia fué escribir al suoesor de Pío V, que to-
mó el nombre de Gregorio XIII, y éste le con-
testó en términos muy alentadores, recordando 
la vieja amistad que le unía a D. Francisco, para 
que imitase los santos ejemplos que había visto 

La Virgen de Fuen Preñal, venerada 
en la ermita que halló derruida el H.° 
Francisco y sobre la que levantó él la de 
la Virgen del Carmen. 
(Cap. V.) 
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al lado de su santo Amo. Con tan augustos alien-
tos trató de reformar el Obispado, comenzando 
por su persona y casa, celando las buenas cos-
tumbres, sobre todo en sus pajes y criados, ins-
truyéndoles en sus deberes religiosos; despidió 
sin contemplaciones a los mal hablados, no to-
lerándoles ninguna falta—sobre todo en materia 
de castidad—mandando a los casados a dormir 
fuera del palacio, y haciendo que todos vistiei-
sen decorosamente, sin alardes ni jactancias y 
se ocupasen de continuo en obras de misericor-
dia. 
En esto, bien podían contemplarse en él como 
su mejor modelo. Los primeros años de su obis-
pado la esterilidad del campo y lo menguado 
de las cosechas dieron amplia margen a su in-
nata liberalidad y caridad pastoral. De todos los 
rincones de España acudían los pobres y ne-
cesitados a la fama de su generosidad, sobre 
todo de Andalucía, Asturias, Galicia y aún de 
Portugal, distribuyéndose más de mil raciones 
diarias de pan, vino y carnero; y para que la l i-
mosna fuese completa, mientras se distribuían 
las raciones, hacía que sus sacerdotes explicasen 
a los pobres la doctrina cristiana. Tanta cari-
dad hizo buena merma en sus rentas; pues se-
gún afirma su historiador, sólo en los quince pri-
meros meses de su obispado gastó en limosnas 
y otras obras de caridad la enorme suma de 
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64.000 ducados, sin contar los 30.000 que invir-
tió en la Capilla mayor de la Catedral. Deci-
didamente, la profecía de su santo Amo, Pío V, 
llevaba buen camino de realizarse. 
Gobernó con mucho celo su diócesis, cuidán-
dose de la selección y formación de los candida-
tos al sacerdocio y preocupándose de la reforma 
de costumbres por medio de misiones populares en 
todos los lugares que visitó personalmente, lo 
que no habían hecho desde cuarenta años atrás 
sus predecesores. Su prudencia y santidad de 
vida hicieron que el Nuncio de Su Santidad en 
España le encomendase la reforma de la Orden 
de San Basilio. 
¿Qué hacía por este tiempo nuestro Fran-
cisco Barón? No cabe duda que dada su buena 
índole y sus buenas inclinaciones se ganó bien 
pronto la estima y aprecio del santo Obispo. Se* 
gún el P. Álfaro, el Obispo se ocupaba de sus 
pajes y criados como si fuesen de su familia: 
«Luego que puso casa al principio—dice—quiso 
que fuese muy honrada y principal; especialmen-
te los pajes escogió de gente noble y. necesitada,; 
y no por eso desechó algunos de gente común, 
pero virtuosa [subrayo yo]. De todos hizo una 
familia honrosísima, no por ostentación, porque 
no los recibía para criados, sino para criarlos 
y hacerles bien» (1). 
(1) Id., lib. III, c. XVII, fol. 155. 
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En 1600 se declaró una peste muy violenta 
en Córdoba que hizo grandes estragos. El Obis-
po, postrado ya en cama del mal de piedra, que 
había de llevarle al sepulcro, atendía como po-
día al consuelo y socorro de tantas calamidades. 
Estas preocupaciones agravaron su dolencia cuya 
gravedad trascendió bien pronto al pueblo. Tan 
grande era el amor y veneración en que le te-
nía que olvidándose de sus lutos y dolores, orga-
nizaron espontáneamente rogativas y procesiones • 
penitenciales para impetrar de Dios la salud de 
su Padre y Pastor. 
Pero estaba de Dios- que el santo Obispo no» 
se había de levantar ya más de su lecho. A los 
terribles sufrimientos de su enfermedad se aña-
dieron otros bien penosos, como la muerte de 
su sobrino y canónigo de Palencia, D. Gerónimo! 
Reinoso, que fallecía en esta ciudad el 20 del 
diciembre de 1600 a los 55 años de edad. 
Como D. Francisco era de constitución robusta 
resistió todavía más de medio año su penosa do-
lencia, pero el temido e inevitable desenlace le 
alcanzó a las doce horas del día 23 de agos-
to de 1601, cuando se cumplían los tres años 
y onoe meses de obispado y tocaba en los 69 
de su santa vida. 
Dejó ordenado en su testamento que se le ente-
rrase en la iglesia Catedral y se dijesen dos mil 
misas por su alma. El 6 de julio de 1607 se 
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trasladaron sus restos a la Capilla mayor, donde 
aguardan en rico mausoleo el día de la resurrec-
ción. 
Si toda la población lloró la muerte de tan 
santo Pastor, imagínese cuanto más la sentirían 
sus pajes y criados, que tanto le querían y tan-, 
to perdían en él. Pocos meses antes de morir ha-' 
bía dicho al Corregidor de Córdoba «que sus 
criados estaban tan pobres, que si él moría se 
• habían de volver a sus tierras con mucha miseria 
y trabajo». Así sucedió en efecto. Regresaron to-
dos a Palencia y «muchos de ellos—dice el Pa-
dre Alfaro—en especial de los pajes, poblaron mu-
chos Monasterios y se metieron religiosos y han 
vivido y viven hoy con gran ejemplo... Otros, 
quedando en el siglo siguieron los pasos de 
su santo Amo, y hoy día caminan por ellos 
con esperanzas del premio que les asegura tan 
buen viaje» (1). 
Entre éstos últimos se encuentra nuestro Fran-
cisco Barón, quien ciertamente no fué el menos 
afortunado entre los pajes y criados del Obispo, 
ya que si no le dejó grandes rentas, le dejó el 
mayor de sus tesoros: la imagen de la Virgen 
del Carmen bendecida por el santo Pontífice San 
Pío V. 
Mide ésta imagen 0,65 centímetros de alta, y 
(1) Id., Vida, lib. III, c. VXI, fol. 156v, 
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1,10 metros con su peana y corona de plata. 
Es de madera, pero no de talla, sino vestida 
o de maniquí. Es de color trigueño) y en parte es-
tá ya algo deteriorada, sobre todo en la frente, 
por lo que hoy no se la saca ya en las proce-
siones. Con todo, es de muy suave mirar y tie-
ne su rostro una expresión maternal que inspira 
confianza y fe ciega en su protección. 
Tal es la imagen milagrosa que el gran Obis-
po cordobés regaló a su fiel y devoto criado 
Francisco Barón; por ésto y porque él fué quien 
educó y plasmó el alma mañana de su paje, 
bien puede considrársele como el Fundador mo-
ral del Santuario. I , , i 
-
CAPITULO V 
Al servicio de la Virgen del Carmen 
{ I NA de las más raras y difíciles virtudes deí 
y^frt gran Obispo limosnero que fué D. Fran-
cisco de Reinoso consistió en saberse sacrificar 
y hacer niño con los niños* para mejor insinuar-
se en sus inteligencias y corazones. Niño de esta 
edad era Francisco Barón cuando fué admitido 
para paje de Su Ilustrísima. Eran muchos los que 
tenía a su servicio, pero no se descuidó en vigi-
lar su educación y buenas costumbres. Su histo-
riador nos dice: «Mandábalos tratar honrada-
mente—a sus pajes y criados—vestidos hones-
tos y limpios, según la profesión de la casa, to-
dos con hábito largo, sin olor de cosa seglar, 
ni hilo de seda. Quiso también que fuesen mu-
chos, para hacer más bien; porque la crianza de 
los niños en común y debajo de una disciplina, 
es más provechosa, por la emulación que tienen 
entre sí, con que se animan unos a otros en los 
ejercicios de letras y virtud... Dióles maestro 
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virtuoso y diligente, que siempre los acompaña-
se, sin perder de vista a ninguno de ellos. Fué 
cierto, adorno muy grande de aquella ciudad el 
tiempo que duró, salir cada día dos? veces una 
compañía tan grande de gente moza y princi-
pal con tanta composición y modestia...» (1). Ni 
vaya a creerse que con haberles- nombrado maes-
tro se creyó ya dispensado de atender él perso-
nalmente a su formación piadosa e intelectual. Y 
siendo él devotísimo de Nuestra Señora, cuyo 
Oficio Parvo y Rosario rezaba diariamente, ya se 
comprende que había de poner especial empeño en 
inculcar esta devoción a su servidumbre. A falta 
de datos explícitos bien podemos afirmar que si 
distinguió a su paje Francisco Barón con tan 
inestimable regalo, fué sin duda por haber sido 
el discípulo más aventajado de su piedad y de-
voción mañanas. 
Si a todos procuró dar una buena y sólida 
formación moral, no parece que a todos sus 
pajes hiciese seguir la carrera de los estudios. De 
nuestro Francisco Barón nos consta por confesión 
propia, que no sabía escribir. El santo Obispo 
distinguiría probablemente entre sus. pajes a los 
que eran *de noble condición y a los que eran de 
humilde nacimiento; a aquellos daría estudios 
y a éstos enseñaría algún oficio manual con que 
(!) Cfr. P. Alfaro: Vida..., lib. III, c. XVII, fo-
lio 155v. ! 
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'pudiesen después de sus días ganarsie honrada-
mente el pan. De hecho sabemos- que nuestro 
biografiado conocía muy bien el oficia de sas-
tre y parece verosímil que aprendiese ese oficio 
en Córdoba, aconsejada por su santo amo. 
Nada sabemos de su vida los primeros años 
después de la muerte de su protector; parece cier-
to que con los demás criados del difunto Obis-
po volvería a Palencia, donde tal vez ensaya^ 
se su oficio de sastre. 
Sea que no tuviese fortuna, sea que su piedad 
y devoción filial a la Virgen Santísima le atra-
yese más que todos los tesoros y dignidades del 
mundo, es lo cierto que hacia los 22 años de su 
edad regresó a su tierra natal con el preciado re-
galo de su bienhechor y como tenía ya bien ma** 
durado su propósito, se decidió a ofrendar su 
vida a la Virgen del Carmen, y gastarla toda 
en su servicio como ermitaño. 
El propósito no podía ser más laudable y dig-
no de todo encomio. Pero no eran pequeñas las 
dificultades que se oponían a sus generosos pro-
pósitos. 
En primer lugar, sus padres habían fallecido 
ya, y nada podían ayudarle fuera de cfcn su he-
rencia que parece no haber sido muy copiosa. 
Por otra parte, carecía de ermita adecuada en que 
colocar la milagrosa imagen e iniciar su culto pú-
blico. Pero la Virgen Stma. del Carmen le abrió 
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el camino y le ayudó a orillar todas las- dificuf-
tades. El modo fué bien providencial y sencillo; 
veámoslo. 
En el mismo lugar donde hoy se levanta la 
hermosa iglesia del Santuario, y precisamente—es 
el mismo Francisco quien taxativamente lo in-
dica—«en la parte del evangelio de la capilla 
principal, que es el distrito que hay entre el pilar 
de dicha capilla y el! poste que hace la mitad del 
coro, en la circunferencia que hay desde la reja 
de la capilla que hoy es de Nuestra Señora del 
Rosario» (1) encontró vestigios de una ermita 
muy antigua de Nuestra Señora, a quien los* fie-
les del lugar invocaban con el nombre de Nuestra 
Señora de Fuen Preñal. 
No he podido hallar datos completos sobre 
esta antiquísima advocación, hoy desaparecida por 
completo. Por lo poco que nos dice dicho Fran-
cisco, parece que se trataba de una imagen an-
tiquísima, que fué hallada en un pozo que ha-
bía cerca de la ermita; origen—como se ve— 
muy parecido al de tantas otras imágenes maña-
nas, escondidas por los cristianos para sustraer^  
las a la profanación de los sarracenos, que ocupa-
ron también por entero estas regiones. La devo-
ción que a esta imagen se tenía no debía ser ya 
muy viva por los tiempos en que nuestro ermi-
(1) Cfr. Testamento, fol. 2r. : i ¡ 
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taño llegó con su Virgen del Carmen, ya que la 
ermita había desaparecido casi por completo. 
Sin embargo, si la imagen de esta advocación 
que hoy se venera en el Santuario es la primi-
tiva, su origen no parece pueda remontarse mu-
chos años- más allá de principios del siglo XVI. 
Así lo reconoce un historiador mariano, muy 
docto y competente, cuya descripción de la ima-
gen copiamos a continuación (1): «En la ermita 
del Carmen hay una preciosa Virgen del siglo 
XVI en sus principios. La imagen, enhiesta, sos>-
tiene un niño delicadamente esculpido y gracio-
samente movido. Mientras- María sostiene gen-
tilmente un pie de su Hijo, Jesús introduce jugue-
tonamente la mano izquierda en la boca de su 
madre, que sonríe amorosa y dichosamente la aca-
ricia infantil. Es este grupo una de las más 
acertadas expresiones de la ventura maternal que 
produjo el Renacimiento y que recuerda las Vír-
genes risueñas de Toledo y de Santo Domingo 
de Silos». 
Hoy se venera en el altar lateral de la izquier-
da; miüe 0,70 centímetros y no. tiene aureola ni 
la del Niño; pero en cambio toca su cabeza con 
velo blanco finísimo. 
Sea lo que fuere de su origen remoto, es lo 
(1) Cfr. «Catálogo Monumental de la Provincia de 
Patencia», por D. Rafael Navarro García.—Patencia, 
Inipr. Provincial, 1939, fase. III, in 4.a, p. 74. 
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cierto que Francisco Barón encontró a su lle-
gada derruida completamente la antigua ermi-
ta y se propuso levantar una nueva «desde su 
primera piedra», como él mismo nos* dice. 
No eran muchos los medios de fortuna con 
que para ello contaba. Según propia confesión, 
todo su capital, incluida la herencia de sus pa-
dres, ascendía a 300 ducados, poco más o me-
nos; poca cosa para dar realidad a los grandes 
proyectos que en su mente y en su devoto cora-
zón bullían. Pero tenía el gran tesoro de su 
voluntad recia y dura, a lo castellano neto, y 
ésta la puso de por vida al servicio de su her- • 
moso ideal. 
Con los dineros que tenía dio inmediatamente 
comienzo a su obra, y cuando éstos comenzaro/x 
a escasear, no se desdeñó de ejercer el oficio de 
sastre, que conocía muy bien, y cuando ni aun 
este recurso le bastó, no tuvo empacho en hu-
millarse a pedir limosna por los pueblos circunve-
cinos para su querida Santuario. 
En una de estas giras postulatorias llegó por 
la Cuaresma de 1618 a Aguilar de Campóo. Pre-
dicaba allí la santa Cuaresma un Padre Carme-
lita Calzado, llamado Fr. Juan de los Morales, 
y el*gozo de nuestro Francisco no es para des-
crito. Conferenció largamente con el Padre, ha-
ciéndole confidencia de sus proyectos y la buena 
marcha que llevaba su realización, pues pro-
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bablemente tenía ya para entonces casi acabada 
la ermita de la Virgen del Carmen, y le mani-
festaría sus propósitos de establecer en ella la 
Cofradía. Para que su gozo fuera completo, le 
pidió se dignara aceptarle por hermano tercia-
rio de la Orden^ a la que desde tan pequeño ha-
bía aprendido a amar, en casa de su señor 
y protector el Obispo de Córdoba D. Francisco 
Reinoso. 
El P. Juan acogió muy complacido los piado-
sos deseos del buen ermitaño y el día del glo-
rioso San José por la tarde, le dio el santo há-
•bito del Carmen con toda solemnidad en la igle-
sia mayor de dicha villa (1). 
(1) Dos días después, cuando el H.a Francisco se 
disponía a regresair a su ermita, el P. Juan le entre-
gó una lista de 85 cofrades a quienes él había im-
puesto el santo Escapulario, de los pueblos próximos 
de Villabeliaco, Santa María de Nava, Matabuena, 
Salcedillo, Porquera, Fualdada, Revilla, Cordovilla 
y Verbios, estampando al fin de las listas, la que 
podíamos llamar acta de su toma dé hábito. Dice así: 
«ITodos estos señores y señoras que están en esta 
memoria los recibí por cofrades de Ntra. Señora del 
Carmen g los escribirá en el libro de la dicha Co-
fradía. Y este papel u memoria entregué a nuestro 
H. Q Francisco Barón, ermitaño de la dicha ermita de 
nuestra Señora del Carmen, al cual di el hábito de 
hermano tercero en Aguilar de Campóo, día de San 
José por la tarde en la iglesia mayor. Profesará, cuan-
do hubiere licencia y aprobación de los Prelados 
de la dicha Orden de Ntra. Señora del Carmen. Díle 
el dicho hábito de Hermano terciario nuestro en vir-
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Muy contento y satisfecho volvió el ya Her-
mano Francisco a su ermita. Ahora era ya ver-
dadero ermitaño, con su hábito y su capa blan-
ca de carmelita, que él llevará desde hoy—«el 
que ordinariamente traigo por mi devoción», di-
rá en su testamento—y ordenará ser enterrado con 
él y que sus- sucesores le lleven también, ingre-
sando en la Orden Tercera del Carmen. ¡Bien 
merecido tenía el buen Hermano esta distinción, 
por su amor y devoción a la Orden y a su Madre 
y Patrona la Virgen del Carmen! 
tud de la licencia que para ello tengo del P. Reve-
rendísimo de la dicha Orden, dada en 13 de marzo 
de 1613 años, en Roma. 
»Fecha en Aguilar, en 21 de marzo de 1618 años.— 
Fray Juan de los Morales». Al cual dicho Hermano 
encargo en el Señor sea rnug santo y hijo de la Vir-
gen Stma. del Carmen. 
CAPITULO VI 
La Cofradía del Carmen 
f NMEDIATAMENTE después de recibido el hábito 
' de Terciario comenzó el Hermano Francisco 
a hacer las diligencias para conseguir de los Pre-
lados de la Orden la erección de la Cofradía del 
Carmen en su^ ermita, 
(Acudió, como es natural, al Superior Provin-
cial más próximo que lo er«a el de Castilla, Reve-
* rendo P. Juan del Espíritu Santo y éste accedió 
gustosísimo a la petición que jse le hacía, exten-
diendo su patente de 'fundación de la Cofradía 
en el convento de la ciudad de Toro, a 21 de 
Septiembre de 1619, que es del tenor siguiente: 
Jh. f M. 
Fr. Juan*tíel Espíritu Santo, Provincial de la 
Provincia de Ntro. P. San Elias de Carmelitas 
Descalzos, etc. A nuestros muy amados herma-
nos los vecinos en el territorio de [Villabellaco,, 
borrado] Santa María, diócesis de Burgos, que de-
sean ser cofrades de la Virgen, salud y gracia 
en uro. Sr. Jesu Christo. E l amor grande y de-
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voción que todos muestran tener a la Virgen inra. 
Sra. Me y Patrona de esta Religión, procurando 
ser de su familia y hermandad, nos obliga a 
acudir a todo lo que es su consuelo y bien es-
piritual. Por tanto, por la autoridad de la Sede 
Apostólica que para esto tenemos, damos licen-
cia para que en el dicho territorio y lugar de 
IVillabellaco, borrado] Sta. María, en una ermita 
de Sta. María, se instituya y funde la Cofradía; 
de nra. Sra. del Carmen con los oficios y requi-
sitos que para su gobierno y conservación fue-
ren necesarios y para que puedan entrar en ella, 
ios fieles del dicho lugar y territorio y escri-
birse en el libro de la Cofradía^ a todo9 los cua-
les, (trayendo el Escapulario bendito de nra. 
Orden y rezando cada día siete veces el Pater 
Noster y Ave María con Gloria Patri) cuanto a 
nos toca, hacemos participantes así en vida, como 
en muerte de todas las gracias, indulgencias, pri-
vilegios y favores que a nuestros Cofrades son 
concedidos por Su Santidad. Y así mismo los ad-
mitimos a la comunicación de todos los sacrifi-
cios, oraciones, vigilias, ayunos, disciplinas y las 
demás obras penitenciales y meritorias que en 
toda nra. Provincia se hacen, y damos licencia 
para que puedan tener la imagen de Nra. Sra. del 
Carmen con sus insignias, haoer su fiesta con 
procesión solemne así en su día, que es a diez y 
seis de Julio, como en otras festividades de la 
56 SANTUARIO DE NTRfl. SRfl. DEL CARMEN 
Virgen. Y encargamos al Prioste que por tiem-
po fuere, que procure que se guarden los esta-
tutos y ordenaciones' que en la dicha Cofradía 
se hicieren, así acerca de las confesiones y co-
muniones de los hermanos como de los demás. 
En fee de lo cual di la Presente, firmada de mi 
nombre, sellada con el sello de nusstro oficio, 
y refrendada por nuestro secretario, en nuestro 
Convento de Toro, a veintiuno de setiembre del 
año de mil y seiscientos y diez y nueve. 
Fr, Juan del Espíritu Santo, Provincial. 
(Hay un sello). 
Por mandado de N . P. Provincial: 
Fr. Domingo de St- Angelo, Secretario (1). 
A pesar de todo, la Cofradía no se erigió has-
ta dos años más tarde, tal vez porque en su pe^  
tición el H . s Francisco no había indicado al Pa»-
dre Provincial el sacerdote que él quería fuese 
(1) Al pie del documento dice: Licencia para fun-
dar la Cofradía de Ntrn. Sra. del Carmen en la villa 
de Villabeliaco, diócesis de [Patencia, borrado] Burgos. 
Se ve que el P. Secretario andaba desorientado, 
creyendo ser, Santa María la parroquia de Villabeilaco 
y así otra mano corrigió y puso al fin del documen-
to, junto a la firma del P. Provincial: «Va entre ren-
glones Í Santa María, Santa María, y borrado Vi-
llabellaco, Villabellaco, no valga y enmendado Bur-
gos, vala». 
La imagen milagrosa de Nta. Señora del Carmen 
(detalle). 
(Cap. V.) 
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Prior de ella, por lo que aquella vino en forma 
impersonal, más tarde se comisionó a don Juan 
Morante, Párroco de Salinas. 
No deja de ser extraño que el Fundador no 
propusiese a los Párrocos de Santa María o Vi-
llabellaco, y sí en cambio al de la villa de Salí-
linas, don Juan Morante, a quien comisionó el 
P. Provincial la erección de la misma, nombrán-
dole primer Abad o Prioste de la misma. Igno-
ramos los motivos que el H.e Francisco tuvo para 
hacer esta elección; no parece que sus relaciones 
con los citados- Párrocos, que como más próximos 
parecían los más- indicados, fuesen poco cordia-
les, pues- por lo menos el de Villabellaco, D. Pe-
dro Martínez, figura en segundo lugar, después 
de el de Salinas y antes- que el propio Hermano 
en la primera lista de Cofrades. 
El hecho es que D. Juan Morante fué el que 
ejecutó el decreto de erección. No se hicieron aquí 
estatutos u ordenaciones propios de esta Cofra-
día, sino que se contentó D. Juan con recopilar 
las principales gracias e indulgencias de que go-
zan los Cofrades y las obligaciones que para 
ganarlas habían de satisfacer. Por el valor que 
para el estudio del proceso histórico de la Cofra-
día del Carmen tienen estas sencillas indicacio-
nes, copiamos a continuación éstos que sólo im-
propiamente pueden llamarse estatutos de la de 
Santa María: ¡ 
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REOLAS DE LA COFRADÍA DE N T R A . S R A . DEL C A R -
M E N , FUNDADA EN LA ERMITA DE FUENPREÑAL DE 
SANTA MARÍA DE NAVA EL DÍA 10 DE AGOSTO DE 
1621. 
Los religiosos y Cofrades de Ntra. Sra. del 
Carmen son participantes- y gozan de muchos 
privilegios e indulgencia» concedidas a la sagra-
da Religión por muchos y diversos Sumos Pon-
tífices, como del Sumario que de ella recopiló el 
P. Fr. Miguel de la Fuente, de la misma Orden, 
parece el más principal de todos el que común-
mente se llama de la Bula Sabatina, concedido 
por el Sumo Pontífice Juan XXII, y confirma-
do por los Sumos Pontífices Alejandro V, Gre-
gorio XIII, Clemente VII, Pío V, Paulo V y 
el que la Virgen Santísima Madre de Dios se 
le apareció al santo Pontífice Juan XXII siendo 
Cardenal, y le dijo le pondría en la Silla de 
San Pedro, a donde dice concedería a los frai-
les e hijos de Elias un privilegio particular y, 
es que todos los que fueren de esa religión del 
Carmen y los que por su devoción quisieren ser 
cofrades de ella trayendo su escapulario y man-
dando se escriba en el libro de ella y se llama-
ren Cofrades de Nuestra Señora del Carmen, se* 
rán absüeltos de la tercia parte de las penas de-
bidas por sus pecados y si después de muertos 
fueren al Purgatorio, «yo, Madre de piedad y de 
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misericordia, el sábado primero después de ,su 
muerte, con mis ruegos-, oraciones e intercesión 
ayudaré a sus-* almas para que salgan de penas 
del Purgatorio y las llevaré al monte santo de 
gloria». 
Para ganar esta indulgencia y otras muchas 
que están concedidas a esta sagrada Religión 
y Cofradía se han de hacer las diligencias si-
guientes : 
Primeramente han, de traer escapulario y es-
tar escritos en el Libro de la Cofradía. 
Han de rezar siete pater noster y siete avema-
rias en la iglesia de cualquier lugar donde se 
hallaren y con ésto ganan indulgencia plenaria. 
No han de comer carne los miércoles ni gror 
sura los sábados, si no es que la Natividad del 
Señor caiga en alguno de estos días o teniendo 
precisa necesidad. 
El que tuviere legítimo impedimento para no 
guardar esta abstinencia lo podrá conmutar en 
otra obra equivalente al albedrío del confesor. 
El que rezare el Oficio menor de Ntra. Señora 
gana esta indulgencia. Los sacerdotes y reli-
giosos cumplirán con el rezo ordinario de cada 
día para ganar esta indulgencia; los que no sa-
ben leer han de rezar cada día las siete horas 
canónicas por Maitines 25 pater noster y 25 Ave 
Marías, por todos los demás a siete, fuera de las 
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Vísperas que han de ser quince y éstas horas no 
obligan a pecado mortal. 
Los que no rezaren estas horas han de guar-
dar necesariamente abstinencia de carne los miér-
coles y de grosura los sábados y castidad cada 
uno en su estado y los ayunos de la Iglesia. 
Por tanto, para ganar dicha gracia e indul-
gencia concedida a la dicha sagrada Religión 
y su9 Cofrades yo el Licdo. Juan Morante de Sal-
ceda, Cura de la villa de Salinas, en virtud del 
nombramiento de Abad o Prioste, de la dicha 
Cofradía en mí hecho por el Rvdmo. Padre Fray 
José del Espíritu Santo, Provincial de la dicha 
Orden y en virtud de la comisión a mí dada por 
su paternidad reverendísima para recibir cofra-
des y señalar altar e imagen adonde se ganen 
las dichas indulgencias y se hagan las diligen-
cias para bendecir hábitos, nombro y señalo por 
imagen de Ntra. Sra. del Carmen la que el Her-
mano Francisco Barón puso en la Ermita de 
Ntra. Señora de Fuen Preñal, sita en el térmi-
no de Santa María de Nava y por altar el altar 
de la capilla que está al lado de la Epístola, en 
que está la dicha imagen de Ntra. Sra. del Car-
men y declaro la dicha imagen, altar ; y capi-
lla ser y haber hecho y fabricado a su costa el 
Hermano Francisco Barón y ansí le declaro por 
patrón de ella por ser suya propia y encargo la 
limpieza, decencia y aseo del dicho altar y ca-
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pilla al dicho Hermano Francisco Barón, al cual 
nombro y constituyo por Mayordomo de la dicha 
Cofradía y por Mayordoma a María García, mu-
jer de Juan Mínguez, vecina de Villabellaco, para 
que vista la dicha imagen, y en fe de ello lo fir-
mo en Fuen Preñal y capilla de Ntra. Sra. del 
Carmen a diez de Agosto de mil seiscientos y 
veinte y un años.—£7 Licdo. Morante. (Rubrica-
do). (1). 
Desde este año, pues, comenzó a funcionar la 
Cofradía y fué tal el fervor y devoción que ex-
citó en. los fieles, que pronto acudieran a engro-
sar las- listas de los cofrades multitud de de-
votos de todos los pueblos circunvecinos. 
Para su plena estabilidad canónica sólo le 
faltaba la aprobación del Prelado diocesano y ésta 
logró conseguirla el infatigable ermitaño diez 
años más tarde, aprovechando la estancia en la 
ermita del Visitador general del arzobispado de 
Burgos, quien la dio muy cumplida en un acta que 
puso al dorso de la portada del Libro de la Co-
fradía, antes de los- trascritos estatutos. Dice así: 
«En Ntra. Señora del Carmen y su ermita, sita 
en el término de Santa María de Nava y agosto 
siete de mil y seiscientos y treinta y un años, su 
(1) Es copia fiel de su original que consta en el 
libro de la Cofradía, fol, 2. 
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merced el Sr. Licenciado D. Fernando de los 
Ríos Montalegre, Canónigo de la Santa Iglesia 
Metropolitana de Burgos, Visitador General en 
todo su arzobispado, sede vacante, etc. Visitó es-
ta regla de la Cofradía de Ntra. Sra. del Carmen, 
sita en esta ermita y la aprobó y confirmó SU9 
capítulos y manda se guarde según y como en 
ella se contiene y a ella interpuso su autoridad 
y decreto judicial; ansí lo proveyó, mandó y 
firmó, etc.=Do« Fernando de los Ríos Monta-
legre, (rubricado.=Ante mí: Fr. Gerónimo Gil 
Secretaria (rubricado). 
Con esto la Cofradía alcanzó su plena esta-
bilidad canónica; y el H.a Francisco pudo dedicarse 
en cuerpo y alma a incrementarla más cada día. 
CAPITULO Vi l 
Progresos y mejoras de la Cofradía y del Santuario 
6 STABLECIDA ya canónicamente la Cofradía, el H.2 Francisco siguió trabajando en su apos-
tolado carmelitano con un brío y fervor que na 
conocían descanso. La devoción a la Reina del 
Carmen aumentaba sin cesar. Ya no era sólo ©n el 
vecino pueblo de Santa María de Nava a cuya 
jurisdicción eclesiástica pertenecía la ernfita y 
donde apenas si quedaba un solo cristiano que no 
se hubiese inscrito en las listas de la Cofradía; de 
todos los pueblos del contorno acudían los fieles 
en masa a inscribirse en ellas, hecho éste de 
que dan claro testimonio las copiosas listas que 
que por entonces se hicieron, en las cuales figu-
ran familias enteras, siendo muy frecuente y edi-
ficante encontrar al frente de ellas los nombres 
de los sacerdotes Párrocos de las respectivas lo-
calidades, que daban así a sus fieles el buen 
ejemplo de su piedad y confianza en la podero-
sa protección de la Virgen del Carmen. 
Quiere esto decir, que lo que comenzó por una 
humilde ermita, iba adquiriendo poco a poco, 
merced al celo infatigable de su fundador, to-
das las característica de un famoso Santuario. 
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Este hecho tan consolador y tan satisfactorio 
para el celo del buen H.a Francisco, originó por 
otra parte no pocas perplejidades. Porque el de-
creto de erección, se había dado para el pueblo 
de Santa María de Nava, y siendo esto así—se 
preguntaba él—¿podrán inscribirse como cofra-
des los fieles y devotos de los demás pueblpsi? 
Estas dudas debió exponérselas al R. Provincial 
de los Carmelitas Descalzos, a quien encontró en 
el convento de Burgos, en alguno de sus viajes 
a la ciudad del Arlanzón, y el P. Provincial col-
mó los deseos del Hermano con .este decreto que 
ampliaba considerablemente el de su predecesor 
que autorizó la erección de la Cofradía. Helo 
aquí: 
Ihsus f Mar. 
Fr. Nicolás de Jesús M.a, Provl. desta Prov.a 
de Religiosos Descalzos de nra. Sra. del Car-
men, etc. Por cuanto en el lugar de Santa María 
de Nava, jurisdicción de Aguilar de Campóo, dió-
cesis de Burgos, con autoridad y licencia de los 
Perlados de esta Provincia mis Predecesores está 
fundada una Cofradía de nra. Señora del Carmen, 
Madre y Abogada particular de esta Religión en 
una ermita suya; y ahora hemos tenido noticia 
que va creciendo mucho la devoción de la di-
cha ermita y Cofradía, acudiendo de muchas par-
tes personas devotas a asentarse en ella y gozar 
de las gracias y privilegios del santo Escapu-
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lario de la gloriosa Virgen del Carmen, lo cual 
no podían hacer por estar la dicha licencia coar-
tada al dicho lugar y su territorio. Por tanto, por 
jacudir a la devoción dd los fieles y acrecentamien-
to de la dicha Cofradía, por la autoridad de 
nro. oficio damos licencia para que puedan entrar 
en ella no sólo las personas de dicho lugar de 
Sta. María de Nava y su comarca, sino cuales-
quiera otros fieles- que así de las montañas como 
de otra cualquiera parte fueren a visitar la dicha 
ermita y con devoción quisieren tomar el dicho 
santo Escapulario y asentarse por Cofrades y her-
manos de la dicha Cofradía. Y doy licencia así al 
Abad que hoy es, como al que por tiempo fuere, y 
en ausencia suya a nro. H.2 Francisco Barón, 
ermitaño de la dicha ermita y al que por tiempo 
la poseyere, pueda rescebir y asentar por dichos 
cofrades en el libro que ha de estar siempre en la 
dicha ermita de nra. Señora del Carmen con con-
dición y calidad que los dichos Escapularios es-
tén bendecidos por el dicho Abad o por algún re-
ligioso de la Orden que para ello tenga licen-
cia y que no se pueda pedir precio ni dineros 
por ellos, sino es lo que los fieles voluntariamen-
te quisieren dar de limosna para la fábrica y or-
namentos de la dicha ermita. A todos los cuales, 
cuanto a nos toca, hacemos participantes, así en 
vida como en muerte, de todas las gracias, indul-
gencias y favores que a uros. Cofrades sqn con-
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cedidas por Su Santidad y así mismo los admiti-
mos a la comunicación de todos- los sacrificios, 
oraciones, vigilias-, ayunos, disciplinas y demás 
obras penitenciales y meritorias que en toda nra. 
Provincia se hacen. En fee de lo cual di la presen-
te, firmada en mi nombre, sellada con el sello de 
mi oficio y refrendada por nuestro Secretario en 
este nuestro convento de Burgos a doce días 
del mes de Marzo, del año de mil y seiscientos 
y treinta y sei9 años.—Fray Nicolás de Jésás M*, 
Provincial.—(Hay un sello).—Fray Pedro Baptis-
ta, Secretario». , , . ¡ , l"., t , 
Don Juan Morante fué por pocos años Abad de 
la Cofradía, pues ya el 14 de este mismo mes y 
año, el mismo P. Provincial extendía en Bur-
gos una patente de nombramiento de Abad o 
Prioste de la misma, a favor del bachiller D. Mi-
guel Martínez, presbítero y vecino del próximo 
lugar de Villabellaco (1). 
Entretanto, el H.e Francisco no cejaba en su 
empeño de mejorar su ermita, con visos ya de 
Santuario. A costa de grandes sacrificios y traba-
jos logró levantar al lado de la iglesia una mo-
desta casa con su bodega, cocina, caballeriza y 
hornera. Así podía atender con mayor comodi-
dad y eficacia al aseo de la iglesia, y recibir a 
(1) Puede leerse en la Colección ele Documentos, 
doc. 2.. 
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los numerosos devotos que afluían al Santuario de 
todos los pueblos circunvecinos. 
Mucho le ayudó en tan santa empresa la ge-
nerosidad de los* fieles, que apoyaban y espo-
leaban su celo con donativos- y limosnas. Ya ha-
cía tiempo, desde 1619 que un vecino del lugar, 
por nombre Toribio Polanco, llamado el viejo, 
para distinguirle de un sai hijo del mismo nom-
bre, le había hecho donación de un trozo de 
campo cabe la ermita. El H.2 Francisco había 
disfrutado pacíficamente hasta entonces de él, pe-
ro en sus- deseos de mejora, ideó convertirle en 
huerta, con que poder atender a su sustento jun-
to con las limosnas que a tal fin le hacían. Pero 
como la donación se había hecho de palabra, el 
previsor ermitaño deseó legalizarla antes de rea-
lizar este proyecto, tanto más cuanto que el 
piadoso donante había muerto y sus herederos 
podrían invalidar su piadoso obsequio. Afortuna-
damente, su hijo Toribio Polanco, el moteo, que 
le había heredado, abundaba en los mismos senti-
mientos de devoción! a la Virgen del Carmen de su 
difunto padre y así accedió a los deseos del Her-
mano Francisco. Por eso, el 2 de Julio de 1639 
ante escribano público y dos testigos ratificó la 
donación hecha por su padre y traspasó al ermi-
taño todos #los derechos que como a heredero 
pudieran caberle (1). Con esto se zanjó un plei-
(1) Cfr. Documentos..., doc. 10. 
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to enfadoso que había surgido por entonces en-
tre el Hermano y el actual párroco de Sta. María 
de Nava, D. Pedro Martínez. 
El activo ermitaño había roturado y cercado 
dicho campo, trasformándole en una huerta bas-
tante espaciosa y capaz, que pobló de variedad 
de árboles frutales y silvestres, actos todosi estos 
que demostraban la quieta y pacífica posesión 
del campo. Sin embargo, el párroco de Santa Ma-
ría empezó a reclamar sus derechos sobre él, a 
base de un aniversario perpetuo que decía ha-
berle encargado para después de su muerte To-
ribio Polanco, el viejo, de tres reales de limos-
na, que había de cobrarse'de la renta que produ-
jese dicho campo. Pero como todo ello había si-
do hecho de palabra, las partes no llegaban a 
un acuerdo; por lo que fué oportunísimo el acto 
realizado por su heredero, que de este modo dio 
perfecta posesión jurídica del referido prado al 
H.s Francisco. 
Levantada la casa y en pleno rendimiento la 
huerta, a lo que se añadían frecuentes, ya que 
no cuantiosas limosnas; el santo ermitaño tomó 
a su servicio un criado, llamado Lorenzo de 
Hoyos, natural del pueblo de Olea, para que 
atendiese al cultivo de la huerta y así pudiera él 
dedicarse de lleno a la postulación, y sobre to-
do, a la formación de un mucacho de inclina-
ciones piadosas que escogió por su criado desde 
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niño, llamado Alonso Rojo Martínez, pero a quien 
luego, viendo sus buenas cualidades pensó de-
jar por ermitaño y sucesor suyo, cuando a Dios 
Nuestro Señor, y a su amada Reina del Carmen les 
pluguiese llamarle a su gloria, como luego ve-
remos más detalladamente. 
La necesidad de un criado que se cuidase de 
trabajar la huerta se hizo más patente en el 
correr de los años, pues el piadoso Toribio Polan-
co tuvo bien pronto nuevos imitadores. 
Del inventario que el mismo Hermano Fran-
cisco hizo antes de su muerte, se deduce, que 
además de la huerta se donaron al Santuario dos 
prados más, que en junto hacían tres carros 
4e hierba y una tierra de un cuarto de sembra-
dura. Aunque de esta última no he hallado el ac-
ta de cesión, sí en cambio la de los dos prados. 
Ambos estaban situados en el término municipal 
de Villabellaco y fueron donados al Santuario el 
31 de enero de 1650 por su dueño Juan Alonso, 
familiar del Santo Oficio y vecino Se Brañosera, 
quien adquirió el segundo de los dos de Juan 
Pblanco por 200 reales (1). La tierra estaba 
dentro del término de Sta. María, en el lugar 
vulgarmente llamado Cancha/villa (2). 
La importancia de tales donativos para el afian-
(1) Las Actas de compra y traspaso pueden ver-
se en Documentos..., doc. 12 y 13. 
(2) Cfr. ITestamento, fol 4r. 
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zamiento económico del Santuario salta a la vis-
ta y no necesita ser ponderada. No serían cier-
tamente éstos los únicos donativos que los nume-
rosos devotos de la Virgen del Carmen hacían 
a su Santuario; a buen seguro que no escasea-
rían tampoco los donativos en especie y aun 
en metálico; pero éstos por1 su importancia y por. 
lo susceptibles que eran de una incrementacióin in-
teligente y laboriosa de su rendimiento, permi-
tían hacer frente sin zozobras al porvenir. 
Así asentado y asegurado su género de vida 
sobrio y ejemplar, el H.e Francisco volvió aho-
ra todas sus actividades al mayor ornato y rique-
za de la ermita y su amada imagen la Virgen del 
Carmen, a fin de incrementar la devoción de los 
fieles. 
El ajuar litúrgico de la ermita iba mejorándo-
fee y aumentándose sin cesar. Ya para estas fechas 
tenía la santa imagen—que como se dijo a su 
tiempo era de maniquí o sea vestida—cuatro bue-
nos vestidos y cuatro mantos, uno de ellos con 
franjas de oro y plata; una corana de plata 
y un arco del mismo precioso metal; una cruz 
grande de madera sobredorada; cuatro buenos 
frontales; dos cálices con sus patenas, amitos, 
etc.; una lámpara pequeña de plata, misales, atri-
les, cortinas, etc. En una palabra, la ermita se 
bastaba a sí misma respecto a los objetos de 
culto. 
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Fácilmente se deja comprender los esfuerzos y, 
fatigas que todo esto debió costar al buen Her-
mano Francisco. Pero sus sueños se habían reali-
zado mejor de lo que él mismo se hubiera podido 
prometer. Ya podía descansar tranquilo. Queda-
daba sin embargo por hacer lo más principal, es-
to es: reglamentar todo aquello, para que ja su 
muerte—que ya no se haría mucho esperar, da-
da su avanzada edad—no se viniese todo por el 
suelo. 
Y; a esta labor importantísima se dedicó el san-
to ermitaño los últimos años de su vida, como ve-
remos en el capítulo siguiente. 
• 
CAPITULO VIII 
Últimos años del Fundador y reglamentación del Santuario 
eA primera labor urgente que había de reali-zarse era la legalización jurídica de pro-
piedad del Santuario, que el H.a Francisco había 
ido levantando y amueblando a fuerza de pa-
ciencia y continuos trabajos. Era un requisito ne-
cesario en el fuero civil, ya que en el eclesiás-
tico su propiedad estaba bien asentada, desde el 
momento en que varios Visitadores Generales del 
Arzobispado, a petición del H.Q Francisco habían 
aprobado el inventario de los bienes- del Santuario 
y habían decretado penas severísimas, hasta de 
excomunión en que incurrirían ipso fado, quien 
se atreviese a sustraer alguna cosa de su propie-
dad (1). 
También en el fuero civil había hecho algo; ya 
hemos visto cómo se había procurado en años 
(1) ¡Cfr. Libro Probazón... 'fot. 3v. Allí pueden 
verse las actas de cinco visitas realizadas al SantuaJ 
rio antes de la muerte del Fundador, a saber: 1639, 
1613, 1651, 1653 y 1656. 
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anteriores diversas actas de propiedad sobre la 
huerta y los prados donados al Santuario; pero 
ahora quiso también hacer lo mismo con la er-
mita y la casa aneja, junto con todo el mobi-
liario del culto divino que para ella había adi-
quirido. ¡ 
Con tal objeto se personó en la villa de Cilla-' 
mayor y logró el siguiente documento, que por su 
importancia trascribimos en toda su integridad. 
Dice así: 
[En la parte superior dice: Para el Hermano 
Ermitaño de tira. S.a del Carmen). 
«En el lugar de Cillamayor, jurisdicción de la 
villa de Aguilar de Campóo, diócesis de Burgos, a 
veinte y seis días del mes de Septiembre de mil 
y seiscientos y cincuenta años: Ante mí, Rodri-
go de Mancinas, escribano del Rey nuestro Señor 
y del*número de la villa de Aguilar de Campóo, 
y vecino de ella y del dicho lugar de Cillamayor. 
»Pareció el Hermano Francisco Barón, ermitaño 
en la ermita de nuestra Señora del Carmen y 
Fuenpreñal y me pidió le diese por testimonio 
cómo desde sus principios y cimientos, movido 
con celo del servicio de Dios y de su gloriosa 
Madre y para su veneración y de sus imágenes y 
santos había edificado y reedificado la dicha 
santa ermita que está sita junto al lugar de 
Santa María de esta dicha jurisdicción y arzo^ 
bispado, y héchola de nuevo la capilla de núes-
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tra Señora del Carmen, con su altar, cálices y or-
namentos, y todo lo demás, tocante al servicio del 
culto divino y celebración de los oficios divinos, 
todo a su costa; y de su hacienda y plantado huer-
ta y colmenar con sus árboles y plantas, cerca 
de ella y tenerla con el adorno y decencia que le 
ha sido posible con ef lucimiento que se requiere 
y haber puesto la dicha imagen por su cuenta y 
porque desde ahora en adelante no cese la de-
voción y limosnas de la dicha ermita, antes pa-
ra que vaya en aumento y dejarlo asentado, y 
puesto en la forma que haya mejor lugar para 
su conservación y perpetuidad con licencia de su 
Señoría Ilustrísima, como tal Patrón y Fundador 
que ha sido desde ahora para cuando Dios le 
lleve, está con voluntad de agregar y añadir a 
la dicha fundación y patronazgo el restante de sus 
bienes y hacienda para que haya capellán que 
diga las misas y para que así conste a los seño-
res provisores lo pidió por testimonio. 
»E yo, el dicho escribano le doy de en pedi-
miento que la dicha relación y pedimiento le hizo 
ante mí el dicho ermitaño y que es cierto el edi-
ficio y adorno de la dicha ermita y siempre le ha 
tenido y tiene con mucha curiosidad, decencia y 
lucimiento que provoca mucha devoción, en que 
me parece cosa muy conveniente ál servicio de 
Dios nuestro Señor y dé su gloriosa Madre y au-
mento del culto divino el intento de dicho ermin 
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taño y de su pedimiento lo s-igno dicho día, mes 
y año. Testigos: Antonio de Mancinas, notario 
apostólico, Alonso Blanco, natural del lugar de 
Valle, estantes en el dicho lugar.=/?- de Man-
cinas (rubricado) ». 
«Yo, Antonio de Mancinas, notario Apostólica, 
vecino de Cillamayor, doy fee conozco al dicho 
Francisco Barón, ermitaño y en él concurren las 
partes y calidades que contiene el testimonio de 
arriba para que se le conceda la licencia y per-
miso que intenta para la fundación de la dicha 
capellanía y patronazgo y conservación de la 
dicha ermita y santuario y para que ansí conste, de 
su pedimiento lo signo en Cillamayor a veinte 
y seis- días del mes de Septiembre de mil y seis-
cientos y cuarenta años.—En testimonio de verdad, 
AntM de Mancinas, notario». 
Hecho ésto, se dedicó a perfilar su idea sobre 
el régimen que se debía establecer en el Santua-
rio; cosa no poco ardua y difícil de acertar 
en varios de sus puntos, porque era inevitable 
tropezar con intereses contrarios y modos de pen-
sar ajenos al suyo. 
Sus pláticas y cambios de impresión sobre el 
particular debieran ser frecuentes los últimos años 
de su vida, y si es verdad que respecto a su 
sucesor, la piedad y buena aducación que supo 
dar a su amadísimo Alonso Rojo no le dejaba du-
/ 
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dar en su elección; en «cambio su perplejidad fué 
mayor cuando trató de señalar cómo habían de 
designarse los sucesores de éste y la administra-
ción de los bienes del Santuario. En este punto an-
duvo titubeante hasta el último momento de su 
vida, como vamos a ver en seguida. 
Por el mes de septiembre de 1659 cayó postra-
do en cama. Tenía ya 72 años bien cumplidos. Y 
aunque la edad no era excesiva, bien pronto se 
convenció de que su dolencia era mortal, por lo* 
que el 25 del mismo mes se dispuso a hacer el 
testamento y a dejar bien ordenadas todas las 
cosas del Santuario carmelitano, que a costa de 
tantos trabajos y fatigas había levantado a la 
mayor gloria de Dios y culto de su bendita Madre. 
Para ello ordenó en primer lugar «que en esta 
ermita haya un ermitaño perpetuamente, el cual 
haya de ser tercero [terciario] de la sagrada Orden 
de Nuestra Señora del Carmen, como yo lo soy, y 
que traiga su santo hábito» (1). . 
Nombra a continuación su sucesor: «que el in-
mediato ermitaño, después de mi fallecimiento sea 
Alonso Rojo Martínez, mi criado, al cual he te-
nido en dicha ermita y criádole desde niño, con 
ánimo de que en su niñez y juventud se ejercita-
se en el servicio de nuestra Señora, con atención 
al culto divino, que deseo vaya en aumento en di-
(1) ¡Testamento, fol. 2v. 
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cha ermita. Y por haberle visto inclinado a él con 
ejercicios virtuosos, me ha parecido a propósi to 
para el servicio de Nuestra Señora, y le encargo 
y ruego tenga muy particular cuidado y asis-
tencia en la veneración de esta santa Imagen y 
servicio de Dios, para que dando buen ejemplo 
a todos, se aumente l a devoción y frecuencia 
que hasta ahora ha habido en este Santuario. 
Y así mismo le encargo la humildad para con 
todos y muy particular para los vecinos de estos 
lugares circunstantes, y que en todo ejerza aque-
llo que en reverencia de Dios le he amonestado 
ejecute y que así procure darlo a entender para 
ejemplo de los demás suoesores» (1). 
La elección, como se ve, no podía ser más acer-
tada. Lo difícil era la designación de los suce-
sores de su elegido. ¿Quién habría de hacerla? 
En un principio pensó ser lo más acertado de-
signar lo que hoy l lamaríamos una comisión 
integrada por dos familiares del Concejo de San-
ta María, el Cura párroco del mismo lugar, e l 
Abad de Aguilar y otro, representante del Cabildo 
de dicha v i l l a ; *en total cinco personas que«ha-
habían de reunirse a ía muerte del ermi taño y ele-
gir por mayoría de votos su sucesor. Pero luego, 
debieron hacerle ver que la intromisión de los 
dos representantes de Aguilar, lejos de contribuir 
a la mayor armonía de la Comisión era de temer 
(1) Id., ibid. f.iV>; i , 
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que la entorpeciesen y así en un codicilo que hiza 
tres día9 después, revocó esta disposición y la re-
dujo) a tres personas: dos por el Concejo de San-
ta María y el Cura Párroco del lugar. Así quedó 
más simplificada y creemos que la disposición fué 
muy acertada; pues al menos no "hay huella entre 
los documentos conservados de litigios promo-
vidos al designar* ermitaño a través de toda la 
historia del Santuario. 
Así ordenado este detalle importantísimo, re-
nunció todos sus bienes «muebles y raíces y semo-
vientes» en favor del Santuario, dejando por he-
redera universal de toda su hacienda a la Vir-
gen del Carmen, que en su pensamiento debía ser 
la verdadera propietaria, así como los ermitaños 
serían meros usufructuarios de todos los bienes 
del Santuario, de los que "hace un inventario mií-
ñucioso y detallado. « 
Ahora ya podía entonar su «nunc dimittis», 
y esperar tranquilo la hora suprema. Había vi-
vido como un hijo fiel de la Virgen del Car-
men, a cuyo culto y devoción consagró toda 
su \iida. Hasta los últimos momentos se mantuvo 
encendida la lámpara de su amor, ordenando que 
su cuerpo fuese enterrado a los pies de la ama-
da Imagen, vestido con el hábito y capa blanca, 
y el rojstro descubierto «al modo que van los re-
ligiosos de la sagrada religión de Nuestra Se-
ñora del Carmen». 
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El 20 de octubre de 1659 expiraba en el ósculo 
santo del Señor, este gran servidor de su santí-
sima Madre, quien a buen seguro bajaría aquel 
día a recibir su alma y llevársela al monte santo 
de la gloria, envuelta en los «candidos pliegues 
de su manto de Reina y Madre del Carmen (1). 
(1) En el Libro de bautizados y finados de la 
Parroquia de Santa María de Nava se asentó su 
partida de defunción, que es del tenor siguiente: 
«En veinte días del mes de octubre año arriba 
dicho [1659] murió Francisco Barón, fundador de la 
Capilla del Carmen, aneja a la antigua, primer er-
mitaño de ella. Hizo testamento; mandóse ofrendar 
la cuarta funeral por estar cumplida en vida y de-
cir doce misas en su altar por su ánima y de sus) 
obligaciones. Está enterrado al lado de la epístola, 
hiriéronse los oficios con doce sacerdotes que mandó 
y más número, mandó toda la hacienda que tenía de 
frontales, sábanas, manteles, casullas, albas, amitos 
cíngulos, cálices, corporales, paños labrados, huchas^  
ramilletes, cortinas y demás ajuares que constarán 
por inventario y lámpara de plata a nuestra Señora 
del Carmen y cera de velas colgadas y cirios, y la 
Cruz, juntamente cog la casa y hornera, todo para el 
culto divino de esta grande Señora, nombrando por 
esta vez por ermitaño para que lo administre Alonso 
Rojo por segundo ermitaño, obrando bien y como 
está obligado, y nombró por patrones, para siem-
pre jamás, al Cura de. Santa María, a cuya parro-
quia está aneja la ^Capilla antigua con un voto, y 
al Concejo de dicho'lugar con dos votos,, para que 
puedan administrar y gobernar los biene's de dicho 
Santuario y poner ermitaño y quitar al que no 
fuera a satisfacción de dichos patrones, y por ser 
así verdad lo firmo. Fecho ut supra. Toribio Raíz 
(Rubricado)». 
CAPITULO IX 
El gran Jubileo 
Poco sabemos del sucesor del H.o Francisco, Alonso Rojo Martínez, y eso poco por lo 
que aquél apunta en su testamento. De él se de-
duce que era natural de Valdeprado y que le re-
cogió y retuvo en su compañía desde muy ni-* 
ño; pero ignoramos la fecha exacta de su naci-
miento. De su actuación al frente del Santuario 
podemos decir algo, gracias a una Memoria, que 
dejó escrita acerca de las obras y mejoras que 
se hicieron en su tiempo. » 
Estas fueron numerosas y de no escasa valía. 
El H.Q Alonso se cuidó en primer lugar de; ce-
rrar la capilla de Ntra. Señora de Fuen Preña), 
obra en la que invirtió cuatrocientos ducados. Lue-
go encargó cinco cuadros para el altar dé la Vir-
gen del Carmen, retejó la iglesia y casa, adornó 
toda la iglesia con grandes colgaduras que le 
hizo un pintor de Burgos, modificó la cocina, e 
hizo otros reparos de menor cuantía. 
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Pero la obra más importante! y que más contri-
buyó al acrecentamiento de la devoción popular 
a la Virgen del Carmen y su Santuario fué la 
obtención de una Bula de S. S. Alejandro VII, fe-
chada en Castel Gandolfo a 1 de mayo de 1661, 
por la que dicho Papa concedía al Santuario un 
Jubileo extraordinario, con otras mucha» gracias 
y privilegios. 
En el archivo del Santuario se conserva toda-
vía en muy buen estado la Bula original, de la 
que el buen Hermano se procuró un traslado a 
nuestro romance en una visita que hizo a Bur-
gos, que queremos reproducir aquí, íntegramen-
te, no sólo por la evidente importancia que tie-
ne, sino porque ella contribuyó a extender la 
tama de este Santuario por toda la región de la 
que llegaban nutridas peregrinaciones todos los 
años, en los días festivos que allí se indican a 
ganar las gracias espirituales que Su Santidad 
tan amplia y generosamente le concedió. 
Hela aquí, según dicha versión, algún tanto 
retocada en algunos pequeños detalles: 
Alejandro, Obispo siervo de los siervos de Dios, 
a todos los fieles de Jesucristo que hayan de 
ver las presentes Letras, salud y apostólica 
bendición. 
Haciendo en la tierra las veces de Aquel que 
por nosotros se ofreció a sí mismo! en el ara 
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de la Cruz, para que con su muerte nos limpiara 
v a todos abriera la patria celestial, dividimos y 
damos de buena gana a todos los fieles los dones 
espirituales que El nos dejó adquiridos con su 
preciosísima sangre, a fin de que vehementemente 
sean excitados a la religión y piedad para con 
Dios. Así que como entendimos que en la iglesia 
o capilla, o eremitorio, o casa llamada de la bien-
aventurada Virgen María en el valle de Santu-
llano o Santillana de el ; arzobispado de Burgos 
una piadosa y devota Cofradía de todos los fie-
íes de Jesucristo, así hombres como mujeres esté 
instituida debajo de invocación o altar de la mis-
ma bienaventurada Virgen María que se llama 
de Monte Carmelo para loa de Dios Todopode-
roso, salud de las almas y subvención del pró-
jimo, canónicamente, no empero por los hombres 
de un arte especial, cuyos amados hijos cofrades 
acostumbraron ejercer muchas obras de piedad 
y misericordia, por esta causa para que la dicha 
Cofradía reciba cada día mayores aumentos espi-
rituales, confiados en la misericordia del mismo 
Dios todopoderoso y en la autoridad de los bien-
aventurados San Pedro y San Pablo sus apóstoles, 
concedemos y repartimos a todos y a cada uno' 
de los fieles de Jesucristo verdaderamente peni-
tentes y confesados que entraren desde aquí 
adelante en la dicha Coufradía el primer día 
de su entrada, si recibieren el Santísimo Sacra-
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mentó de la Eucaristía y los cofrades de la di-
cha Cofradía que ahora son y serán de aquí ade-
lante, a donde quiera que estuvieren y verdadera-
mente penitentes y confesados y habiendo reci-
bido el Santísimo Sacramento si esto se pudiere 
hacer con comodidad, o por lo menos, contritos* 
en el articulo de su muerte invocando devota-
mente ef nombre de Jesús con el corazón si ¡no 
pudieren con la boca y ni más ni menos a loa 
mismos cofrades de la misma manera verdadera-
mente penitentes y confesados que visitaren de-
votamente cada año la iglesia o capilla arriba 
dicha, o el oratorio de la dicha Cofradía en la 
festividad de la Natividad de la misma bienaven-
turada María Virgen, desde las primeras vísperas 
hasta el poner del sol del día de la dicha festi-
vidad y allí rogaren a Dios por ia exaltación de la 
Santa Madre Iglesia, extirpación de las herejías, 
conversión de los infieles y concordia de los Prín-
cipes cristianos, y también por la salud del Ro-
mano Pontífice, en la cual festividad arriba di-
cha si esto hicieren por tiempo plenaria indul-
gencia y remisión de todos* y cada uno de sus pe-
cados perpetuamente, y ni más ni menos conce-
demos y repartimos a los mismos Cofrades ver-
daderamente penitentes y habiendo recibido la 
dicha santa' Comunión que cada año visitaren 
devotamnte la iglesia o capilla u oratorio de 
esta cualidad en las festividades de la Concep-
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ción y Anunciación y Visitación de la misma bien-, 
aventurada María Virgen, y también en la festi-
vidad de la misma bienaventurada Virgen María, 
llamada de las Nieves-, en el día de las dichas 
cuatro posteriores festividades de esta manera hi-
cieren esto por tiempo de sesenta años y otras 
faritas cuarentenas. Finalmente, a los dfehos Co-
frades, todas las veces que se hallaren presen-
tes a los divinos Oficios que se han de celebrar 
según costumbre de Cofrades en la iglesia o ca-
pilla u oratorio de esta manera, o a las congrega-
ciones públicas o secretas de la misma Cofradía 
por cualquiera piadosa obra que se haya de ha-
cer, o acompañaren el mismo Santísimo Sacra-
mento de la Eucaristía cuando se lleve a algún 
enfermo, o los que estando impedidos para ha-
cer esto al sonido de la campanilla recitaren por 
el mismo enfermo de rodillas una vez la oración 
del Pater npster y él Ave María o se hallaren 
presentes oficiosamente a las procesiones ordina-
rias o extraordinarias, así de la dicha Cofradía co¡-
mo a otra cualesquiera que sea y han de celebrar 
con licencia del Ordinario, o a enterrar los muer-
tos, o recibieren en hospedaje pobres o peregri-
nos, o compusieren paz con enemigos propios, o 
redujeren algún descarriado al camino de la sai-
lud o enseñaren a los ignorantes los preceptos 
de Dios y las cosas que pertenecen a su salud 
o recitaren cinco veces la oración del Pater nos-
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íér y otras tantas el Ave María por las ánimas 
de los cofrades de la dicha Cofradía que mu-
rieron en caridad de Cristo, o dotaren a pobres* 
doncellas de su propia manda, no de algún otro 
o particular legado dejado para esto o que sea, 
de dejar, tantas veces por el ejercicio de las pia-
dosas obras arriba dichas les relajamos en el 
Señor misericordiosamente sesenta días de las 
penitencias impuestas o de otra manera como 
quiera que sean debidas, por la autoridad y te-
nor de las presentes Letras, las cuales han de 
durar por los tiempos perpetuos venideros. Tam-
bién queremos que si la dicha Cofradía haya 
sido agregada a alguna Archicofradía o se agre-
gue de aquí adelante o por otra cualquiera razón 
o causa por conseguir las indulgencias de ella 
o participar de ellas se agregue de otra manera 
como quiera que se constituya las primeras letras, 
o otras cualesquiera obtenidas como va dicho 
fuera de las presentes, de ninguna manera les 
sean favorables, sino que desde entonces totalmen-
te sean nulas por el mismo caso.' Pero si a los dP 
chos Cofrades por razón de las cosas ya dichas 
o a otros, alguna otra indulgencia fuere conce*-
dida por Nos que haya de durar perpetuamente ó 
hasta cierto tiempo aun no pasado, las presentes 
Letras no sean de alguna fuerza o memento. 
Dada en el Alcázar de Castel Gandolfo de Al-
bano el año de la encarnación de el Señor de mil 
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y seiscientos y sesenta y uno, a primero de Ma-
yo, el año séptimo de nro. pontificado». 
Resumiendo tan precioso documento, tenemos 
que Su Santidad concedía: ana indulgencia plena-
fia a cada cofrade el día que ingresase en la Co-
fradía; otra indulgencia plenaria anual al día 
de la Natividad de Nuestra Señora (8 de septiem-
bre); sesenta años y sesenta cuarentenas en ca-
da una de las siguientes festividades: Inmacula-
da Concepción (8 de diciembre), Anunciación de 
Nuestra Señora (25 de marzo), Visitación (2 de 
julio) y el día de Ntra. Señora de las Nieves (5 
de agosto), y finalmente sesenta días por cada 
visita que hicieran a la iglesia del Santuario, 
por la asistencia a cada acto de culto que en ella 
se celebrare y por cada obra de misericordia que 
ejerciera con el prójimo. 
No deja de ser extraño que el jubileo se con-
ceda para la Natividad de Nuestra Señora y no 
para la festividad de la Virgen del Carmen. ¿Se-
ría, tat vez, porque ese día, terminadas ya las 
faenas de la recolección, se celebraba en el San-
tuario dicha festividad? 
T>e todos modos, como las gracias se con-
concedieron in perpetuum, los cofrades puedan 
seguir ganándolas, además del auténtico Jubileo 
carmelitano—concedido por S. S. León XIII el 
16, de mayo de 1892, a petición del Superior Ge-
neral del Carmen, Luis María Galli—y las demás 
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gracias con que los Romanos Pontífices han en-
riquecido a la Cofradía, que son numerosísimas, 
cómo en otro lugar apuntaremos. 
Una gracia tan singular, para los- tiempos en 
que fué concedida, exigió no pequeños dispen-
dios al buen ermitaño. A más* de quinientos rea-
les les hace ascender éste en sus apuntes; pero en 
cosa tan provechosa para los devotos del Santua-
rio no le dolieron prendas y la Virgen Santísima 
se lo pagó con creces. Los Cofrades afluían cada 
vez en mayor número, sobre todo en los días de 
Jubileo, que el H.2 Alonso procuraba solemni-
zar, pues en tales días—según él apunta—«trai-
go Fraile o Cura que predique y les doy de comer 
a él y al señor Cura que dice la Misa mayor». 
El 1 de junio del mismo año consegía el fino. 
Alonso otro Breve de S. S. Alejandro VII, por 
el que se concedía indulgencia plenaria aplica-
ble al alma de todo Cofrade difunto por quien 
celebrase la misa cualquier sacerdote que la di-
jese en el Santuario el día de los fieles Difun-
tos y en cualquiera de su octava, y además los 
lunes de cada semana; si bien esta gracia se con-
cedió sólo ai septenium, y por lo tanto caducó en 
1668, según consta del original que se guarda en 
el Archivo del¡ Santuario. 
No le faltaron tampoco al buen Hermano ge-
nerosas limosnas con que acudir a sus muchos 
gastos. Por estos años apunta él—entre otras de 
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menos consideración—las siguientes: «Una novilla 
que mandó María de Rueda, ya difunta, vecina 
de Villabellaco, que la tasaron en seis ducados...; 
doce cuartos de trigo que mandaron los señores 
Curas de Porquera...; una oveja que mandó 
Catalina Martínez, viuda, vecina de Villabella-
co, etc., etc.». 
Según la intención del Fundador, su sucesor ha-
bía de gozar pleno dominio en todos los bienes 
del Santuario, sin tener obligación de rendir cuen-
tas a nadie, ni de sus gastos ni de las limosnas 
recibidas, así como él tampoco las había dado 
nunca ni se las había exigido Visitador alguno. 
Sólo a la muerte de Alonso Rajo, debía entrar a 
gobernar y administrar el Santuario y sus bie-
nes el Consejo que él designaba en su testa-
mento, integrado por el Sr. Cura Párroco de 
Santa María y dos Regidores de dicho lugar. 
Esta cláusula no satisfizo en el Provisorato del 
arzobispado de Burgos, y así en 1663 cuatro años 
después de muerto el Fundador, los señores 
Provisores enviaron un Visitador especial al San-
tuario con el fin de que reglamentase definitiva-
mente la administración de sus bienes, requisito 
esencial para que se sostuviese y acreciese el 
culto y devoción a Nuestra Señora del Carmen. 
El comisionado para tan delicada empresa fué 
el Licdo. Juan Ruiz, quien ante notario, levantó 
acta de su visita y de las disposiciones que orde1-
IIP 
La chopera del santuario, donde tienen lugar las 
comidas campestres de los pueblos que acuden en 
romería. 
(eaP. rx.) 
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nó en ella. Dada su importancia y haber sido 
ellas como el código sapientísimo por el que se 
ha regido la administración del Santuario hasta 
tiempos recientes, las* trascribiremos aquí en toda 
su integridad (1): 
«En el lugar de Santa María de Nava, a once 
días del mes de abril de mil y seiscientos y se-
senta y tres años. Su merced del Licdo. Juan Ruiz 
de Navamuel Mantilla, Comisario del Santo Ofi-
cio de la Inquisición, Cura y Beneficiado en el 
lugar de Sosilla, Juez de Comisión por los seño-
res Provisores de este arzobispado de Burgos para 
visitar la ermita de nuestra Señora del Carmen, 
sita en el término de dicho lugar de Santa María 
y tomar cuentas de las limosnas y misas que de 
siete años a esta parte se han adquirido para 
el dicho Santuario y para todo lo que fuere • 
necesario tocante al buen gobierno. En ejecución 
de dicha Comisión, su merced visitó personalmen-
te la dicha imagen y su ermita por ante mí el 
infrascrito notario y en ella sus altares, orna*-
meritos y lo demás que la Visita pide, que lo ha-
lló con toda decencia, dijo un responso por las 
ánimas de los fieles difuntos y pidió el libro de 
cuentas que halló en él no se haber dado prin-
cipio a ellas, por lo que hizo parecer en su pre-
sencia y por ante mí el notario a los Regidores 
(1) Hállase el original en el Libro Probazón, fo-
lios 7 y 8. 
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que de siete años a esta parte han sido en ej 
dicho lugar de Santa María, juntamente con el 
Licdo. Toribio Ruiz, Cura y Beneficiado de él, 
como Patronos que son de dicha ermita, los 
cuales, debajo de juramento, declararon haber 
dado principio a este Santuario Francisca Barón, 
ermitaño ya difunto y aun fabricado de tres par-
tes mas de las dos en dicha ermita, a cuenta de 
las limosnas y de su hacienda que consumió en 
dicha fábrica, y lo mismo parece haber hecho 
Alonso Rojo Martínez, ermitaño presente. Res-
pecto de tres años a esta parte, que es ermita-
ño, ha encascado [sic] una Capilla de la ermita, y 
traído un Jubileo perpetuo para las festivida-
des de Ntra. Señora y comprado albas y otras co-
sas para el adorno de dicho Santuario, según 
• consta de la información y autos hechos sobre es-
ta causa y que las limosnas adquiridas en los di-
chos siete años se han empleado y consumido en 
la forma que dicho es y para que de aquí adelan-
te haya cuenta y razón de dichas limosnas y mi-
sas y que en todo1 tiempo conste de su recibo, su 
merced proveyó lo siguiente: 
Primeramente mandó su merced se guarden las 
Visitas antecedentes debajo de las penas en ellas 
contenidas. 
ítem, mandó que el Licdo. Toribio Ruiz, Cura 
del dicho lugar sea Administrador y sucesivamen-
te el Cura que fuere del dicho lugar, el cual esté 
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a su cargo de administrar con buena cuenta los 
bienes y limosnas que el ermitaño u otra cual-
quier persona percibiere para dicho Santuario, 
que hará se entreguen*al Mayordomo que fuere, 
de que se le hará cargo y data en forma por el 
dicho Administrador y Regidores el día de la Con-
cepción de Nuestra Señora, u otro día de cada 
un año y se hará nombramiento de Mayordomo 
por fos susodichos, después de conclusas las cuen-
tas y eí nombrado lo acepte, para cuyo efecto 
se da Comisión al dicho Administrador en forma, 
para que por censuras le compela a que lo acepte, 
en caso que no consienta el nombramiento. 
ítem, mandó que el Administrador y Regi-
dores, como Patronos, manden hacer una arca 
con tres llaves y cada uno tenga y sea dueño de 
una, en la cual arca se echará la limosna y misas 
que los devotos dieren y después de tres meses, 
o cuando le parezca al Administrador es más 
conveniente, juntos el dicho Administrador y "Re 
gidores abrirán la dicha arca que estará dentro 
de la Capilla de dicha ermita y contando lo que 
hubiere se repartirá para misas y sacrificios que 
repartirá el Administrador entre los sacerdotes 
más cercanos a su elección, dando de tres partes 
la una al ermitaño que fuere, para la luminaria 
de dicho Santuario, de lo que tuviere la dicha 
arca. 
ítem, mandó que los días de jubileo e indul-
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gencias y no más, el Mayordomo que fuere pi-
da la limosna para dicho Santuario y de lo que 
se allegare se dé al Ermitaño de tres partes una 
para la luminaria y de; lo -demás se le haga cargo 
al dicho Mayordomo; y si por negligencia, mali-
cia o descuido, el dicho Mayordomo no pidiere la 
limosna, pague de su casa mil maravedises por 
cada vez que hiciere esta falta y se le hagan car-
go en las cuentas* que se le recibieren, para cuyo 
efecto se da comisión al Administrador in forma 
pa¿a que por censuras- le compela a que lo pague. 
ítem, mandó su merced que el Administrador 
y Mayordomo partan las apercerías que tuviere 
el dicho Santuario y del provecho que hubie-
re se haga cargo al Mayordomo, y si se diere 
alguno, harán se otorgue ante escribano y sa-
cando un tanto [traslado] le pondrán en el archi-
vo de dicha ermita. 
ítem, mandó que el dinero que pareciere cuan-
do se abriere el arca, se asiente en un libro que 
tendrá para este efecto, diciendo cómo en tal día, 
mes y año, estando juntos el Administrador y 
Regidores para abrir el arca cada uno con su lla-
ve, pareció en ella tanta cantidad y se repartió 
en tantas misas, y se dio al ermitaño la tercera 
parte y lo firmamos; para que de esta suerte se 
reconozca su buena administración. 
ítem, mandó que el Administrador y Regido-
res, como tales Patronos, puedan recibir y ad-
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mitir ermitaño, siendo persona virtuosa y des-
pedir al que no lo fuere, y al ermitaño se le 
dé crédito por su juramento en razón de las l i-
mosnas y misas que devotos le dieren y de las 
que declare se entregue'n al Mayordomo, para 
que se le haga cargo de ellas, y de las misas 
se asienten en el libro y se repartan o las diga 
el Administrador, cual fuere su elección. 
ítem, nombró por Mayordomo para este pre-
sente año a Miguel Gutiérrez, vecino del dicho 
lugar, el cual lo aceptó por testimonio de mí el 
infrascrito notario, y para el día de la Con-
cepción de Ntra. Señora, según va dicho, se le 
tomarán cuentas, que se escribirán en este libro, 
a continuación de esta Visita y se hará nombra-
miento de Mayordomo. 
ítem, que el Cura y Administrador haga se 
ejecute todo lo que en esta Visita va declarado, 
que para su efecto se le da comisión en forma, 
con facultad de excomulgar, absolver y poner 
penas y si por negligencia o descuido del dicho 
Administrador no se ejecutare, pague de pena to-
dos los daños que a la dicha ermita se la recres-
cieren, con más cuatro ducados aplicados para 
el Sr. Visitador primero que viniere, que en todo 
les encargo la conciencia. Así lo proveyó, man-
ido y firmó.—/. R. Navamuél Mantilla (rubricado). 
=Ante mí: Sebastián Martínez (rubricado)». 
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Con estas disposiciones, tan justas como bien 
ementadas, quedó definitivamente asentada la bue-
na administración del Santuario. Algún tanto mer-
madas resultaron las atribuciones del Ermitaño, 
ya que en la mente del Fundador, éste debía ser 
el personaje principal y por estas ordenaciones 
pasa a ser una especie de encargado del Santua-
rio, dependiente del Consejo que cuida de su ma-
nutención con tres cargas y media del trigo reco-
gido. Pero hemos de agradecer al Visitador Man-
tilla sus sabias y prudentes medidasi, pues gracias 
a ellas, la marcha, tanto material como espiri-
tual de la Casa de la Virgen no conoció nunca 
graves conflictos temporales. Si el H.Q Francisco 
Barón fué el Fundador por todos reconocido del 
Santuario, el Sr. Mantilla fué su legislador y 
organizador. i 
El H.o Alonso Rojo debió mostrarse algo rea-
cio a algunas de las precitadas disposiciones,, 
pues en la Visita de 1675 se le acusa de continuar 
distribuyendo libremente las misas, tanto de fun-
dación como de devoción, con perjuicio de la pa-
rroquia de Sta. María a que la ermita pertenecía 
y que el Visitador Mantilla había reservado al 
Cura Párroco de dicho lugar. 
Este mismo año fallecía el buen ermitaño y 
con fecha de 26 de noviembre del mismo se reu-' 
nía el Consejo para elegir un digno sustituto su-
yo, cayendo la elección en Pedro de la Iglesia, 
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natural del lugar de Valle, que aceptó y firmó 
el acta de su nombramiento. 
Gozoso pudo Alonso Rojo despedirse de esta 
vida. El, «devoto criado de la Virgen Santísima» 
como gustaba nombrarse, había conservado y me-
jorado en muchos aspectos el Santuario carmeli-
tano que el venerable Fundador le legara a su 
muerte, y no le serviría de pequeño consuelo en 
aquella hora ver el estado floreciente en que 
dejaba ra Cofradía y devoción a su idolatrada-
Madre la Virgen del Carmen. 
CAPÍTULO X 
La hospedería 
( I N A prueba harto elocuente del estado flore^ 
>-4- dente en que estaba la devoción a la Vir-
gen del Carmen y su Santuario al morir el Her-
mano Alonso, segundo ermitaño, fué la necesidad 
perentoria que su sucesor sintió de levantar una 
hospedería o albergue para los numerosos pere-
grinos' que acudían constantemente de los más 
apartados lugares y no hallaban hospedaje pro-
picio en el vecino pueblo de Santa María, por 
su pequenez y escaso vecindario. 
Tal fué la gran empresa que cargó sobre sus 
hombros el tercer ermitaño. Fué éste—qpmo ya 
hemos apuntado, Pedro de Iglesia, cuyo man-
dato comenzó el 26 de noviembre de 1675; a 
él cabe, pues, la gloria de ser el iniciador de 
la construcción de un albergue de peregrinos u 
hospedería, cuyos comienzos vamos a narrar. 
Convencido el buen ermitaño de su utilidad y 
conveniencia y habidos antes los oportunos permi-
sos, puso en seguida manos a la obra. El H.a'Pe-
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dro era un gran devoto de la Virgen del Carmen 
ya por tradición familiar y así comenzó por en-
tregar cien ducados el día de su nombramiento, dis-
poniendo que a su muerte se entregasen al San-
tuario mil reales de su hacienda, siempre que pu-
diese terminar sus días al servicio del mismo. 
A pesar de esto, comprendió bien pronto que 
los medios- económicos del Santuario eran muy 
modestos para tamaña empresa; por eso determi-
nó convertirse en mendigo de la Virgen del Car-
men. ' 
El 20 de enero de 1694 el señor Provisor 
del Obispado de Oviedo le otorgaba amplias fa-
cultades para la postulación, por un documento 
que es del tenor siguiente: 
«Nos, el Dr. D. Juan Manuel Ruiz, Amaya, Ar-
cediano de Gordón, Dignidad y Canónigo en 
la santa iglesia Catedral de esta ciudad, Provi-
sor general de este Obispado, por S. lima. etc. 
Por cuanto estamos informados de la grande 
devoción con que se frecuenta por los* fieles cris-
tianos de diferentes partidos la ermita de Nuestra 
Señora del Carmen, sita en la feligresía de San-
ta María de Nava, del arzobispado de Burgos y 
hallarse poco distante de este Obispado y tener 
precisa necesidad para erigir un hospicio y al* 
bergue de los devotos que frecuenten esta San-
tuario, y ser necesario se fabrique un hospicio 
4 
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competente para dicho efecto y no tener rentas 
para ello sino es- sólo las limosnas que se 
juntan. Por la presente damos* licencia en for-
ma al Hermano ermitaño de dicho Santuario o 
a la persona que en su nombre fuere y llevare 
esta nuestra licencia para que pueda pedir y sa-
car limosna para este efecto en los Concejos de 
Llanes, Peñamellera, „ Abadía de Bilba, Ribade^ 
sella, Cabrales; y encargamos a los Curas de 
las parroquias de dichos concejos y partidos ex-
citen a sus parroquianos le socorran con sus 
benditas limosnas y las que sacate las escriba 
en un libro para dar cuenta de ellas al Cura en 
cuyo distrito se halla dicho Santuario y a las 
personas que estuvieren nombradas por la fá-
brica de dicho hospicio y no lo embaraze perso-
na alguna pena de excomunión mayor y aperen 
bimiento; y valga esta licencia por tiempo; y es-
pacio de un año que se cuente desde la fecha de 
éste. Dado en Oviedo a veinte de enero de no-
venta y cuatro. 
[Nota manuscrita del mismo D. Juan Manuel: 
«Entiéndase también para en el valle de Riva 
de Deva y Valde San Vicente». 
Dr. Don Juan Manuel Ruiz y Amaya (rubrica-
do).=Por mandado de su merced: Juan Gonzá-
lez Panides (rubricado)» (1). 
(1) Cfr. Documentos..., doc. 8. 
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Por el documento que acabamos de transcribir 
se ve que el H.e Pedro no se contentó con pos-
tular en los pueblos circunvecinos, sino que lo 
hizo también en regiones distantes. Realmente la 
empresa era de gran envergadura y su realiza-
ción exigía grandes cantidades, máxime si tene-
mos en cuenta que junto con la hospedería se 
hicieron notables reformas en la ermita, v. gr.: 
el entarimado, la sacristía, los ventanales, el re-
tejo general etc., etc. 
No hemos podido dar con una. relación de con-
junto sobre los gastos que originó la hospede-
ría. En las cuentas de estos años se mencionan 
gastos con canteros, carpinteros, albañiles, etc., 
que intervinieron ten tales obras. Lo que parece 
fuera de toda duda es que tan importantes refor-
mas se realizaron en tiempo del H.« Pedro, que 
se ocupó de ellas con verdadero celo e infati-
gable solicitud. 
Así llegamos al 19 de marzo de 1702, festivi-
dad del glorioso Patriajca San José en que el 
H.s Pedro, ya viejo y achacoso, decidió dimitir 
su cargo «por ser su propia voluntad, años e 
impotencia que tiene de sus achaques para su asis-
tencia y conveniencias que tiene y posibles en su 
casa para conservar su vida y gastos necesarios 
a ella» (1), eligiendo el Concejo por su suce-
(1) Cfr. Libro Probazón, fol 54v. 
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sor a Juan Cabo, hijo legítimo de Juan Cabo y 
Lucía Gutiérrez, vecinos que fueron del lugar de 
San Martín. El H.e Pedro donó al Santuario al 
dejar su oficio dos tierras de una fanega cada una 
de sembradura, y el H.e Juan, ermitaño entran^ 
te, un prado de un carro de hierba. 
La obra del H. o Pedro en el Santuario fué por 
entonces completa y definitiva. De hecho en las* 
cuentas de años- posteriores apenas si aparecen 
gastos de consideración, ni obras de envergadura, 
si excluímos* algunos jornales que se pagaron 
por arreglos en la cerca de la huerta, retejo y 
entarimado de la sacristía. 
Al año siguiente de 1703 pasaba a mejor vida 
el anciano H.s Pedro que arregló pacíficamente 
con sus herederos los" bienes que habían de ir a 
engrosar, después de su muerte, la hacienda del 
Santuario. 
Su sucesor el H.s Juan Cabo continuó y per-
feccionó las mejoras del Santuario a lo largo 
de 39 años que estuvo al. frente de él. Ya en 1705 
el Bachiller Sebastián Gutiérrez, Párroco del lu-
gar, al tomarle las cuentas del año anterior «de-
seando cumplir con lo mandado en las Visitas 
y obedeciendo lo mandado y deseando los au-
mentos y frecuente devoción que debo y to-
dos debemos tener a tan sublimada Princesa, le 
encargué la conciencia la devoción, la asistencia, 
decencia, purificación que a tan grande reliquia 
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es debida, el ejemplo de costumbres de la pro-
fesión de estado y oficio le incumbe, y por ha-
llarse sólo, le encargo busque un criado de su 
gusto, que le vaya instruyendo en la virtud y 
ejercicios espirituales, para que de esta manera 
sea asistido y se asista a dicho Santuario, como 
obligación tan precisa y obligatoria, encargada 
y mandada por Nuestro Dios y Señor y Fran|cisco 
Barón, su primer ermitaño...» (1). 
Este criado escogido y formado por Juan Ca-
bo debió ser Lorenzo Santiago, natural de Bra-
ñosera, que falleció el 3 de febrero de 1765 y se 
enterró en fa ermita. Aunque en el Libro Proba-
zón no se fe menciona, sin embargo en su parti-
da de defunción y testamento se dice que fué 
ermitaño de Ntra. Señora del- Carmen, a la que 
dejó por heredera de todos sus bienes. 
El H.2 Juan fallecía en 1741, y ese mismo año 
el Consejo le dio por sucesor al Hermano Barr 
tolomé Llórente, que duró apenas un año, pues 
en el año 1742 es nombrado ermitaño Feliw 
pe de Nuez, natural de Arenas, que duró des-
de junio de este año hasta octubre del mis-
mo, en que le sucedió Matías de Revanal, natu-
ral de Muda, muy devoto de la Virgen, que estuvo 
(1) Cfr. Acta de renunciamiento en el Libro Pro-
bazón, fol. 39v. u 40r. 
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al frente del Santuario hasta 1776, aunque falle-
ció el 10 de agosto de 1778'(1). 
Los dos* años siguientes se hace contar que no 
hubo Ermitaño hasta 1779 en que aparece de er-
mitaño el H.e Pedro Martín, quien como su an-
tecesor no sabía firmar, si bien* su piedad y so-
licitud por el Santuario fué incansable hasta el 
13 de septiembre de 1798 en que pasó a mejor 
vida. 
La rápida sucesión de ermitaños en este perío-
do no permitió obras de grandes* alientos, aun-
que justo es reconocer que merced a su actua-
ción se sostuvo siempre viva la piedad de la re-
gión a la Virgen del Carmen, cuyo Santuario se 
fué enriqueciendo con nuevas gracias. 
El 22 de junio de 1755 concedía S. S. Bene-
dicto XIV a todos los fieles que visitasen la igle-. 
sia del Santuario dentro de un día designado 
el Ordinario entre los del año, una indulgencia 
plenaria (2). 
Estas y otras gracias espirituales contribuyeron 
a que la fama del Santuario se extendiese cada 
(1) El 8 de mayo de 1771 otorgaba testamento 
ante notario, en el que ordena ser enterrado en la 
Ermita u dejó por su universal heredera a una so-
brina suya. « 
(2) El original de este Breve se conserva en el 
archivo del Santuario; no se trascribe aquí por-
que esta gracia se concedió sólo ad septeniutn, es de-
cir hasta 1762 en que caducó. 
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vez más y más-, se incrementasen las peregrina-
ciones y cundiese la devoción a la Virgen del 
Carmen por toda la región, llegando a tener 
manifestaciones muy curiosas y peregrinas, que 
ha llegado el momento de narrar. 
. Por estos- años, insignes devotos del Santuario, 
no menos insignes en la piedad que en las letras, 
consagraban a la Virgen del Carmen de Santa 
María de Nava sus públicas disertaciones. Dos de 
éstas se han salvado de la incuria del tiempo y 
tle los hombres, conservándose impresas en te-
la de seda finísima, orladas de curiosísimas y 
valiosas xilografías. 
La primera es el anuncio de una disertación 
doctoral de teología, defendida en la Universi-
dad de Valladolid por el bachiller D. Juan Bau-
tista Santiago de los Ríos él 30 de enero de 1751, 
bajo la presidencia del dominico M. R. P. Mtro. 
Fr. José Escudero Alvarado, Lector de Teología 
en el celebérrimo Colegio dominicano de San 
Pablo, Examinador sinodal, titular de la Cáte-
dra de Prima en dicha Universidad de Vallado-
lid y Calificador del Santo Oficio. Véase qué pie-
dad y entusiasta "devoción por la Virgen del 
Carmen de Santa María de Nava respira la de-
dicatoria del Acto: 
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PURITATIS CHORI INSIGNI HEROINAE, 
REGNI COELESTIS PRINCIPISAE, 
EXCELSI REQIS PARENTI, 
B. V. MARIAE SUB COGNOMENTO 
DEL CARMEN 
ELIANI INSTITUTI FORMAE EXEMPLARI CULTU 
COELESTI IN OPPIDO 
Vulgo de Santa María de NAVA veneratae 
HAS VIRIDES THEOLOQIAE LAUROS, VELUT IM PROPIAM 
DERIGENS MATRICEM. D. O. C. Q. 
TUAE ADDITISSIMUS SERVUS 
Br. D. Jocttmés Baptista Santiago de los Ríos (1). 
Y tras la dedicatoria del acto, viene esta bellí-
sima invocación, parte en prosa y parte en verso, 
en el que su autor se muestra tan fervoroso co-
mo buen poeta latino. 
«A ningún Patrono ¡oh Virgen Madre de Dios! 
ni mayor ni más seguró Tie podido acogerme que 
a Tí, Madre del Carmen! Nadie se atreverá a de-
cir que pueda hallarse una Ancira más estable. 
(1) He aquí la versión: «A la Bienaventurada; 
Virgen María bajo la advocación del Carmen, in-
signe heroína del Coro de la pureza, Princesa del 
Reino celestial, Madre del Rey excelso, Forma ejem-
plar del Instituto Eliano, venerada con fervoroso cul-
to en el pueblo vulgarmente llamado de Santa Ma-
ría de Nava; estos verdes laureles de ¡Teología, di-
rigiéndolos como a su propio origen, Dedica, Ofrece 
u Consagra tu adictísimo siervo el Bachiller D. Juan 
Bautista Santiago de los Ríos». . 

' 
mmmmmmmmmmmmmm tmmiimmmmmmmm 
IHBHI 
—I 
La iglesia del Santuario, (detalle). 
(Cap. IV.) 
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Si alguno se insolenta y grita, ,no se verá in-
demne de su redundancia. Bienaventurados- to-
dos los que esperan en Ti ; eternamente s ale-
grarán. Salve, esperanza nuestra, gozo, paz y ale-
gría de los habitantes del cielo. Salve, Madre de 
Dios, decoro del Empíreo, firmamento en que 
se acumulan todos los rayos de la gracia. Artu-
ro fijo. Salve, diré, a quien todos llaman bien-
aventurada, que atraes y cautivas mi corazón: 
Como acostumbra extender el cielo las revueltas 
[nubes 
y bañar con rocío los verdes renuevos del plátano. 
He aquí que, cautivo, soy imantado irresistible-
[mente por el generoso nombre de Madre; 
y para que no pueda huir, el dulce amor estrecha 
[sus lazos; 
como la esforzada remora, habiéndose adherido 
fa la curva navecilla 
la detiene obstinada en su desolada carrera por 
[los vastos océanos 
Así, pues, caigo vencido, trofeo de la avasalla-
dora ley del amor, 
y soy marcado con señales en el rostro como 
[cautivo de mi Madre, 
para que las gentes que habitan, sea en los cáli-
[lidos sea en los helados confines del 
[Orbe, puedan exclamar: 
«¡Ese fué vencido; botín fué de guerra!». -
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Y ¿cómo no?: ¡Si es que se apresura a grabarte 
[el amor hábilmente versado en este artificio! 
Tierno es tu nombre ¡Madre! todos- te llaman 
fdulce consuelo, auxilio y refugio. 
Tú, coronando de hermosura las elevadas man-
[mansiones del magnánimo Elias, 
proteges y acaudillas las huestes del Carmelo. 
Tú impregnas con la lluvia salutífera de tu nom-
[bre a los Carmelitas, a los 
[pueblos y riberas feraces. 
Estos razonamientos son señales de mi cautivo 
[corazón;' 
Que ellos ¡Madre! proclamen que soy todo tu-
[yo y que esto pregonen (1). 
(1) He aquí el texto original de esta hermosa 
súplica: 
«Nec majorem Deipara Virgo nec tutiorem quidem 
potui, quaerere Patronum, quam te, Carmelitica Ma-
ter. Quaenam, quaeso, dicant, nemos responderé arro-
gabit, stabiliorem posse adinveniti An-/cgram. Si quis-
que insolescat, pipillet, a perissologia namque haud 
erit indemnis. Beati omnes, qui ' sperant in te; in 
aeternum exultabunt. Salve spes nostra, Caelicola-
rum gaudimonium, laetamen, et / pax. Salve Dei ge-
nitrix, Empirei decor, firmamentum Ómnibus cumu-
latum gratiae radiis, Arcturus fixus. / Salve, inquam, 
beata dicta a genesi Omni, quae meum allicis cor: 
Ut solet implexos aether difundere nimbos, 
E l virides Platani tingere rore comas, 
En trahor allectus generoso nomine maíris; 
Ne fugiam dulcís vincula cingit amor: 
Quali[s] echeneidos curvam complexa carinam 
Úngula, sub mediis arcet avara vadis. 
Ergo cupidinea victus cado lege tropheum [paeum] 
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Bajo tan dulce Patrocinio, con tanto fervor 
y belleza invocado, defendió este valiente Bachi-
ller su tesis doctoral de Teología que comprenp 
día 24 copiosos- y difíciles puntos cíe Teología, 
tomados de la Suma (2.a 2ae, q. 17) y otros üi1-
gares cíe fas- obras del Aquinaiense. 
La segunda—más- sobria y austera como co-
rresponde a fa naturaleza de la ciencia sobre 
que versa—es el anuncio de una disertación pú-
blica de derecho civil, defendida por t>. Raimun-
do de Braña y Martín el día 22 de abril de 1787 
en el Liceo Pinciano, bajo la presidencia del 
canónigo D. José Ilisantigui Vicuña, Bachiller 
en Derecho civil. Versó sobre seis tesis: entresa-
cadas de la Institatio Imperialis, lib. I, t i i XXII . 
Captivus matris scribor in ore notis; 
Ut dicant gentes gélido, calidove sub axe: 
Iste fuit victus; bellica praeda fuit. 
Quid ni? festinat nostro te insculpere cordi, 
ñlma Parens huius callidis [us] artis amor. 
Suave tibi nomen, Mater: te duloe levamen, 
iTe cuncti auxilium, subsidiumque vocant. 
(Tu magni Eliae sublitnia tecta decoran», 
ñgmina Carmeli protegis, atque regis. 
iTu Carmelitas populos, ripasque feraces. 
Nominis irroras imbre salutífero. 
Haec sunt captivi cordis [Theoremata signa 
Me ista tuum dicant, Mater, et ista canant». 
Las pequeñas correcciones entre paréntesis cuadra-
dos, se han hecho con vistas a la perfección técnica 
del verso, según consejo de personas entendidas en 
la materia. 
I 
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Séanos permitido transcribir aquí la hermosa de* 
dicatoria del acto; dioe así: 
PULCHERRIMAE UT LUNA, ELECTAE UT SOL 
DEI A L M A E GENITRICI 
CUIUS UBERA CREATOREM LACTAVERUNT, 
CUIUS VISCERA AETERNI PATRIS FILIUM PORTAVERUNT, 
COELORUM, TERAEQUE REGINAE INCLYTAE, 
OMNIUM HOMINUM PATROCINIO 
DULCÍ PARENTI CLEMENTIAE, 
BEATISIMAE, INQUAM, VIRGINI MARIAE, 
QUAE SINGULARI TITULO 
DEL C A R M E N 
IN AGRO POPULI (VULGO) DE SANTA MARÍA DE NAVA 
MÁXIMA CUM VENERATIONE CCLITUR, NOM SOLUM AB 
INCOLIS PROEDICTI OPPID1 SED ETIAM 
A CUNCTIS CONTERRANEIS 
HAS EX JURE CIVILI DEPROMPTAS THESES 
D. O. ET C. 
D. Raymundus de Bruña et Martín (1). 
(1) He aquí su versión castellana: 
«ñ la que es bellísima! como la luna, elegida como el 
Sol, a la gloriosa Madre de Dios, cuyos pechos ama-
mantaron al Criador, cuyas entrañas llevaron al Hi-
jo del Padre Eterno, a la ínclita Reina del cielo y 
de la tierra, Patrona de todos los hombres, dulcí-
sima Madre de clemencia, a la Beatísima Virgen Ma-
ría, a quien bajo la advocación del Carmen se da 
culto con gran veneración en el término del vulgar-
mente llamado Santa María de Nava, no sólo por 
los habitantes de dicho pueblo, sino por todos los 
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Estos rasgos de devoción de las personas cul-
tas, nos revela bien a las claras cuan extendida 
estaba la fama del Santuario y vienen a ser co-
mo las llamas del piadoso incendio que la Vir-
gen del Carmen había provocado en el corazón 
de los fieles de estos contornos. 
La Reina del Carmen no dejó sin recompensa 
esta viva emulación que en. todos había por obse-
quiarla y darla culto, y a fines del siglo, y 
durante todo el siguiente obró numerosos prodi-
gios que habían de contribuir aún más a exten-
der su devoción y la fama de su Santuario palen-
tino, como vamos a ver en el capítulo siguiente. 
de la región, estas tesis tomadas del Derecho Ci-
vil.—Dedica, Ofrece y Consagra D. Raimundo de 
Braña y Martin». 
• 
CAPITULO XI 
La época de los grandes milagros 
6s doctrina del gran Doctor de la Iglesia San Juan de la Cruz, que «muchas veces suele 
obrar Ntro. Señor grandes milagros pot medio de 
aquellas imágenes que están más apartadas y so-
litarias; lo uno, porque con aquel movimiento de 
ir a ellas crezca más el afecto y sea más inten-
so el acto; lo otro, porque se aparten del ruido 
y gente a orar, como lo hacía él Señor» (1). Ta-
les fueron, sin duda, los motivos que movieron 
a Nuestro Señor a convertir en imagen milagrosa, 
fa humilde talla que en el Santuario había ex-
puesto el H.2 Francisco a la veneración de los 
fieles. La solicitud maternal con que la Reina 
del Carmen había escuchado y atendido siempre 
las súplicas de sus devotos, hizo que acu-
diesen a sus plantas nutridas peregrinaciones! de 
todo el norte palentino. Desde el amado Santua-
(1) San Juan de la Cruz: Obras completas. Subida 
del Montó Carmelo, lib. III, cap. XXXVI, n. 3. Bur-
gos, iTip. de «El Monte Carmelo», 1931, p. 328. 
DE SflNTfl MARIR DE NftVÜ 111 
rio se había expandido por toda la región la 
devoción a la Virgen del Carmen, echando honw 
das raíces en todos los corazones. Parecía lle-
gada la hora de que la misma celestial Señora 
hiciese patente el poder taumatúrgico de su santo 
Escapulario, escudo y coraza contra todos lote 
peligros, así de alma como de cuerpo, según tan-
tas veces habían oído decir a los numerosos ora-
dores que por el Santuario habían pasado. Y 
aquí está la historia para testificar que realmen-
te así fué. 
A partir de 1764, en que se obró el primer mi-
lagro, éstos se han ido repitiendo tan a menudo 
que su misma frecuencia les quita brillo y no-
vedad. En la iglesia pueden verse numerosos ex-
votos de pies y manos de cera, trenzas, vestidos 
y muletas, mudos pero elocuentes testimonios 
de otros tantos favores concedidos por la Vir-
gen del Carmen a sus devotos. 
Imposible nos sería tejer un catálogo de teles 
milagros; pero no hemos de pasar en silencio 
siete de ros más renombrados, y de los que más 
eco han tenido en la región, no solamente por 
su calidad, sino también, porque los favorecidos1 
tuvieron el buen acuerdo de perpetuar su agra-
decimiento en otros tantos cuadros al óleo, que 
todavía hoy se conservan en el Santuario y que 
si bien son de escaso mérito como objetos de ar-
te, le tienen muy grande como expresión viva de 
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la devoción y reconocimiento de los favorecidos 
a su celestial Bienhechora. 
Los trascribiré aquí por rigurosos orden cro-
nológico. 
El primero, como arriba indicamos, tuvo lu-
gar en 1764, y dice así: «María Manuela, de edad 
de cuatro años, hija legítima de Sebastián Ro-
dríguez y María Diez, vecino del lugar de Santa 
Eulalia, estando desahuciada de los médicos de 
una enfermedad peligrosa, la ofreció su padre a 
Nuestra Señora del Carmen con la limosna de una 
arroba de cera blanca y al punto se recuperó 
a su entera salud.—Año de 1764. 
«En 28 de abril de 1845 venía don José Gu-
tiérrez Solórzano de visitar a la Virgen del Car-
men, y al pasar por una vadera del río Rubar 
gón, que venía muy crecido, fué arrastrado por 
la corriente más de a cuarto de legua; en tan 
inminente peligro se encomendó a dicha Virgen 
y salió sano. Y para memoria regala este cuadro.» 
Milagro sucedido en el año 1856.—En el pue-
blo de Suano, en el día 14 de julio, estando Joa-
quín Fernández y su mujer María García car-
gando un carro de yerba al sitio de Riberón, lle-
varon un niño de tres años, el cual sentaron al 
pie de una fuente a la sombra de unos árboles 
y le picó un insecto venenoso, llamado el ala-
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crán y le picó en la muñeca con sus seis guijos, y 
el mismo auto le llevaron sus padres a la villa 
de Reinosa y consultó con cinco facultativos y 
todos dijeron que no tenía remedio- Siguió cre-
ciendo el veneno 48 horas, y fueron a buscar 
quién le amortajase; en tanto su madre pidió 
de corazón a la Virgen del Carmen que le librara 
el niño, si la convenía, ofreciéndole llevársele 
a cuestas y a pies descalzos, con la limosna de 
una vela de media libra blanca y su túnica y mi-
lagro, y dicho esto, por momentos se fué cono-
ciendo alivio y a los dos días quedó libre de 
todo daño. x 
Asunción Martínez, natural de Celada de los 
Calderones, de tres años de edad, hija de don 
Ramón Martínez, y doña Valentina de Rábago, 
fué acometida en octubre de 1880 de una fiebre 
que la puso a los extremos de la vida; y ofreci-
da que fué a Nuestra Señora del Carmen, co-
menzó a mejorar y recobró perfecta salud. Su 
abuela D.a Manuela de Rábago dedica a la San-
tísima Virgen este cuadro y mortaja en reconoci-
miento de tan señalado beneficio y para que así 
conste en adelante. — Celada de los Caldero-
nes, l.fi de septiembre de 1881. 
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Portentoso milagro obrado por intercesión de la 
Virgen del Carmen el día 6 de setiembre de 
1883. 
«Hallábase reclinada a orillas de una finca 
agrícola la niña Elena del Río, de cinco meses 
de edad, mientras sois padres se ocupaban en la 
recolección del lino. Pasados algunos momen-
tos advirtieron sus padres que la niña estaba muy 
inquieta dando fuertes gritos, lo cual obligo a la 
madre a dejar sus faenas para prestarla algún 
consuelo, cuando al acercarse a la criatura ve 
que el alfilitero que ella misma había depositado 
en las inocentes manos de la niña Elena para 
que la sirviese de juguete le había abierto y las 
agujas que en él se contenían las tenía en su 
tierna boca. La madre procuró sacárselas, pero 
dos de ellas no le fué posible extraérselas. Afli-
gidos sus padres al ver lo mucho que la niña pa-
decía, imploraron el auxilio de la Reina de los 
ángeles por intercesión de la Virgen del Carmen 
bajo la promesa de hacer una visita al Santua-
rio donde se venera dicha imagen, cuya visita se 
hizo el día 10 de dicho mes y año. Al salir de 
casa hizo una deposición la criatura, en la cual 
echó una aguja; en el momento de haber llega-
do al Santuario hizo una segunda deposición, en 
la cual pareció la otra aguja a presencia de sus 
padres y otras personas que allí se encontraban, 
quedando de esta manera sana la criatura, des-
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pues de haber tenido cuatro días- las agujas en 
su cuerpo. Tranquilos* sus padres y compro5a-
do el milagro por intercesión de a Virgen del 
Carmen a cuya imagen debemos acudir especial-
mente en nuestras tribulaciones honrando al San-
tuario y contribuyendo al culto y veneración de 
la preciosa imagen. Agradecidos los padres de 
la niña Manuel del Río y Manuela Merino, veci-
nos del pueblo de Valle de Santullán del pa-
tente y prodigioso milagro le dedican este re-
cuerdo como el más alto de las gratificaciones». 
=«Yo, Elena del Río Merino, de 59 años de 
edad, natural y vecina de Valle de Santullán^» 
declaro haber oído referir muchas veces este 
portentoso milagro obrado por la Virgen del 
Carmen en mi humilde persona.—Y para que 
así conste lo firmo en el Santuario de Nuestra 
Señora del Carmen a 16 de julio de 1942,—Elena 
del Río. (Rubricado)» (1)-
E l día 3 de abril de 1895, estando espigando 
con otras niñas la niña Clementina Rubio Rojo, 
de tres años de edad, metió un botón amarillo 
del tamaño de una pieza de cinco céntimos en 
al boca con tan mala suerte que se le atragan-
tó, permaneciendo así nueve días, durante los 
cuales no pudo tomar cosa alguna. Desconfian-
(1) Es copia fiel de su original que se conserva 
en el archivo parroquial de Nava. 
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do los médicos de su salvación, sus padres Antonio 
y Teresa de Brañosera, ofreciéronla a Ntra. Se-
ñora del Carmen y he aquí que la niña quedó in. 
mediatamente sana. 
Bernardo Bravo Rojo, natural de las Quinta-
nillas, provincia de Santander, hijo de León y de 
Rosalía, enfermó gravemente de una pierna, te-
niendo que sufrir tres operaciones, e>n el curso 
de dos años* y medio, quedando completamente 
inútil y teniéndose que valer de dos- muletas para 
andar. Su madre, al verle en tal estado, ofreció 
hacer, una visita si sanaba a la Virgen del Car-
men y dejarla en gratitud las muletas* y alguna-
limosna. Hoy, gracias a Dios y a la Virgen, se 
encuentra bien, sin necesidad de muletas. 
Excusado parece decir que cada uno de estos 
milagros al divulgarse de boca en boca entre los 
devotos ponía al rojo vivo la hoguera de su 
devoción a la Virgen, viniendo a ser como las 
piedras miliarias que señalan la ruta de la bon-
dad maternal de la Virgen del Escapulario a 
través del tiempo. 
Es una verdadera lástima que por carencia de 
documentos no podamos detallar más las fies-
tas, peregrinaciones, procesiones, etc., etc., que 
en honor de la Virgen se hacían por estos tiem-
pos. De una consulta litúrgica que hacía el 17 
de septiembre de 1850 el párroco de Sta. María 
y Capellán del Santuario, D. Felipe Revilla al 
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Maestro de Ceremonias del arzobispado D. Víctor 
Gutiérrez, se desprende que por entonces la fies-
ta principal se celebraba el día 16 de julio y que 
en él, aparte la solemnísima misa cantada, acu-
dían numerosos- sacerdotes al Santuario! a celebrar 
en el altar de la Virgen del Carmen a intención 
de los fieles que así se lo rogaban. 
Esta concurrencia de sacerdotes hizo pensar en 
la conveniencia de obtener de Roma la gracia de 
altar privilegiado para el altar mayor de la igle-
sia; lo que se consiguió años más tarde, por un 
Breve concedido por S. S. Pío IX, a 24 de no-
viembre de 1876, si bien sólo fué válido ad de-
cennium, hasta 1886. 
CAPITULO XII 
Los bienes del Santuario y la desamortización. 
CON esto llegamos a los tiempos borrascosos de la centuria liberal en nuestra patria, 
fruto amargo del enciclopedismo volteriano infil-
trado en nuestro país al socaire de las tropas na-
poleónicas. 
La guerra de la Independencia no parece tu-
viera repercusiones' desagradables en la vida del 
Santuario. Al menos nada se trasluce en los l i-
bros de cuentas que alcanzan hasta 1819. 
Más dolorosos fueron los efectos de la guerra 
injusta y descarada que se hizo a la Iglesia y 
a sus- bienes desde mediados del siglo pasado, 
sobre todo con la tristemente célebre ley de 
desamortización de Mendizábal. 
Grandes eran los bienes que la piedad filial y 
el agradecimiento de muchas generaciones ha 
cia la Virgen del Carmen había hecho a su ve-
nerado Santuario y se habían ido acumulando 
hasta constituir un capital muy considerable en 
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fincas rústicas y bienes muebles, merced a los 
cuales se había asegurado el sostenimiento de 
los Ermitaños y las grandes expensas que re-
quería el sostenimiento de su culto y devoción. 
Aunque el inventario más reciente que se con-
serva data .de 1798, y es seguro que hasta la épo-
ca de la desamortización se habían aumentado 
no poco, sin embargo tamaremos éste comoi ba-
se para que el lector pueda tener una idea de la 
pujanza económica que llegó a alcanzar. 
Hicieron dicho inventario: D. Alonso Martí-
nez, Beneficiado Cura de Santa María (Juez), Bar-
tolomé Franco y Lucas Montiel, vecinos de id. 
(Apeadores) Juan Bautista Revilla (Mayordomo) 
D. Manuel Ruiz, Beneficiado Cura de Revilla (No-
tario) ; y de él se deduce que por aquella fecha 
poseía el Santuario el siguiente capital en fin-
cas rústicas: ocho prados, casi todos de un ca-
rro de hierba, de los cuales cuatro en Sta. María 
y uno en cada uno de los pueblos de Villabe^lai-
co, Muda, San Martín y Brañosera; ocho tierras 
de sembradura, de las cuales cuatro en Sta. Ma-
ría y una en cada uno de los pueblos siguientes: 
Villabellaco, Revilla, Porquera y Nava. 
La ermita estaba muy bien surtida y alhaja-
da. Además de la Imagen de la Virgen del Car-
enteros, una corona de plata, seis reliquias en-
gastadas en plata, cuatro cuadros con marco 
sobredorado que rodean la imagen y otros cin-
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co sin marcos; crucifijo del altar y cuatro can-
deleros de bronce, dos frontales, una lámpara de 
plata, una urna con su Niño Jesús dentro ves*-
tido «a lo peregrino» otra imagen con título de 
Rosario, con dos cortinas, vestido de raso y co-
rona de plata, dos candeleros de madera; lámpa-
ra de bronce y ocho cuadros sin marcos, un fron-
tal de lienzo pintado; otros dos frontales de la^ 
na pintados, tres bujías de bronce; cruz de 
madera sobredorada, un estandarte de damasco 
blanco; un palio de raso de flores, seis casullas; 
de diverso color con sus estolas y manípulos 
correspondientes, cinco tafetanes de vario coloír, 
dos cálices con sus patenas, siete purificadores, 
seis pares de corporales, dos bolsas para ellos, 
seis albas con sus amitos, cuatro cíngulos, diez 
sábanas de altar, tres paños de manos y cuatro 
cornialtares, dos misales con sus atriles, dos 
vinajeras de plata, otras de vidrio con sus plati-
llos de estaño, la credencia con dos paños labra-
dos, los cajones en que se guardan los ornamen-
tos y demás alhajas, dos arcas con sus llaves, 
unas andas, tres butacas, un banco de respaldo, 
una silla, un esquilón, dos campanillas, seis ci-
rios, varias velas, etc., etc.. 
Añadamos a esto los bienes de la casa. La casa 
y junto a ella una huerta con nueve pies de col-
menas, un pollino para la postulación, cinco ban* 
eos de respaldo, una butaca, dos mesas peque-
La imagen milagrosa de Nra. Señora del Carmen 
que donó San Pió V a su Camarero D . Francisco de 
Reinoso, futuro obispo de Córdoba y éste al H.° 
Francisco Barón. 
(Cap. IV.) 
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ñas, do9 arcas, dos escaños, una cama, tres man-
tas y un cobertor, otra cama para el criado, cua-
tro sábanas-, dos costales, una talega, dos mesas 
de manteles, cuatro manteles-, escriños, tinajas, 
y todo el servicio de cocina. 
En el inventario, como se ve, se da poco resal-
te a la hospedería, a la que se engloba con la 
casa del Ermitaño; para cuya inteligencia tén-
gase en cuenta que a parte de formar un mismo 
cuerpo de edificio, era muy reducida. 
Pues bien, de iodo el capital en fincas- rús-
ticas se desposeyó al Santuario en virtud de las 
inicuas leyes- de Mendizábal, comprándole íntegra-
mente en 1846 D. Juan José Huidobro, vecino 
de Cervera de Pisuerga. Pero este señor, era un 
buen hijo y devoto de la Virgen del Carmen, y 
así, apenas- pasaba la tempestad se las volvió 
a ceder al ^Santuario, según consta en escritura 
pública, otorgada a favor del Hermano José 
Ruiz, por ante el escribano D. Marcos Gómez 
Inguanzo. El capital le constituían en junto vein-
tisiete fincas entre tierras y prados, que vendió 
por el precio de ocho mil reales vellón el día 
8 de octubre de 1860. 
Así volvió otra vez a gozar de su capital le-
gítimo el Santuario y aún continuó acrecentán-
dole, pues el año 1862, D. Antonio Polanco, ve-
cino de Aguilar de Campóo, hizo donación al 
Santuario de la casa que habita el Párroco de 
122 SANTUARIO DE NTRA. SHA. DEL CARMEN 
fe * 
Nava, por una carta que se conserva en el ar-
cñivo parroquial, y dice así: 
«ar. Ermitaño de la Virgen del Carmen.— 
Aguilar y diciembre de 1862. 
Muy señor mío: No tiene V. inconveniente en 
reformar la casa del solar que tengo cedido a la, 
Virgen del Carmen, pues a presencia de usted he 
estampado la cesión en mi libro de solares, en 
cuya cesión digo y repito en esta carta que es 
expresa y terminante voluntad de que ninguno 
de mis hijos y herederos inquieten al que sea 
Ermitaño de la Santísima Virgen en la posesión 
de dicho solar, estando como estoy pronto a 
otorgar por instrumento público la correspondien4-
te, si usted lo creyese necesario.—De usted aten-
to -s. s. q. s. m. b., Antonio Polanco (rubricado^» 
«Esta cesión de que hablo en este documento 
privado, el que estoy pronto, cuando se quiera, 
a elevarle a escritura pública, se entiende que ha 
de ser excluyendo al Gobierno y Corporación 
alguna a incautarse de estas fincas, porque antes 
que suceda esto, volverán a mi poder, o al de 
mis herederos en su caso.,=Antonio Poíanco (Ru-
bricado) » 
En el tiempo que D. Leonardo regentó la pa-
rroquia, se levantó un piso y se hicieron la cer-
ca del corral y pozo. Su sucesor D. Aniano, pü-
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so cocina económica, piso de cemento en el por-
tal, techo raso en el comedor y en la cocina, jun-
to con otras reparaciones en el resto de la casa. 
En quieta y pacífica posesión de todos estos 
bienes continuó el Santuario hasta el advenimien^ 
to de la infausta República de 1931 a 1936 en que 
el Excmo, y Rvdmo. Sr. Arzobispo de Burgos, 
D. Manuel de Castro y Alonso, ante el temor 
de que el Gobierno socialista se incautase de 
los bienes de la Iglesia, ordenó se vendiese to-
to este capital, lo que se llevó a efecto, si bien 
en forma poco ventajosa para el Santuario por 
los comisionados que traían la autorización y re-
presentación de dicho Prelado. Este hecho, muy 
natural y explicable en aquellos momentos de 
de zozobra, fué poco ventajoso en el orden ecov-
nómico y repercutió no poco en el orden re-
ligioso, resfriando algún tanto la devoción del 
pueblo hacia su Santuario venerando. 
Actualmente ha recobrado la huerta con su col-
menar y un campo bastante amplio situado a 
espaldas del Santuario, mas una casa-cantina que 
se había levantado en terrenos propios del mis-
mo y que el actual Administrador acaba de ad-
quirir para alejar estos aspectos profanos de sus 
términos, así como un solar, que se compone 
de cuadra y pajar en Santa María de Nava, mas 
la referida casa rectoral del párroco de Nava. 
CAPITULO XIII 
Los ermitaños del Santuario 
í NCOMPLETA quedaría esta historia, si no dedi¡-
* casemos tino de sus capítulos a reseñar la 
labor callada y meritísima de estos hombres ab-
negados que ofrendaron gran parte de su vida 
—algunos casi por entero1—al servicio y culto 
de la Virgen del Carmen de quien fueron siempre 
muy devotos. Por otra parte, las vicisitudes por 
que su oficio ha pasado con el correr de los años, 
exige una vista de conjunto de su actuación, des-
de su Fundador hasta los tiempos actuales; tan-
to más cuanto que de muchos de ellos apenas 
si conocemos más que su nombre. 
Mientras vivió el H.s Francisco, él fué el dueño 
absoluto del Santuario y sus bienes, y lo mis-
mo deseó para su sucesor él H.e Alonso, en cuan-
to a su usufructo. ' 
La intervención del Visitador Dr. Mantilla, que 
a nuestro modo de ver fué muy acertada y de 
intenciones muy rectas*, restó no poco de sus atri-
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buciones al Ermitaño, pero dejó reglamentada 
su situación legal, sus derechos y obligaciones 
y su justa manutención a expremsas del Santuario 
en cuyo servicio empleaba su vida. 
Desde entonces' la situación jurídica del Er-
mitaño en el Santuario puede reducirse a los 
siguientes puntos: 
l.o El Hermano Ermitaño, es elegido entre 
los solteros, o viudos sin hijos, que se distin-
guen por su devoción a la Virgen del Carmen, 
recta Intención y desinterés material a la vez 
que sumo cuidado en la custodia de los bienes 
del Santuario. * 
2.o La elección la hace el Consejo Patronal 
del Santuario, integrado por el Sr. Párroco pro-
pio de la Ermita y dos concejales de Sta. Ma-
ría quienes pueden despedirle siempre que a su 
juicio no desempeñe bien su oficio, sin que pue-
da reclamar indemnización alguna por los servi-
cios prestados. 
3.o El H. Q Ermitaño deberá ser o hacerse de 
la Tercera Orden del Carmen y traer su hábito. 
4.o Sus deberes son: 
a) Cuidar de la limpieza y aseo del Santuario 
y su iglesia, atendiendo a su culto y fomentan-
do su devoción. 
b) Salir a postular por los pueblos comar-
canos a favor del Santuario, cuidando de dar a 
todos buen ejemplo en su trato y conservación. 
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c) Rendir cuentas ,de las limosnas recibidas, 
entregándolas al Administrador. 
5.2 Tiene derecho: 
a) a congrua sustentación, de las limosnas que 
recibe; ésta durante muchos años se fijó en 3 car-
gas y media de trigo recogido en la postulación. 
b) Trata con el Administrador de las mejo-
ras que des-a introducir y recibe de éste el dinero 
necesario para ellas*. 
c) Puede disponer libremente de sus bienes 
propios y legarlos al morir según su libre vo-
luntad. 
6-e El H . e Ermitaño es Siempre único, aun-
que frecuentemente se le concede pueda te.n,er 
un criado a su elección que cuide del Santuario 
en sus ausencias. 
Tal es lo que de la historia se deduce respec-
to a este oficio tan importante para la buena 
marcha y conservación del Santuario. 
En general puede decirse que todos los Herma-
nos Ermitaños se han esmerado en el cumplimien-
to de su deber y aun pueden citarse casos muy 
ejemplares de su actuación. Su compenetración 
con el Párroco propio del Santuario, que es el 
Administrador nato, fué en todo tiempo muy cor-
dial y sumisa hasta después dé la desamortiza-
ción en que estas relaciones se hicieron algún 
tanto tirantes. Son los tiempos más borrascosas 
del Santuario y así es menester exponer los he-
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chos con toda objetividad y desapasionamiento. 
Desde la construcción de la hospedería, lleva-
da a cabo por el H.Q Pedro y la sacristía por 
su sucesor H.Q Juan Cabo, los» demás Ermitaños 
que les siguieron hasta el Hermano Joaquín, no 
habían hecho obras de consideración. Este le-
vantó hacia el año 1582 el segundo cuerpo de la 
Hermíta que hoy forma la parte central de la 
iglesia. 
Como ya se dijo anteriormente, los bienes del 
Santuario que habían sufrido la desamortización 
de Mendizábil, retornaron al mismo previo pago 
de 8.000 reales el 8 de octubre de 1860. Era Er-
mitaño por aquel entonces el Hermano José Ruiz 
—que había sucedido al H.e Joaquín—quien apron-
tó esa suma y los adquirió legítimamente y, 
aunque no se dice explícitamente, con dinero del 
Santuario; pues de lo contrario no habría habi-
do motivo para la reclamación que luego se hizo. 
A su muerte en 1867 le sucedió un sobrino su-
yo, llamado Eusebio González Ruiz, natural de 
Frontada, a quien su tío había traído consigo 
cuando apenas contaba 17 años de edad. Unos 
20 años contaba cuando se quedó por Ermitaño 
y en este oficio estuvo sesenta años con lop inter-
valos que vamos a apuntar. 
Según testimonio de los que le conocieron era 
un hombre bueno y devoto de la Virgen del Car-
men «muy socaliñen y pintado para pedir; no 
128 SANTUARtO DE NTRfl. SRA. DEL CHRMEN 
tenía más que un defecto: que le gustaba el vi-
no y algunas tardes- estaba un poco pesado». Por 
lo demás trabajó muy bien y en su tiempo se 
llevaron a cabo grandes mejoras1 en el Santuario, 
ayudado de su criado Francisco Martín. 
En el intervalo de 1876 a 1892 quedó de er-
mitaño José Martín Aguado, natural de Cillama-
yoir y a pesar de que su vida no fué precisamen-
te un modelo de sobriedad y mortificación, sin 
embargo en su tiempo se hizo la casa hospedería 
actual sobre la primitiva que ya era muy peque-
ña. Dirigió la obra el contratista D. Ramón Ne-
riega, de Cenera de Zalima. Entre los viejos le-
gajos del archivo del Santuario hay una nota 
del coste de la obra que dice así: «Relación del 
coste de las obras que se han hecho en el San-
tuario de Nuestra Señora del Carmen desde el 
año 1876 hasta el año 1892, que es el tiempo que 
llevo de ermitaño yo José Martín Aguado, na-
tural de Cillamayor. Se dio principio a dichas 
obras el año 1877 con la cantidad de 16.000 rea-
les, que eran los fondos que había y hasta po-
nerla en el estado que hoy se encuentra la casa 
donde se habita, ha costado 60.000 reales, mas las 
mejoras que se han hecho en el año de 1811 
que son las siguientes...» 
A continuación detalla estas mejoras que im-
portan en total otros 3.234 reales. 
En estas tareas la ayudó Anselmo Terán, ma-
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tural de San Cebrián de Muda, que sucedió al 
anterior y a su muerte volvió otra vez el Her-
mano Eusebio González. 
En este segundo período emprendió la gran 
obra de prolongación de la iglesia levantando 
el tercer cuerpo, con la sacristía que se comenzó 
en 1900 y fué dirigida por el maestro contratis-
ta don Ramón Lambraña, de Salinas de Pisuer-
ga. La piedra se sacó de las canteras de Nava y 
todo el arrastre le hizo Pedro Torioes1—que aún 
vive—vecino de Villabellaco, con una pareja de 
bueyes que el Santuario compró a tal efecto. 
De 1907 a 1615 tuvo de asistente a Laureano 
Martín, natural de Becerril de Carpió y de 1915 
¡a 1925 a Mariano Roldan, Por este tiempo el Er-
mitaño puso I09 bienes a nombre suyo en el ta-
lón de contribución. No eremos que pudiera atri-
buírsele mala intención; se hacía así más bien 
para evitar los peligros de otra desamortización. 
De todos modos, las circunstancias ya habían 
cambiado y D. Aniano Morante, Cura Regente de 
la Parroquia, usando de todo su derecho como 
Administrador nato que era del Santuario, hizo la 
oportuna reclamación ante el Prelado de la Dió-
cesis, lo que dio por resultado la confirmación 
del Sr. Cura Párroco o Encargado de la pa-
rroquia de Nava como Administrador del San-, 
tuario, según consta en un oficio del M. I. señor 
Vicario General y Gobernador Eclesiástico del 
5 
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Arzobispado don Jaime Viladrich, fechado en 27 
de febrero de 1923. 
Esto hizo que las relaciones entre el Párroco 
y los Ermitaños se hiciesen más tirantes, por lo 
que D. Aniano, una vez conseguido su propó-
sito de que los- bienes del Santuario figurasen 
como tales y no a nombre del Ermitaño, ex-
pulsó a Eusebio González. 
Para apaciguar los ánimos- se nombró un Con-
sejo de Administración, integrado por los siguien-
tes señores: Presidente, D. Alejandro Vielba, ecó-
nomo de Porquera; Vocal l.e, D. Hjpólito Un-
quera, párroco de Cillamayor; Vocal 2.s, D. Fer-
nando Blanco, vecino de Santa María. 
El referido Consejo de Administración fué nom-
brado por el Emmo. Sr. Cardenal Benlloch, con 
fecha 24 de enero de 1924, a ruego del Sr. Ad^ 
ministrador y Cura Regente de la parroquia, don 
Aniano Morante. En tres sesiones que celebró se 
tomaron los siguientes acuerdos. 
l.o Primeramente comparecieron ante el Con-
sejo los- Ermitaños, que entonces eran Laureanjo 
Martín y Mariano Roldan, a quienes se les ad-
virtió los cargos y obligaciones anejos a su de-
ber, cuales son: fidelidad, obediencia y buen ré-
gimen interior del Santuario; y enterados de di-
chos cargos y obligaciones, prometieron cum-
plirlo con escrupulosa exactitud y fidelidad, com-
prometiéndose además a atenerse en todo a los 
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mandatos y órdenes del Sr. Administrador, sien-
do de cuenta del Santuario lo referente al ves-
tido y alimentación de los mismos, durante el 
tiempo que permanezcan en el referido Saní-
tuario, que será por toda la vidaj, a no ser que 
por su mal comportamiento, u otra causa justifi¡-» 
cada, acuerde el Consejo de Administración, jun-
tamente con el Sr. Administrador la expulsión 
de los mismos, en cuyo caso no podrán exigir 
soldada, ni retribución alguna por los servicios 
prestados en este Santuario. 
2.a Al propio tiempo, bajo inventario que obra 
en el archivo del Santuario, se hicieron cargo los 
referidos ermitaños de todos los enseres, muebles, 
alhajas y utensilios pertenecientes al Santuario, 
quedando por lo tanto responsables de su aseo, 
limpieza y custodia, dando cuenta al señor Ad^ -
ministrador de los desperfectos que hubiere, así 
como de la reposición y adquisición de nuevos 
enseres. 
3.a También se hizo cargo el Sr. Administra-
dor de 1.600 pesetas en metálico, quedando ade-
más en poder de I09 referidos Ermitaño* 1.400 
pesetas para cubrir las necesidades que a su jui-
cio, y de acuerdo con el Sr. Administrador, es-
timen de más urgencia. 
4.a Para el buen régimen del Santuario y 
poder acreditar no solamente ante la autoridad! 
del Excmo. Prelado de Burgos, sino que también 
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para confianza de los fieles, quedan abiertos los 
siguientes libros de asuntos: a) Libro general de 
cargo y data; b) Libro de donaciones y limos-
Das; c) Diario de misas; d) Libro de celebra-
ción de misas; e) Libro de Actas; f) Libro de cré-
ditos pendientes; g) Libro de rentas; h) Libro de 
postulación; todos los cuales se hallarán a dis-
posición del Sr. Administrador. 
Asimismo se trataron otros asuntos referentes 
a los renteros y deudores o acreedores del San-
tuario y por último se acordó señalar la fecha del 
15 de mayo de 1924 para la bendición e inaugurai-
ción de la nueva imagen de Ntra. Señora del Car-
men, la que se llevará en las procesiones, a fin 
de que la primitiva no sufra deterioros sucesi-
vos y para que el acto tuviese la mayor solemni-
dad posible se mandarán imprimir anuncios que 
se distribuirán en los pueblos comarcanos». 
Como se vé, los acuerdos tomados por el Con-
sejo son muy acertados y puestos en razón, pero 
si sus componentes hubiesen conocido la historia 
del Santuario habrían visto que casi todo lo por 
ellos dispuesto estaba ya legislado en los l i-
bros del Santuario y hasta entonces fielmente 
cumplido, y no necesitaban más que recordar lo 
legislado y urgir su cumplimiento con mesura y 
prudencia. 
Pero las medidas de expulsión se sucedieron; en 
cierto período se admitió a un Ermitaño con su 
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mujer e hijos—cosa nunca vista en la historia 
del Santuario—que llegaron a convertirle poco 
menos que en ca9a de comidas, o en fonda cam-
pestre, por lo que la fe y devoción se resfrió 
no poco, hasta el punto de que llegando las 
quejas hasta el Excmo. Sr. Arzobispo, D. Pedro 
Segura y Sáenz, éste ordenó a su Vicario Ge-
neral D. Pedro Mendiguren que destituyese a di-
cho Consejo de Administración y en su lugar 
nombrase administrador único del Santuario a 
D. Venancio Puente Arroyo, Arcipreste y 'Párro-
co de Barruelo. 
Después de unos años de relativa calma, las 
cosas han ido volviendo a su primitivo cauce y 
actualmente la administración del Santuario está 
exclusivamente a cargo del Sr. Cura Párroco o 
Encargado de la parroquia de Nava, quien tiene 
obligación de rendir anualmente cuentas al Ex-
celentísimo Prelado de la archidiócesis, en la 
misma forma que se hace de las demás parroquias. 
Afortunadamente, y gracias a la bondad y pru-
dencia del actual Cura Párroco, las relaciones con 
los Ermitaños han vuelto a ser cordiales, por la 
que cabe fundadamente esperar un nuevo reflo^ 
recimiento de la devoción que todavía existe 
en toda la región a su Santuario. 
Desde su fundación los Ermitaños han cumpli-
do con su obligación de salir una vez al año por 
los pueblos del contorno a hacer su postulación 
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de trigo y lana; labor larga y pesada que les 
ocupa varios mes-es, pues se aproximan a los 200, 
como puede verse por la relación nominal que 
publicamos en los apéndices. En casi todos ellos 
hay una familia cuyos miembros se distinguen 
con el nombre de Hermanos de la Casa, y en 
atención a los gastos y servicios que prestan al 
Ermitaño cuando se hospeda en su casa, se hace lo 
propio con ellos cuando van a visitar el Sant-
ulario, y el día del Carmen se da de comer en 
el mismo, gratuitamente, a un Hermano de cada 
casa, deferencia muy justa y merecida por estos 
buenos hijos y devotos de la Virgen del Carmen. 
CAPITULO XIV 
Estado actual del Santuario 
W os progresos y adelantos de nuestro siglo 
* >-' han tenido también su repercusión en el San-
tuario, mejorándole notablemente. Así el año 1926 
se hizo la instalación de luz eléctrica «i todos 
los pueblos del contorno, y por ende también 
en el Santuario. Suministra el fluido la Central 
eléctrica de Peña Cutral, que está junto a Sa-
linas. 
El año 1931 se empezó la explanación para el 
camino vecinal entre Porquera de Santullán y 
Salinas de Pisuerga, que mide 11 kilómetros y 
760 metros y se abrió al rodaje en 1934. Esta 
carretera ha dado mucha vida al Santuario, ya 
que pasa a oírillas del mismo y el contratista que 
la realizó, D. Julio Ruiz, de Aguilar de Campóo, 
persona muy cristiana y afecta al Santuario 
lo mismo que toda su familia, hizo por su cuen-
ta el ramal que parte de dicha carretera hasta 
las puertas mismas del Santuario. 
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El 19 de agosto de 1941 fué nombrado Cura 
propio de la Parroquia de Nava y su Unida San-
ta María, a la que pertenece el Santuario, don 
Higinio Seco Sierra, natural de Las Henestrosas 
(Santander), tomando posesión de ella el 27 de 
octubre de dicho año. 
Sus predecesores D. Leonardo Ruiz> y D. Ania-
no Morante habían introducido algunas mejoras*. 
Así durante la regencia de éste último se hi^ 
cieron los bancos de la iglesia por el carpinL 
tero Nicasio Morante, natural de Quintana y se 
compró la imagen de Ntra. Señora del Carmen que 
se lleva en las procesiones junto can sus andas. 
Las relaciones algo tirantes que por entonces hac-
bía con los Ermitaños impidieron tal vez reali-
zar otras importantes y necesarias mejoras. 
Esta gloria estaba reservada a D. Higinio, a 
cuyo celo y devoción se deben las grandes refor-
mas que en los dos años que lleva ha podido 
verificar en íntima y cordial inteligencia con los 
Ermitaños. Haremos constar las principales. 
Primeramente, y previa autorización del Reve-
rendísimo Prelado, dos albañiles por espacio de 
un mes, cubrieron con cal, arena y cementa la 
parte exterior del cuerpo central de la iglesia, que 
por ser de manipostería y estar completamente 
descarnada hacía pasar la humedad al interior. 
Luego se limpió con fuertes cepillos de hierro y 
repetidos lavado» la fachada delantera, que aun-
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que era de sillería estaba con malísimo gusto 
completamente embadurnada de cal. En seguida 
se cogieron las juntas con cal y cemento y las 
piedras del arco de la puerta de entrada se pica-
ron todas para que quedasen al natural. 
En el interior de la iglesia se limpiaron tam-
bién con cepillos de hierro y fuertes lavados los 
pilares de los dos arcos de atrás que también 
estaban completamente cubiertos de cal, dejándo-
los al natural y a fin de que uno de los arcos to-
rales ocultado en parte por el pulpito quedase 
despejado, se retiró un poco hacia adelante el 
pulpito. Asimismo se taparon todas las faltas y 
agujeros que había en .bóvedas y paredes, espe-
cialmente el zócalo, que estaba muy estropeado. 
También se llevaron algunas mejorasl a la Hos-
pedería, el comedor de abajo y la cocina (1). 
Una vez realizada esta labor preparatoria de al1-
bañilería, el renombrado artista y pintor, D. Dio^ -
nisio Cuadrado, de Cervera de Pisuerga, empezó 
su obra de pintura al temple, imitando piedra na-
tural en bóvedas y paredes interiores y al óleo 
en el comulgatorio, pulpito, balaustra del coroi, 
puerta y cancela de entrada; limpiando asimismo 
todo el dorado de altares e imágenes, por un 
coste total de 4.500 pesetas. Justo es consignar 
(1) Ejecutaron estas obras dos albañiles de Sa-
linas de Pisuerga, llamados Restituto Meléndez y 
Cirilo Ruiz y costaron 1.132 pesetas. 
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que el acarreo de materiales le hizo el pueblo 
gratuitamente. 
El día 8 de diciembre, coincidiendo con la fes-
tividad de la Inmaculada, tuvo lugar la inaugra 
ción de la iglesia, así restaurada, que vio con-
gregarse una gran multitud de devotos de todos 
los* pueblos comarcanos. 
Posteriormente se han hecho nuevas adquisi-
ciones y el celoso Párroco proyecta otras mu-
chas- que darán nueva vida al Santuario. 
Con muy buen acuerdo se procura que sea aquí 
donde se reúnan con frecuencia los pueblos de 
la comarca en íntima y fraternal unión de oracio-
nes y actos públicos de culto, que tan buen resul-
tado dieron en el pasado y tanto bien pueden ha¡-
cer en el presente. Este ha sido el entro de lóS 
grandes acontecimientos religiosos de la región. 
Así, por ejemplo, en tres distintas ocasiones se 
han reunido aquí todos los pueblos del valle para 
oír las verdades eternas de boca de celosos mi-
sioneros: en 1877 a los PP. Redentoristas, en 
1926 a los PP. Capuchinos de León, y en 1939 
a los PP. Paúles. 
Allí acuden, durante la primavera, por su tur-
no a celebrar una misa en virtud de un voto he-
* cho a la Virgen del Carmen desde tiempo inme-
morial los pueblos siguientes: 
Nava de Santullán, Santa María de Nava, Re-
villa, Porquera, Villabellaco, Valle, Verbios, Bus-
DE SANTA MflHIfl DE NflVfl ¡ 139 
tillo, Monasterio, Villanueva de la Torre, Ma-
tamorisca, Matabuena, Genera, Frontada, Remedo 
Zalima, CJllamayor, Villavega, Cordovilla, Ma-
talbeniega, Corbio y Brañosera. 
Estas rogativas de cada pueblo suelen hacerse 
siempre presididas por sus respectivos Párrocos 
y demás autoridades locales. 
Después de la misa pasan el día cabe el San-
tuario haciendo comida de campo y divirtiéndose 
alegre y santamente con sus juegos típicamente 
castellanos de los bolos, barra, etc., etc. 
Algunos de los pueblos arriba mencionados han 
comenzado a emperezarse en el cumplimiento 
de ese voto inmemorial de sus mayores. Cosa 
bien lamentable, por cierto, ya que a la nota* 
que dan de poco agradecidos a su gloriosa Rei-
na del valle, es un mal ejemplo para los que 
fiel y puntualmente acuden todos los años. 
Lo mismo sucede con el pueblo de Barruelo que 
hasta hace unos años iba, con su Ayuntamien-
to en pleno a la cabeza, en forma de rogativa 
general solemne, y ya hace unos años que no 
acude. ¿Por qué ha de perderse una tradición 
tan hermosa y que tan alto ponía su religiosi-
dad? Por otra parte, así lo requiere la gran de-
voción que a la Virgen del Carmen y su San-
tuario tiene toda su población minera. Detalle 
significativo y que con todo placer queremos 
aquí consignar es que cuando la violenta propa-
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ganda marxista llegó a envenenar las concien-
cias de tantos obreros, que les llevó a incendiar 
la iglesia parroquial del pueblo! y a cometer otros 
crímenes odiosos, intentando hacer lo mismo en 
otras Iglesias del valle, para la iglesia de la 
Virgen del Carmen y su Santuario tuvieron siem-
pre el máximo respeto y nunca molestaron en lo 
más mínimo a sus Ermitaños. 
Pero el día grande por excelencia para todo 
el valle de Santullán, es el 16 de Julio, festivi-
dad de la Virgen del Carmen. Ese día acuden 
de todos los pueblos de la comarca numerosos 
devotos que vienen a agradecer a la Virgen sus 
bondades de Madre, no faltando tampoco los 
penitentes y los ofrecidos a quienes un milagro 
de su poder libró deí la muerte,' o de larga y pe-
nosa enfermedad. ¡Hermoso espectáculo, digno 
de un gran pincel! Por atajos y veredas, de los 
cuatro vientos del valle, se acercan devotos y al-
borozados miles de romeros en grupos compac-
tos, con los ojos puestos en el blanco Santuario 
que se yergue al cielo desde lo alto del cerrillo. 
Allí está la Reina del valle, bondadosa y son-
riente, con su divino Hijo en una mano y de la 
otra pendiente el milagroso talismán de su po-
der, el Santo Escapulario; allí está acogedora 
y maternal, pronta a atender todas las súplicas, 
dispuesta a enjugar lágrimas y a devolver la 
paz y la tranquilidad a los corazones turbados, 
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por la adversidad o la desgracia. El templo se 
llena de bote en bote; y afuera se quedan los* re-
zagados, porque ya es imposible dar un paso y 
no es pequeña fortuna poder hallar un puesto 
vacío en el humilde soportal, en la pequeña 
plazoleta y en los estrechos lindes sobrantes del 
cerrillo que por su parte meridional bajan en 
suave ondulación hasta la carretera llena de au-
tos, coches y cabalgaduras. Comienzan los cul-
tos: misas de comunión, que celebran desde las 
primeras horas los numerosos sacerdotes que 
acompañan a sus feligreses; luego la misa ma-
yor con ministros en la que un elocuente orador 
—¿y quién no lo es hablando de la Virgen del 
Carmen?—canta las glorias y privilegios de tan 
popular advocación. Más tarde, tras una reposa-
da comida en común en los próximos sotos, la 
espléndida procesión alrededor de la igtesia y 
por último la expansión y regocijos públicos de 
los peregrinos que acaban las horas del día con 
honestos y divertidos juegos: los bolos, la barra, 
y antaño el alache leonés, máxima ostentación 
atlética de aquellos sanotes y vigorosos hijos 
de la montaña. Luego, cuando el sol * ha caído 
tras los montes y éstos abanican el valle con sus 
frescos y sutiles vientos, una última visita de des-
pedida a la imagen querida y vuelta otra vez 
a desandar los caminos que parten y se entrecra-
zan en la mansa quietud de la llanada y van po-
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co a poco empinándose por las* faldas de los 
montes vecinos- que recogen, como potente alta-
voz, alegres cánticos-, frescas risas y animadas 
charlas- de los que retornan con la satisfacción 
de un deber filial ya cumplido. 
Nadie trabaja ese día en el contorno, aunque 
en el surco cabeceen impacientes las espigas, y 
se asomen a las eras negras y amenazadoras nu-
bes. También hoy se interrumpe el dolor de las 
entrañas generosas de estos montes pródigos en 
ricos filones de carbón; ni en Barruelo, ni en 
Vallejo, ni en Orbó se oyen ese día los secos 
estampidos del barreno, ni el run-run de motores, 
y demás instalaciones industriales. Hoy es la 
fiesta de la Reina del Valle y hay que guardarla, 
porque esa es su expresa voluntad. 
Decimos expresa, porque cuenta la tradición que 
hace ya muchos lustros no se interrumpían los 
trabajos ese día en Barruelo; y sucedió que un 
año—precisamente el mismo día 16 de julio—hu-
bo en las minas una explosión de grisú que cos-
to la vida a muchos obreros. Desde entonces se 
ha guardado inviolablemente la fiesta y, so¡n muy 
numerosos» los mineros que se agregan a la ca-
ravana de peregrinos para agradecerla tantos fa-
vores como le deben en su difícil y peligroso 
oficio. 
En resumen: puede decirse que hoy la devoción 
de esta comarca a la Virgen del Carmen y
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Santuario, ha vuelto a entrar por SU9 cauces an-
tiguos, superadas las pruebas y contrariedades 
que hubo de experimentar estos años de revueltas 
sociales e inestabilidad política, y que continúan1* 
do por el camino emprendido nada tendrá que 
envidiar muy en breve a la piedad y fervor de 
SU9 antepasados. , ¡ 
-
, ' ' 
CAPITULO X V 
Restablecimiento de la Cofradía 
®. ESTAÑOS ahora por decir algo de la Cofradía 
' * que, como vimos en el cap. VI, comenzó a 
funcionar canónicamente en la iglesia de la Er-< 
mita desde el año 1621. 
A juzgar por el libro de dicha Cofradía, ésta 
llevó una vida un poco lánguida, y por falta 
de organización se vio des-bordada por la devo-
ción general. Parece lo más natural que hubiese 
tenido una administración separada de la del San-
tuario, para que cobrase auge y vitalidad. Nada 
de esto se echa de ver, y a juzgar por el conte-
nido de su libro oficial, todo se redujo a inscri-
bir largas listas de devotos que se apuntaban por 
cofrades al recibir el santo Escapulario. 
Así, pues, la Cofradía como tal llevó siempre 
una vida lánguida y desarticulada, cuando su 
gran finalidad debería haber sido el encauzar, 
aquel torrente de devoción que continuamente 
afluía al Santuario. Tal vez! el error estuvo en con-
fundir la Cofradía con el Santuario. 
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Esa falta de unidad y encauzamiento hizo que 
los numerosos devotos que en cada puebla con-
taba la Virgen del Carmen, se agrupasen en Co-
fradías independientes, obra a que no eran ajenos 
los respectivos párrocos, deseosos de incremen1-
tar la piedad de sus feligreses. Cosa muy natu-
ral y que no seré yo quien la censure; pero el pe-
ligro estaba en que con ésto quedase fragmen-
tada y muerta la Cofradía matriz, con grave mer-
ma espiritual para I09 fieles, pues no debe olvi-
darse que si una Cofradía del Carmen canónica-
mente erigida en una parroquia goza de los mis-
mos privilegios de las demás Cofradías del Car-
men, no así los privilegios singularísimos, pro-
pios y peculiares de esta Cofradía del Santuario, 
tal como consta en el gran Jubileo que dejamos 
historiado en el cap. IX. Son gracias de que no 
gozan ni siquiera las establecidas en las iglesias 
de los PP. Carmelitas, porque este Jubileo es 
anterior al que concedió a la Orden Su Santidad 
León XIII. 
Por eso, sería lamentable que se privase a los 
fieles de estas gracias propias de la Cofradía, 
del Santuario, por un celo mal entendido. Nos 
parece muy bien que los párrocos tengan interés 
en establecer la Cofradía del Carmen en sus res-
pectivas parroquias—ojalá se estableciera en to-
das, pues no hay duda que es ésta uno de los me-
jores medios para fomentar la vida cristiana de la 
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parroquia—pero no sabemos haya ninguna dispo-
sición canónica que impida el que un Cofrade pue-
da pertenecer a dos Cofradías diversas. Y tal es 
el caso presente ya que la Cofradía del Santua-
rio es diversa, por tener privilegios propios que 
nadie puede gozar sin inscribirse en ella, aun-
que gane en la de su parroquia las gracias gene-
rales propias de toda Cofradía del Carmen. 
De donde una conclusión se impone, y es que 
nadie debe estar más interesado que los mismos 
párrocos de los pueblos próximos en aconsejar 
a sus feligreses que se inscriban en la Cofradía 
del Santuario, aunque ya sean socios de la pro-
pia del pueblo. Hacer esto es trabajar por la 
gloria del Carmen y de su Santuario. 
Basado en tan poderosas razones el celoso Ca-
pellán del mismo, D. Higinio Seco, ha querido 
reorganizar esta Cofradía, tan antigua, que cuen-
ta ya tres largos siglos de existencia y es tan rica 
en gracias y privilegios como ha podido ver el 
lector. 
A tal efecto organizó una brillante función re-
ligiosa que tuvo lugar el día 30 de mayo de este 
año en curso y de cuyo éxito se hizo eco la pren-
sa de la provincia. 
«Bien de madrugada—escribe eji El Diario Pa-
lentino Mauro Lavilla—se observaba por todas 
las veredas de acoeso a la ermita, llegar en com-
pactos grupos a los peregrinos. A las ocho de la 
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mañana comenzó el primer acto religioso, con-
sistente en misa de comunión general, siendo 
ésta copiosísima. A las once, otra misa con plá-
tica, haciéndose imposible la entrada en el Santua-
rio, rebosante hasta el límite de fieles; culmi-
nando todo ello, en el ejercicio! de las cuatro y 
media de la tarde, con exposición de S. D. M., 
santo rosario, sermón (elocuente sermón, con sa-
bias y acertadas palabras, inflamadajs de ardien-
te amor a la Santísima Virgen del Carmen) por 
el reverendo y eximio orador P. Anastasio, supe-
rior de los Carmelitas de Reinosa, procesión por 
los alrededores de la ermita y reorganización de 
de la Cofradía de Ntra. Sra. del Carmen, siendo 
tal el entusiasmo en inscribirse, que puede decir-
se que ha constituido un extraordinario aconteci-
miento». 
Esa misma tarde, radiante de devoción y amor 
a la Virgen, quedó constituida la Junta Direc-
tiva en la forma siguiente: 
Presidenta: D.a María Mediavilla. 
Vicepresidenta: D.a Tomasa Roldan. 
Secretaria: D. a Simona Merino. , ¡ 
Vicésecretaria:. D.a Sofía Vielba. 
Tesorera: D.a Abelina Rojo. [ 
Vicetesorera: D.a Julia Revilla. 
Vocales: D.a Josefa Unquera, , , : t 
» D.a Micaela García. 
» D.a Micaela García, . , ¡ ¡ 
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» D.3 Jovita Polanco, 
» D.a Josefa García. 
No tardará en formarse la Junta Directiva de 
la sección de hombres, que es también nutrida 
y copiosa. Entre los acuerdos tomados por la 
nueva Junta figura el de dedicar el tercer domin-
go de cada mes a honrar can culto especial a 
la Virgen del santo Escapulario. 
No hay duda ninguna que la Virgen del Car-
men sabrá corresponder a este amor de sus co-
frades y devotos* con nuevas gracias y favores, 
porque ya es un aforismo contrastado mil veces 
por la experiencia, que Ella no se deja ganar en 
amor y generosidad. 
En prueba de ello, quiero cerrar el presente 
capítulo y con él esta obrita con dos milagros 
—así les califican las favorecidas y con razón— 
que acaba de hacer esta imagen milagrosa: 
E l primero nos le cuenta así la persona inte-
resada : 
«El día 5 de agosto de 1941 tenía yo trece 
años y fui al monte con q¡tras niñas de mi 
tiempo a coger una fruta que en este país se 
llama ráspanos. A las once de la mañana sentí en 
una pierna la picadura de una culebra, a la que 
en un principio no di importancia. Pasada una 
hora, sentí que la pierna se había inflamado, por 
lo que me resolví a ir a casa y advertí que me 
faltaban las fuerzas para andar y gracias a los 
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servicios de una buena mujer, pude llegar a ca-
sa, lo que no hubiera podido hacer por mí sola. 
Llegada a casa, me acosté, sintiendo muchos 
dolores y mucha inflamación, y en un continua 
grito, viendo que no había medias humanas pa-
ra curarme, mi madre me ofreció a la Virgen del 
"Carmen y a gastar el hábito del Carmen un año. 
Apenas hecho esto, llegó el médico, pero ya 
casi habían desaparcido los dolares, jque eran 
inaguantables. Por eso ponga en conocimiento 
el hecho, para que se publique en acción de gra-
a la Virgen y para que sirva a excitar más la 
devoción a la Virgen del Carmen y su Santuario. 
—Olea, a 14 de junio de 1943.—Társila Delgado 
Sierra. (Rubricado)». 
El segundo nos le refieren así sus favorecidos): 
«Doña Áurea García Pérez, natural de Revi-
lla de Santullán (Palencia), y su esposo don 
Enrique Villegas Duque, natural de Porquera de 
Santullán (Palencia), ambos feligreses, con gran 
fervor de la venerable Imagen de Nuestra Señora 
del Carmen, comunican: 
Que el día 1.a de Enero del año 1942, teniendo 
su residencia en la capital de León, D.a Áurea 
García Pérez cayó gravemnte enferma de cuya 
consecuencia, imprescindiblemente fué necesario 
hospitalizarla en el Sanatorio del Dr. Miranda, 
de la capital de León. El día 1.a de marzo del 
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mismo año se la practicó una gravísima opera-
ción del hígado, extrayéndola unos- 70 cálculos 
mas la besícula biliar, después de permanecer 
dos meses en el citado Sanatorio, desahuciada por 
cuantos facultativos la visitaron, permaneciendo 
ocho meses en cama y cinco con el orificio de 
la operación abierto, vertiendo por el mismo 
constantemente bilis, igual que se forma un arro-
yuelo del nacimiento de una fuente. Como último 
recurso se recurrió a nuestra venerable Imagen 
del Santuario del Carmen en voz de visita y pro-
mesa, la cual nos oyó y la enferma empezó a 
mejorar, la cual en la actualidad se encuentra 
completamente bien, habiendo hecho ya perso-
nalmente su visita a ese Santuario del Carmen y 
sigue cumpliendo su promesa.—León, 5 de mayo 
de 1943.—Los interesados: Enrique Villegas y 
Áurea García». 
E P I L O G O 
'E llegado al fin de mi cometido; bien o 
mal, hecha queda la historia del famoso; 
Santuario de Ntra. Sra. del Carmen de Santa Ma-
ría de Nava, y si el cariño y entusiasmo que por 
él siento no me ciegan, bien puedo afirmar que 
no tiene la montaña palentina cosa más gran-
de, ni de que más justamente puedan enorgullfc. 
cerse sus buenos y honrados habitantes. 
El es el centro espiritual, la célula vital de la 
religiosidad de la región y mientras siga en pie, 
nada tienen que temer estas gentes sencillas de 
las tempestades de incredulidad y bajas pasiones 
que asolan en esta hora trágica del mundo, otras 
regiones y aun naciones enteras. 
Lo que hace falta e interesa a los celosos pas-
tores de almas de estos pueblosi, es conservar y 
y aún avivar el amor y devoción al Santuario, se-
guros de que mientras este faro brille y esparza 
sus haces de luz desde la altura en que se eleva 
al cielo, se conservará la piedad de sus feligre-, 
ses al abrigo de todos los peligros. 
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Todas estas cosas voy revolviendo en mi men-
te mientras me alejo por ía carretera de Porquera,, 
camino de Barmelo, donde he de tomar el tren 
que me saque a la red del norte por Quintanilla. 
Y no sé por qué extraña asociación de ideas se 
me vienen a las mientes unas palabras que días 
antes oyera al tío Pedro, mi espolique. 
—Hay .que animar un poco esto, tío Pedro, le 
decía yo entonces optimista y esperanzado. 
—Poco haremos, me respondía, porque somos 
pocos; ya no nos hacen caso.-. 
Y miraba un poco desalentado hacia unas nu-
bes que se acabalgaban a aquella hora sobre el 
Santuario. 
—Pues qué, reanudé yo, ¿teme usted alguna 
tempestad sobre la devoción que todos sienten 
hacia el Santuario querido? 
— ¡Horca!, es<| no, que el nublao se hace como 
la guerra, con la contradicción de los vientos; y 
ahora, la verdá sea dicha, ningún viento malo 
corre contra él. 
—Pues entonces, ánimo tío Pedro; yo creo que 
esta vez van a fallar sus profecías. 
—Dios le oiga a usted, señor Padre. 
—Dios el primero, no lo dude usted; pero tam-
bién todos los que lean la interesante historia 
que llevo escrita, y por ella vean cómo no pueden 
menos de amar esta imagen milagrosa del Car-
La bodega del santuario que provee de vino a los 
peregrinos para sus comidas campestres en los días 
de romería. 
(Cap. X.) 
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men y este su Santuario, que es para ellos su 
mejor timbre de gloria. 
—Por mi parte no quedará, concluía él; desde 
mi uso de razón, que pudo ser por los cinco años, 
hasta los sesenta y seis que ahora tengo, no he 
faltado más que dos años a la fiesta del Carmen, 
y eso porque EL DE ARRIBA no me lo per-t 
mitió. 
He aquí un gran ejemplo. 
La lectura de esta obrilla, ¿hará muchos imi-
tadores de este magnífico rasgo de devoción a la 
Virgen del Carmen? 
Así lo espera confiadamente 
EL ¿VUTOR 
¡ DE ESTA HISTORIA. 
. 
A P É N D I C E S 

APÉNDICE I 
Testamento de Francisco Barón, primer ermitaño de Nra. 
Sra. del Carmen de Sta. María de Nava, otorgado en 
25 de septiembre de 1659 y Codicilo otorgado en 28 de 
septiembre del mismo.año. 
In Dei nomine. Amén. Sepan cuantos esta públi-
ca eseriptura de testamenta, última y postrimera 
voluntad vieren, cómo yo, Francisco Barón, Er-
mitaño en la ermita de nuestra señora del Car-
men, sita en el término del lugar de Santa María 
de Nava del valle de Santullán, jurisdicción de 
la villa de Aguilar de Campóo, estando enfermo 
de la enfermedad que Dios nuestro Señor ha si-
do servido de darme y sano de mi juicio y en-
tendimiento natural y para hacer testamento ten-
go entera memoria, temiendo me dé la muerte, que 
es cosa natural a toda criatura viviente, desean-
do poner mi ánima en carrera de salvación, cre-
yendo, como firmemente creo en la Santa fe ca-
tólica y en todo aquello que bueno y fiel cris-
tiano debe tener y creer, invocando como invoco 
por mi intercesora y abogada a la Virgen nuestra 
Señora del Carmen de mi devoción, a quien su-
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plico ruegue a su precioso Hijo quiera perdonar 
mi ánima y llevarla a su santo reino para donde 
fué criada, por ende por esta carta otorgo que 
hago y ordeno mi testamento en la forma y 
manera sigiente: 
Primeramente encomiendo mi ánima a Dios 
nuestro Señor que la crió y redimió por su pre-
ciosa sangre y el cuerpo a la tierra de cuyo ele-
mento fué formado. 
Iten, quiero que cuando, la voluntad de Dios 
nuestro Señor fuere servido de llevarme de esta 
presente vida, que mi cuerpo sea sepultado en la 
dicha ermita de nuestra Señora del Carmen en la 
capilla principal donde está dicha santa Imagen, 
en el presbiterio del lado de la epístola donde 
tengo labrado mi entierro con su carnero. 
Iten, quiero y es mi voluntad que en la lápida 
de dicho mi entierro se ponga un rótulo que di-
ga mi nombre y cómo soy el primer ermitaño y 
fundador de la capilla y ermita de nuestra Se-
ñora del Carmen, el cual ordenen y dispongan 
mis testamenatrios. 
Iten, quiero y es mi voluntad que mi cuerpo sea 
enterrado con el hábito y capa blanca de nuestra 
Señora del Carmen, de cuya Orden soy tercero y 
que mi rostro vaya descubierto al modo que van 
los religiosos de la sagrada religión de nuestra 
Señora del Carmen, que es el que ordinariamen-
te traigo por mi devoción. 
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Iten, quiero y es mi voluntad que se hallen a 
mi entierro doce sacerdotes con los cuales se me 
haga dicho entierro dos días- de honras y otro 
de cabo de año, que son cuatro días* de oficios; 
y los sacerdotes que se hayan de hallar a ellos 
sean los que mis testamentarios dispusieren y 
eligieren, y las pitanzas se les pague a los sacen* 
dotes como es costumbre de mis bienes, y que 
los cuatro días de entierro y honras se pongan 
sobre mi sepultura las velas que se acostumbra, 
las cuales tengo colgadas sobre dicha mi sepul-
tura que han servido para otras honras que por 
mi "ánima tengo hechas en vida4, y ansí mepo se 
ponga en dicha sepultura en cada uno de los 
cuatro días dichos, doce tortas. 
Iten, mando se pague al cura que es o fuere 
de dicho lugar de Santa María de Nava la cuarta 
funeral conforme a derecho y estilo de esta tie-
rra, la cual digo se pague de mis bienes por ex-
cusar todos los inconvenientes que puedan pre-
tenderse sobre el derecho parroquial, que no es 
de mi ánimo perturbar, ni disminuir. 
Iten, mando se diga por mi ánima, y de mis 
obligaciones doce misas en el altar de la capilla 
de donde me mando enterrar, las cuales* me dig a 
el Cura de dicho lugar de Santa María y se¡ 
pague de limosna a rea>l y m-edio por cada una, 
de mis bienes. 
Iten, digo y declaro que habiendo sido paje 
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del señor don Francisco Reinoso, Obispo que fué 
de Córdoba, por el cariño' que tuvo a mi persona 
su Ilustrísima y su hermana D.a Juana de Rei-
noso, me hicieron meroed de darme la Sagrada 
Imagen de nuestra Señora del Carmen que tengo 
en esta dicha Ermita y otras- reliquias que están 
al pie de la Imagen en el vaso de un viril que 
están dentro de un cofrecito cubierto con un 
tafetán y juntamente me encargaron tuviese par-
ticular devoción con dicha santa Imagen por ha^ -
berla traído de Roma dicho señor Obispo, el cual 
mé dijo la había bendecido la Santidad del Sumo 
Pontífice Pío Quinto de felice recordacione, por 
cuyas causas y los auxilios que Dios nuestro Se-
ñor ha sido servido de* darme desde el día que 
recibí la Santa Imagen hasta el de hoy, he con-
tinuado su veneración y espero en su misericor-
dia me la ha de continuar hasta le muerte. Y 
poniendo en ejecución los propósitos de servir-
la que nuestro Señor me ha dado, vine a esta 
tierra y por ser como suyo natural del lugar 
de Villabellaco me incliné a fundar y dedicar 
una ermita a su culto, y habiendo llegado al si-
tio donde hoy la tengo colocada a la parte 
del evangelio de la capilla principal, que es el 
distrito que hay entre el pilar de dicha capilla y 
el poste que hace* la mitad del coro en la cir-
cunferencia que hay desde la reja de la capilla 
que hoy es de nuestra Señora del Rosario, hallé 
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unos vestigios o cimientos de una ermita muy an-
tigua de nuestra Señora que decían los- antiguos 
de Fuenpreñal que había parecido en un pozo 
que está cerca de esta ermita. Y viendo que el 
sitio estaba apropósito para vida solitaria dispu-
se hacer fundar y erigir nueva ermita desde su 
primera piedra, como lo he hecho hasta ponerla en 
el estado que hoy la tengo con los adornos que 
he podido adquirir para el culto divino, de los 
cuales constará por el inventario que de ellos de-
jaré hecho y declarado en este mismo testamen-
to, los cuales he adquirido con piadosas limos-
nas, excepto lo que en la siguiente cláusula irá 
declarado. 
Iten, digo y declaro que al tiempo y cuando 
vine a fundar esta santa ermita traje míos pro-
pios, ganados con mi sudor y trabajo y heren-
cia de mis padres, en bienes muebles y raíces y se-
movientes, trescientos ducados pocos más o m&-
nos, con los cuales empecé la obra de esta ermi-
ta y proseguí lo demás de ella, y en este tiempo 
que he asistido en ella que hasta el día de hoy 
han corrido cincuenta años, he trabajado y ga-
nado a mi oficio de sastre mucho dinero, lo 
cual he empleado en dicha obra, servicio y ador-
nos del culto divino además de las limosnas que 
gente devota y piadosa me ha dado. 
Iten, digo y declaro que es mi voluntad, que 
en esta ermita haya un ermitaño perpetuamente, 
6 
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el cual haya de ser tercero de la sagrada Orden 
de nuestra Señora del Carmen, como yo lo soy 
y que traiga su 9anto hábito y que el inmediato 
ermitaño, después de mi fallecimiento sea Alonso 
Rojo Martínez, mi criado, al cual he tenido en 
dicha ermita y criádole desde niño con ánimo de 
que en su niñez y juventud se ejercitase en el 
servicio de nuestra Señora con atención al culto 
divino, que deseo vaya en aumento en dicha er-
mita. Y por haberle visto inclinado a él con 
ejercicios virtuosos, me ha parecido a propósito 
para el servicio de Nuestra Señora y le encargo 
y ruego tenga muy particular cuidado y asisten-
cia en la veneración de esta santa Imagen y ser-
vicio de Dios para que dando buen ejemplo a 
todos, se aumente la devoción y frecuencia que 
hasta agora ha habido a este Santuario. Y an^  
sí mismo le encargo la humildad para con todos 
y muy particular para los vecinos de estos luga-
res circunstantes, y que en todo ejerza aquello 
que en reverencia de Dios le he amonestado 
ejecute y que ansí procure darlo a entender para 
ejemplo de los demás sucesores. 
Iten, digo y declaro que mientras viviere el di-
cho Alonso Rojo Martínez, ninguna persona pue-
da impedirle ni embarazarle el ejercicio de tal 
ermitaño, vivienda de dicha jermita, por ser mi 
voluntad que lo ejerza por toda su vida, lo cual 
de-termino como fundador y patrón que soy de 
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dicha ejrmita, por las razones que llevo dichas 
de haberla erigido, fundado y dejado lo que ade-
lante declare. 
Iten, es mi voluntad, que después de los días 
del dicho Alonso Rojo Martínez, natural que 
es- del lugar de Valdeprado, el derecho de ele-
gir los- ermitaños que hubieren de ser per-
petuamente en dicha ermita, toque y perte-
nezca al Concejo y Cd. [Comunidad] del lu-
gar de dicho Santa María, juntamente con el 
Oura y señores Abad y cabildo de la santa Igle-
sia Colegial Claus.a [Claustrada] de Aguilar, los 
cuales hayan de elegirlos por votos y tengan 
cinco votos: los dos el dicha Concejo, otro di-
cho Cura, y otros dos dichos señores Abad y 
Cabildo de Aguilar y en esta conformidad se 
elija por la mayor parte y les doy todo el po¡-
der que yo mismo tengo cumplidamente y como 
de derecho se requiere y en todo lo demás que 
tocare al buen gobierno de dicha ermita les doy 
y concedo el mismo derecho. 
Iten, digo y declaro que todos los bienes mue^  
bles y raíces y semovientes que pareciere por el 
inventario tener, los dejo y mando a dicha ermi-
ta para que todos se apliquen al culto divino, 
fábrica de ella y demás de su servicio, y la dejo 
e instituyo por heredera universal y en la mejor 
forma que puedo y debo. Y ansimismo declaro 
y marido que el dicho Alonso Rojo sea usufruc-
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tuario de ellos por sus días aplicando todo lo 
que restare de su sustento' y vestido al culto di-
vino, sobre que le encargo la conciencia que en 
todo tenga muy buena cuenta y razón, para dar-
la a los señores Visitadores y electores. 
Iten, mando a Santa María de Burgos y sép-
timas acostumbradas sus derechos. < 
Iten, mando a Lorenzo de Hoyos, natural del 
lugar de Olea, mi criado, además de sus solda-
das- que mando se le paguen dos varas de paño-
buriel al uso de la tierra. 
Iten, declaro al presente no tener deuda nin-
guna que sepa ni entienda, pero si alguna pare-
ciese legitimándola justamente ante mis testa-
mentarios, se les pagué. 
Ien, declaro que nadie me está debiendo el día 
de hoy mrs. ningunos*. 
Iten, digo y declaro que el inventario de los 
bienes muebles- y raíces, joyas y ornamentos que 
yo tengo adquiridos para esta Santa Imagen son 
los siguientes: 
Primeramente, la ermita con dos capillas, su 
coro y una bodega debajo del coro de tabla y 
la casa en que vivo con una bodega, cocina y 
caballeriza y hornera. 
Iten, la Imagen de nuestra Señora del Carmen 
con su retablo y al pie de él, el dicho cofrecico 
«ion sus reliquias. 
Iten, cuatro vestidos buenos de nuestra Se-
DE SANTA MHRIJl DE NñVfl 165 
ñora con franjas de oro y plata el uno, de ta-
fetán doble blanco otro, de damasco encarnado 
el otro de primavera blanco, y el otro de damas-
co verde, todos de seda y las franjas finas. 
Iten, una delantera de damasco blanco muy 
bien guarnecido de plata fina. 
Iten, una corona de plata y un arco de plata 
por arriba y sus rayos. 
Iten„ dos piezas- de cristal y plata pequeñas. 
Iten, una cruz grande de madera sobredorada. 
Iten, cuatro frontales, todos- buenos, los tres 
bien guarnecidos con pasamanos de plata el uno 
de primavera, otro de catajufa, otro morado de 
difuntos y el otro de guada mais-. 
Mas dos- cálices, el uno de plata y el otro, 
el pie de bronce y la copa y patena de plata 
sobredorada y más otra patena de plata sin 
dorar. 
Iten, cuatro mantos para los cuatro vestidos 
que vienen al mismo color, todos buenos con la 
mesma guarnición. 
Iten más, dos láminas de ébano muy buenas 
y de mucho precio. 
Iten más, dos estampas en dos cuadros, la 
una de San Francisco y la otra de Santa Clara. 
Iten, tres casullas: la una de damasco de la-
na, la otra de tafetán doble, blanca y encarnada 
a dos haces con puntos de oro alrededor y 
de rico leonado vieja con cenefa de raso azul. 
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Iten más,' tres albas con sus amitos j cíngulos 
y están guarnecidas* con puntos. 
Iten más, un cuadro con la echura de un Ecce 
Homo. 
Iten, más, una lámpara pequeña de plata. 
Iten más, diez ramilletes con estrellas de pla-
ta de carrillos. 
Iten, ocho ramilletes de pluma y papel de di-
ferentes colores. 
Iten-J cuatro echuras de Cristo pequeñas en sus. 
cruces. 
Mas otra Cruz con sus viriles y dentro reli-
quias, i 
Iten más, un misal con su atril. 
Itfén, cuatro corporales con sus palias e hijue-
las y una bolsa. 
Iten, una caja donde está una Imagen de 
nuestra Señora con que se pide, con su corona 
de plata y un corazón de lo mismo sobredorado 
y un «agnus» de plata. í 
Iten, una hucha en que se guardan los or-
namentos y vestidos de la Virgen y otra hucha 
para lo mismo. 
Iten, cinco cortinas de nuestra Señora, de di-
versos colores. 
Iten, una huerta junto a la ermita, con sus 
árboles de frutc( y nol fruto, con su colmenar. 
Iten, un prado junto a la huerta, que hace 
dos carros de hierba, linderos: dicha huerta y 
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prado de eras de Toribioi Polanco, vecino que 
fué de dicho lugar de Sta. María de Nava. 
Mas otro prado en el término del lugar de 
Villabellaco, a do dicen pia la Fuente, de un 
carro de hierba, linderos*: prado del Concejo de 
él y herederos de Juan Martín, vecino de dicho 
lugar. 
Mas una tierra en el término de Santa María, 
a do dicen Cancharvilla, que hace medio cuarto 
de centeno, linderos: tierra de la iglesia de San-
ta María y herederos del dicho Juan Martín, de 
Villabellaco. 
I ten, otras alhajas de ropas de cama, mesas y 
otras cosas de por casa y diversos ajuares que 
queda para el servicio de dicha cas-a.' 
Para cumplir y pagar este mi testamento y 
mandas en él contenidas, dejo y nombro por 
mis testamentarios a el Lie. D. Juan Manuel Ruiz 
de Amaya, canónigo de dicha Santa Iglesia de 
Aguilar; a el Lie. Toribio Vielba, Cura de Ver-
bios; Juan Gutiérrez, Cura de Revilla de Santu-
llán y al dicho Alonso Rojo, a los cuales y ca-
da uno in solidam, doy y otorgo todo mi poder 
cumplido para que entren y tomen todos mis 
bienes y los vendan y rematen en pública almo-
neda y fuera de ella, y cumplido y pagado dichas 
mandas y deudas que yo dejo, nombro por mi 
heredera universal como está dicho, a la dicha 
ermita de nuestra Señora del Carmen, después 
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de los días del dicho Alonso Rojo, a quien deja 
por usufructuario de mis bienes durante viviere 
para que lo haya con la bendición de Dios y la 
mía, y por este testamento revoco y anulo y 
doy por ninguno y de ningún valor ni efecto otro 
cualquier testamento o testamentos, cobdicilo o 
cobdicilos que antes- de éste haya fecho por es-
cripto u de palabra que quiero que no valgan, 
salvo éste que al presente hago, que quiero que 
valga por mi testamento o en aquella vía y 
forma q ue haya mejor lugar de derecho y así lo 
otorgo ante el presente escribano y testigos en 
la dicha ermita y término de Sta. María a vein-
te y cinco días de el mes de setiembre de mil 
y seiscientos y cjnquenta y nueve años, siendo 
testigos llamados y rogados para ello el licen-
ciado Toribio Ruiz, cura de dicho lugar; el l i-
cenciado Fernando García, cura de dicho lugar 
de Villabellaco y el Lie. Tomás Revilla, clérigo 
Presbítero, Sebastián Gutiérrez, vecinos de dicho 
lugar de Santa María y el otorgante a quien yo 
el escribano doy fe conozco: dijo no saber fir-
mar, a su ruego lo firmó un testigo. Iten más, 
declaro tener mías ocho ovejas y borras y dos 
crías, mas una pollina con una pollina al pie de 
catorce años color rucia tordilla: testigos dichos: 
el Bachiller Fernando Garría.=Ant&¡ mí: Juan 
Rodríguez Palacios». 

La entrada oriental al pórtico en el que platican 
los dos actuales ermitaños, el que parte a la postula-
ción y el que en su ausencia cuida del Santuario y 
su iglesia. 
(Gap. XIII.) 
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COBDICILO.—En la ermita de nuestra Seño-
ra del Carmen, término del dicho lugar de Santa 
María de Nava, a veinte y ocho días del mes 
de septiembre de mil y seiscientos y cincuenta y 
nueve años, ante mí el presente escribano y tes-
tigos Francisco Barón, ermitaño en la ermitai 
dicha, estando enfermo en la cama de la enfer-
medad que Dios nuestro Señor ha sido servido 
darle, y sano de juicio y entendimiento natural, 
a lo que parece dijo que por cuanto él tiene 
hecho su testamento ante mí el dicho escribano 
en la dicha ermita a veinte y cinco del dicho mes» 
de septiembre y año, y porque se le ha ofrecido 
qué enmendar, añadir y quitar del dicho testa-
mento, por tanto, por la presente otorga que ha-
ce y ordena su cobdicilio en la manera siguiente: 
Primeramente dijo y declaró que por cuanto 
por el dicho su testamento mandó y dejó de-
clarado que después de los días de Alonso Ro-
jo Martínez, su criado declarado en dicho tes-
tamento, el derecho de elegir los ermitaños que 
hubieren de ser en dicha santa ermita perpetua-
mente tocase y perteneciese al Concejo y veci-
nos del dicho lugar de Santa María, juntamen-
te con el Cura y señores Abad y Cabildo de la 
villa de Aguilar y que los eligiesen por votos 
teniendo cinco: los dos dicho Concejo, otro di-
cho Cura y otros dos los dichos señores Abad 
y Cabildo de la villa de Aguilar, y que en esta 
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conformidad se eligiese por la mayor parte y les 
dio para ello y lo que tocare a dicha ermita el 
buen gobierno de ella el poder que de derecho 
se requiere, por tanto revocó y revoca y da por 
ninguna la dicha cláusula en lo que toca a los* 
señores Abad y Cabildo para que no valga, ni ten-
gan derecho en ninguna manera para elegir dicho 
ermitaño ni en lo demás que dice dicha cláusula, 
porque es su voluntad de dejar como deja sólo al 
Concejo y Cura de dicho lugar el derecho pa-
ra nombrar ermitaño que hayan de ser de dicha 
ermita y buen gobierno de ella.=Y en todo lo 
demás ratifica y aprueba el dicho testamento, 
el cual en lo que no fuere contrario a este 
cobdicilio manda que se guarde, cumpla y ejecu-
te en todo y por todo como en él se contiene* 
y. pide que dicho cobdicilio y testamento ande 
debajo de una cuerda y ansí lo otorgó por fir-
me, y bastante, ante mí el dicho escribano pú-
blico, siendo testigos el Lie. Tomás de Revilla, 
clérigo presbítero; Sebastián Gutiérrez y Juan Gu-
tiérrez, vecinos de dicho lugar y el otorgante, a 
quien yo el escribano doy fe conozco y por no 
saber firmar, a su ruego lo firmó un testigo.= 
Testigo: Tomás de Revilla.—Ante mí: Juan Ro-
dríguez Palacios. 
Yo, el dicho Juan Rodríguez Palacios, escri-
bano del número. 
En la dicha villa de Aguilar de Campóo y 
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vecino de ella, que presente fui al otorgamiento 
de las escrituras del Testamenta y Cobdicilio aquí 
insertas, en una con el otorgante y testigos de 
cada instrumento y en fe de ello y de que se 
leyeron al tiempo del otorgamiento al otorgante 
a la letra lo signo y firmo en dicha villa a nue-
ve octubre de mil y seiscientos y cincuenta y nue-
ve años, y el original' a que me remito, queda en 
mi poder y va este traslado en seis fojas con ella 
señaladas de mi rúbrica y señal acostumbradas. 
(Sigue la rúbrica]. 
De trasverso en la parte inferior va esta notar 
Testamento y cobdescilia de Francisco Barón,, 
ermitaño en la ermita de Nra. Señora del Car-
men, sita en el término de Santa María de Nava. 
*;_ , Juan Rodríguez Palacios. 
APENDICCE Ií 
Bula del Jubileo (1). 
Alexander, Episcopus, servus servorum De¡. 
Universis' Christifidelibus praesentes Lítíeras. 
inspecturis', salutera et apostolicam benedictionem. 
Illius vices- efferentes in tenis, qúi pro nobis 
seipsum in Ara Crucis obtulit, ut nos, morte sua, 
expiaret et coelestem patriam ómnibus aperiret 
ac spiritualia dona quae ille nobis ubérrima suo 
sanguine parta reliquit fidelibus universis liben-
ter elargimur, ut ad religiojtiem et pietatem in 
Deum vehementius ¡excitentur. 
(1) Transcribimos aquí, por su importancia, el 
texto latino de la Bula con la mayor fidelidad del 
original que se conserva en el archivo del Santuaria, 
en un pergamino de 60 cms. de ancho por 46 de alto. 
En su parte inferior lleva colgante el sello de plo-
mo; en el anverso las cabezas de San Pedro y San 
Pablo, separados por una cruz, y en el reverso 
la inscripción: ALE/XANDER / PAPA' / VII. En la 
transcripción damos interpretadas las abreviaturas y 
puesta al día la ortografía. 
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Cum itaque, sicut accepimus, in ecclesia seu 
Capella eremitorio forsatn nuncupata beatae Ma-
riae Virginis- in Valle de Santullana seu Santilla-
na, Burgensas dioecesis, una pia et devota utrius-
que sexus Christi fidelium Confraternitas, sub 
invocatione seu ad altare eiusdem beatae Mariae 
de Monte Carmelo nuncupatae ad Dei Omnipo-
tentis laudem, animarumque salutem et proximi 
subventionem canonice non, tamen pro homiiiibus< 
unius specialis artis instituía erat, cuius dilecti 
filii Confratres quam plurima pietatis et miseri-
cordiae opera exercere consueverunt. 
Ut. igitur dicta Confraternitas maiora in dies 
suscipiat spiritualia incrementa de eiusdem Omni-
potentis Dei misericordia ac Beatorum Petri et 
Pauli Apostolorum eius* auctoritate confisi óm-
nibus et singulis utriusque sexus Christi fideli-
bus veré poenitentibus- et confessis, qui dictam 
Confraternitatem de coetero ingrediente, die pri-
sma illorum ingressais, si sanctissimum Eucharisi-
tiae Sacramentum sumpserint ac nunc et pro tem-
pore existentibus- dictae Confraternitatis Confra-
tribus ubilibet ac sacra Communione refectis, si 
id commode fieri poterit, vel saítem contritis in 
eorum mortis articulo Nomen Je9U corde, si ore 
nequiverint, devote invocantibus. Praeterea ei9dem 
Confratribus similiter veré poenitentibu* et confes-
sis- ac sacra Communione refectis, qui ecclesiam 
seu capellam praedictam vel oratorium dictae Con-
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fraternitatis in Nativitatis eiusdem Beatae Mariae 
Virginis festivitate, a primis vesperis usque ad ©c-
casum solis diei festivitatis huiusmodi singulis an-
¡nis devote visitaverint, et inibi pro Sanctae Ma-
tris ecclesiae exaltatione, haeresum extirpatione, 
infidelium conversione ac Principum christianorum 
concordia, necnon Romani Pontificis salute, pias 
ad Deum preces effuderint, qua festivitate prae-
dicta id pro tempore fecerint, plenariara omnium 
et singulorum peccatorum suorum indulgentiam 
et remissionem perpetuo concedimus et irapar-
timur; ac etiam eisdem Confratribus veré poe-
nitentibus. qui ecclesiam seu capellam vel orato-
rium huiusmodi in Conceptionis et Anuntiatio-
nis ac Visitationis eiusdem Beatae Mariae Virgi-
nis, nec non eiusdem beatae Mariae ad Nives nun-
cupatae festívitatibus, annis singulis, devote vi-
sitaverint et ut futuro oraverint, qua die quatuor 
posteriorum festivitatum huiusmodi id pro tempo-
re fecerint septem annos et totidem quadragenas.* 
Postremo eisdem Confratribus quoties divinis 
officüs, in ecclesia seu capella vel oratorio huius-
modi more Confratrum celebrandis, aut congrega-
tionibus publicis vel secretis ipsius Confraternita-
tis, pro quocumque opere pió exercendo interfue-
rint, aut ipsum sanctissimum Eucharistiae Sacra-
mentum, dtim ad aliquem infirmum defertur as-
sociaverint, vel qui hoc faceré impediti, campa-
nae ad id signo dato genibus flexis, semel ora-
DE SANTA MAMA DE NAVA 175 
tionem dominicam et salutationem angelicam pro 
eodem infirmo recitaverint, aut processionibus or-
dinariis vel extraordinaria, tam praedictae Con-
fraternitatis, quam quibusvis alus de licentia Or-
dinarii oelebrandis, vel sepeliendis moríuis offi-
ció se interfuerint, vel pauperes peregrinos hos-
pitio exceperint, aut pacem cum inimicis propriis 
vel alienis composuerint, seu devium aliquem ad 
viam salutis adduxerint, et ignorantes Dei prae-
eepti et quae ad salutem sunt docuerint vel quin-
quies orationem dominicam et toties salutationem 
angelicam praedictas pro animabus- Confratrum 
dictae Confraternitatis in Christi charitate de-
functorum recitaverint, aut pauper^ p puellas de 
eorum proprio, non autem ex aliquo particulari 
legato ad id relicto vel relinquendo dotaverint, 
toties pro quolibet praedictorum piorum operum 
exercitio, sexaginta dies de iniunctis eis seu alus 
quomodolibet debitis, poenitentiis-, auctoritate et 
tenore praevisis misericorditer in Domino relaxa-
mus, praesentibus perpetuis futuris temporibus 
duraturis. 
Volumus autem, quod si dicta Confraternitas 
aliqui Archiconfraternitati aggregata sit, vel in 
poserum aggregetur, seu quavis alia ratione, 
vel causa pro illius- indulgentiis consequendis, aut 
de illis participandis uniatur, vel alus quomo-
dolibet instituatur priores- seu quaevis aliae desu-
per obtentae litterae praeter praesentes- nullate-
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ñus ei suffragentur, sed ex tune prorsus nul-
lae s>int eo ipso. Quod si Confratribus praedictis 
ratione praevisorum, aut alus aliqua alia indul-
gentia perpetuo vel ad cerfum tempus, nondum 
elapsum, duratura, per Nos concessa fuerit, prae-
sentes Litteraie nullius sint roboris vel momenti. 
Datum in Arce Gandulfidiorum Albanen&ium. 
Atino Incarnationis Dominicae millessimo sexcen-
tésimo sexagessimo primo. Idibus Maii, Pontifi-
catus nostri anno séptimo. 
APÉNDICE III 
Lista de los Hermanos Ermitaños que han estado al frente 
del Santuario desde su fundación. 
ANOS 
1613-1659: 
1659-1675: 
1675-1702: 
1702-1741: 
1741-1742: 
1742 Junio-
1742-1776: 
J 777-1778: 
1779-1798: 
1798-1805: 
1805-1842: 
1842-1850: 
1850-1865: 
1865-1867: 
1867-1871: 
1871-1877: 
1877-1888: 
NOMBRE 
Francisco Barón, Fundador. 
Alonso Rojo Martínez. 
Pedro Iglesia. 
Juan Cabo. 
Bartolomé Llórente. •) 
H.s Felipe de Nuez. « 
Matías de Rebañal. 
No hubo Ermitaño. 
H.s Pedro Martín. 
Juan del Olmo. 
Antolín Costana. 
Joaquín Ramos Pérez. 
José Ruiz Serna. 
Hnos. José Ruiz Serna y Eusebio 
González. 
Hnos. Eusebio González y Fran-
cisco Martín. 
Hnos. Eusebio González y José 
Martín. 
Hnos. José Martín y Anselmo Te-
rán. 
H.a 
H.2 
H.e 
H.e 
H.a 
Oct.: 
H.e 
H.o 
H.o 
H.o 
H.a 
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1888-1907: Hnos. A. Terán y Ensebio Gon-
zález. 
1907-1915: Hnos. Ensebio González y Laurea-
no Martín. 
1915-1925: Hnos. E- González y Mariano Rol-
dan. 
1925-1928: Hnos. Juan Sierra y Marcos Gu-
tiérrez. 
1928-1929: Hnos. Juan Sierra y Víctor Seco. 
1929-1933: Hno. Víctor Lantarón con su fa-
milia. 
1933-1935: Hnos. Juan Sierra y Ricardo Gu-
tiérrez. 
1934-1943: Hnos. Juan Sierra y Juan Ruiz. 
NOTA.—Estos- datos son segaros hasta el Her-
mano Pedro Martín, pues su sucesión puede se-
guirse con exactitud, gracias- al Libro Probazon, 
donde aparecen sus actas de nombramiento. Lo 
mismo puede afirmarse desde 1865 a esta par-
te, pues los datos dependen de testigos oculares. 
Como datos aproximados solamente deben to-
marse los comprendidos entre el año 1798 y 1865, 
que con grande trabajo y poca seguridad se han 
podido colegir de los libros parroquiales (sacra-
mentales y de matrícula) de Sta. María de Nava; 
por lo que no es* improbable que se haya omitida 
algún Ermitaño y atribuido a otro más años de 
los que realmente estuvo en el Santuario. 
APÉNDICE IV 
Lista de pueblos donde se hace la postulación para el San-
tuario y nombre de los «Hermanos de la casa» o Je-
fes de familia. 
PUEBLOS HERMANOS 
1.—Ruesga: Froilán Antón. 
2.—Ventanilla: Nicolás Merino. 
3.—S. Martín de las rieras-: A n i s Gutiérrez. 
4.—Santibáñez de Resoba*: Vicenta Siena. 
5.—Resoba: Antonio Ramos. 
6.—Arbejal: Miguel García. 
7.—Polentinos: Antolina Ramos-. 
8.—Estalaya: Luis Cabeza. 
9.—Verdeña: Nicolás de las Heras. 
10.—S. Salvador de Cantamuda: Aquilino Casado. 
11.—Leranza: Feliciano Ruiz. 
12.—El Campo: Juana Vélez. 
13.—Lores: Víctor Vélez. 
14.—Casavegas: Elias Diez. 
15.—Camasobres: Eloy Pérez. 
16.—Árenos: Susana Diez. 
180 SANTUARIO DE NTHfl. SRA. DEL CARMEN 
17;~Los Claros: Juan Merino. 
18.—Tresmaya: Conrado de la Fuente. 
19.—Redondo de Abajo: Andrea Torres. 
20.—Redondo de Arriba: María Ruiz. 
21.—Celada Roblecedo: Isidora Vielba. 
22.—San Felices-: Mariano Liébana. 
23.—Herreruela: Alejandro Cuevas. 
24.—Vergaño: Pedro Castilla. 
25.—Rebañal de las Llantas-: Celestino N. 
26.—Rebañal de los- Caballeros: Nicolás N. 
27.—Qramedo: María N. 
28.—Muda: Ángel Labrador. 
29.—San Cebrián: Manuela García. 
30.—San Martín de Perapertú: Pedro Vélez. 
31.—Perapertú: Eugenio Estalayo. 
32.—Valle de Santullán: Santos N. 
33.—Villánueva de la* Torre: Nicolasa Gómez. 
34.—Monasterio de Santullán: María Revilla. 
35.—Bus-tillo de Santullán: Agustín García. 
36.—Vérbios de Santullán: Melchora Arto, 
37.—Liguérzana: Mariano Vélez. 
38.—Valsadornin: Benito Montero. 
39.—Vado: Tomás Fuente. 
40.—Quintana-Luengo: Mariano Gutiérrez. 
41— Barcenilla: Rafael Labrador. 
42.—Rueda: Pedro Cabria. 
43.—Vallespinos-illo: Federico Vielba. 
44.—Salinas de Pisuerga: Ángel García. 
45.—San Mames: Victorio Pérez. , 
E l ermitaño actual D. Juan Sierra a la puerta del 
Santuario con la urna de la Virgen que lleva a la 
postulación para el Santuario. 
(Gap. XIU.) 
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46.—Renedo: Nicolás Ruiz. 
47.—Genera: Santiago Ruiz. 
48.—Villanueva del Río: Aniceto Gama. 
49.—Barrio Sta. María: Eustaquio Martín. 
50.—Barrio San Pedro: Nicolás Ruiz. 
51.—Foldada: Cipriano Ruiz. 
52.—Vallespinoso: Antonio Ruiz. 
53.—Frontada: Cleto González. 
54.—Quintanilla la Berzosa: Felipe N . 
55.—Valoría: Félix Calderón. 
56.—Lomilla: Pedro y Felipe. 
57.—Olleros: Claudio Cabría. 
58.—Becerril del Carpió: Jesús- Fraile. 
59.—Mave: Juliana Díaz. 
60.—Rebolleda: Pedro Mediavilla. 
61.—Villacibio: Timoteo Unquera. 
62.—Valdegama: Vicente Calderón. 
63.—Pozancos: B. Ruiz. » 
64.—Castrecias: Juan Manuel Gómez. 
65.—Paul: Benigno Cabria. 
66.—Renedo la Escalera: Mauro Ruiz. 
67.—Quintanas de Valdelucio: Víctor Peña. 
68.—Fuencaliente: Isidora N . 
69.—La Puente: Rufina Gutiérrez. 
70.—Báscones-.—Fermín Rozas. 
71.—Pomar: Nemesio Mesones. 
72.—Revilla: 
73.—Elecha: Santos Gómez. 
74.—Porquera los Infantes-: Victoria García. 
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75.—Villarén: Abundio Terán. 
76.—Rebolledo la Inera: Eladio Calderón. 
77.—Renedo: Zacarías Fernández. 
78.—Gama: Alejandro Ruiz. 
79.—Villallano: Alfonso Peña. 
80.—Villaescusa las Torres: Matías Muñoz. 
81.—Cabria: Teófilo Fernández. 
82.—Menaza: Emiliano Revilla. 
83.—Néstar: Pablo Gutiérrez. 
84.—Matalbaniega: Julián Rojo. 
85.—Corbio: Paulino Roldan. 
86.—Matamorisca: Gregorio Martín. 
87.—Matabuena: Andrés* de Cos. 
88.—Nava: Pablo Vielba. 
89.—Santa María de Nava: 
90.—Villabellaco: Alejandro Henero. 
91.—Villavega: Patricio Ruiz. 
92.—Cordovilla: Antonio Abad. 
93.—Cuena: Dacio Rodríguez. 
94.—Bercedo: Félix Varona. 
95.—Las Henestrosas: 
96.—La Quintana: Manuela Fernández. 
97.—Las Quintanillas: Pedro Calderón. 
98.—La Cuadra: Esteban López. 
99.—Barriopalacio: Pascasio Fernández. 
100.—Camesa: Antonia Morante. 
101.—Rebolledo: Anastasio Fernández. 
102.—Matarrepudio: Timoteo Gómez. 
103.—La Haya: Maximino Hoyos. 
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104.—Castrillo: Segundo Rodríguez. 
105.—San Martín: Guillermo N. 
106.—Hoyos: Jesús Sáiz. 
107.—Villaeseusa: Justa Pérez. 
108.—Cervatos: Andrés- Fuente. 
109.—Celada Marlantes: Manuel de Coa 
110—Olea: Pío García. ( 
111.—Reinosilla: Mariano Jorrín. 
112.—Matadehoz: Constantino Arenas. 
113.—Suatio: Catalina N. 
114.—Yzaia: Juan González. 
115.—Barrio: Elias García. 
116.—Naveda: Victorino Gutiérrez. 
117.—Celada de los Calderones-: F. Barrio. 
118.—La Hoz: José N. f 1 
119.—Alnada: Gerardo N. 
120.—La Lomba: Antonino Gutiérrez. 
121.—Entrambasaguas: 
122.—Mazandrero: Santiago Calderón. 
123.—La Población: Julián Barrio. 
124—Salcedillo: Valentín del Río. 
125.—Brañosera: Pedro de los Ríos. 
126.—Cubilla: Julián Sánchez. 
127.—Perazancas: Tomás Cubillo. 
128.—Montoto: Santiago N. 
129.—Olmos de Ojeda: Agustín N. 
130.—Payo: Isidro Vega. 
131.—Micreoes: Mariano Polanco. 
132.—Berzosa de los Hidalgos: Dionisio Polanco 
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133.—Oteros: Ramón Bravo y Encarnación. 
134.—Bastones? Florencio Bravo. 
135.—Dehesa de Romanos: Justa Calvo. 
136.—La Vid: Vicente N . 
137.—San Pedro de Moarbes: Emeterio García. 
138.—Moarbes: José Calvo. 
139.—Santibáñez: Pedro Muñoz. 
140.—Villaescusa de Ecla: María del Río. 
141.—Cozuelos: Marcos Salvador. 
142.—Villela: Federico Ruiz. 
143.—Escuderos: X- X. 
144.—La Riba: Gaudencio N . 
145.—Corraleio: Epifanio Baruriso. 
146.—Mundilla: Conceso Hidalgo. 
147.—Llanillo: Eleuteria García. 
148.—Villaescobedo: Victoriano Bañuelos. 
149.—Respenda: Engracia Alonso. 
150.—Revelillas: Acísculo N . 
151.—Villamoñico: Aniceto N . 
152.—Berzosilla: Quiteño López. 
153.—Villanueva la Nía: Teófilo López. 
154.—Cubillo: Felisa Gama. 
155.—Susilla: Eladio Rodríguez. 
156.—Lastrilla: Encilia Ruiz. 
157—San Cristóbal: Emiliano N . 
158.—Navamuel: Antonio Varona. 
159.—Resgada: Manuel Hoyos. 
160.—Barcena de Ebro: Felipe Girón. 
161.—Bustillo del Monte: Celestino Fernández. 
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162.—Loma Somera: Pedro Diez. 
163.—Arcera: Matías Auderez. 
164.—Reocín: Hijos de Virgilio Diez. 
165.—Los Carabeo» (S. Andrés): Felipe N. 
166.—Arroyal: Juan Seco. 
167.—Barruelo: Julián N. 
168.—Sotillo: Santiago Fuente. 
T69.—San Vítores-: Eugenio N. 
170.—Valdeorado: Tomás Sierra. 
171.—Hormiguera: Catalina Fernández. 
172.—Quintanas: 
173.—Villanueva de Henares: Eloy Sáiz. 
174—Villar: Pedro García. 
175.—Pruaño: Julián Meléndez. 
176.—Ormas: Fermín Rodríguez. 
177.—Soto: Pedro Seco. 
178.—Fontecha: El ciego. 
179.—Camino: José Gutiérrez. 
180.—La Miña: Dionisio Jorrín. 
181.—Fontibre: 
182.—Espinilla: 
183.—Dehesa Montejo: Aritonino Nieto. 
184.—Colmenares: Andrés Llana. 
185.—Mayuelas: Enrique Cuesta. 
186.—Pisón: Luciano Cubillo. 
187.—Vega de Bur: Brígida . N . 
188.—Olleros del Valle Redible: 
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